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D E D IC A T O R IA

Al docto literato, erudito histo­
riador y ejemplar sacerdote ecua­
toriano Sr. D. Federico González 
Suárez,

su discípulo y amigo afectísimo 

E l A u t o r .
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SEÑORES ACADÉMICOS,

S e ñ o r e s : ( * )

A  fuerza de repetidas, parecen ya lugares comunes de la ora­
toria académica las protestas de gratitud con que el nuevo co’ega 
entra á la confraternidad literaria á que ha sido llamado. Con­
fieso que así he juzgado cuando he leído discurso de la naturale­
za del presente; pero hoy, cuando me hallo en el caso de salu­
daros al entrar á este recinto, cuyas puertas me habéis franquea­
do generosos, y al hallarme entre vosotros, beneméritos cultiva­
dores de las letras patrias, honra de la sociedad por las prendas 
que os caracterizan, hoy encuentro, Señores Académicos, que esas 
corteses expresiones de agradecimiento son la natural manifesf 
tación de una gratitud que despierta asombrada cuando conside­
ra la alteza del premio, parangonándola con la escasez de los me­
recimientos que pudieran reclamarlo.

Habéis sido generosos conmigo, generosos en alto graio. 
Vosotros, que en la frente coronada por la huella del trabajo lle­
váis la ejecutoria de vuestro mérito, habéis extendido mano ami­
ga á un joven que harto honrado se creía con llamarse vuestro 
discípulo, amigo y admirador; y para que su reconocimiento lle­
gara á la confusión, le habéis llamado á ocupar la silla que ha de­
jado vacante uno de ios más preclaros ciudadanos de nuestra pa­
tria, el Señor Doctor Don Francisco Javier Agnirrc.

Así es como crece mi agradecimiento al notar la honra á que 
me eleváis, designándome para sustituir al colega que dignamen­
te hombreaba con vosotros en las letras, el foro y el partamento.

Nacido vísperas de la revolución de 1809, vino al mundo 
cuando las ideas republicanas empezaban á abrirse paso por en­
tre los hábitos de la vida monárquica. Escoiar de la Universi­
dad era en esta Capital, cuando la batalla de Pichincha selló el 
triunfo de la República.

He hablado de una batalla. Por más que en una batalla se 
quiera vincular la gloria de un pueblo, la humanidad no puede

(  • ) Dos cosas se anticipa á hacer notar el nutor respecto ile este discurso: primera, la con» 
prensión de dos puntos heterogéneos; y segunda, la brevedad con que ha tratado el último de 
ellos. ,

Fue honrado el autor por la Academia Ecuatoriana al ser llamado á ocupar la vacante que- 
por muerte, dejó el distinguido ecuatoriano lJr. D. Francisco Javier Aguirre, y, en cumplí' 
míenlo de su obligación, emprendió la grata tarea de hacer el-elogio de su ilustre predecesor 
Cumplido esto, aprovechó de la ocasión para dar mayor nmpliluil á su discurso, y trató de otr.i 
materia. Lo explica, & fin de que el lector sepa el motivo que buho para Irnlnr de dos mate­
rias inconexas. Llenado cu la primera el deber impuesto por el reglamento, se sirvió de esa oca­
sión solemne para tratar de un asunto de actualidad entonces, aljpipjis de las ideas estéticas (¡ni 
Sr. Monlalvo.

La segunda parte no constituye un discurso completo: hay apuntaciones para un discurso 
y nada mús, sobre todo en la última parle,—Jetucríih en el mundo estético,—vasta materia so-* 
urc la que el autor va reuniendo materiales para un estudio má* detenido.
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h, tir na|mas y coronarse de laureles: ella se retira tráí eí escena- . 
h i 1 í  runfias patrias, y llora, aunque en silencio, para no es-- 
cmidalizar^ los vencedores en sus transportamientos.

Hoy por felicidad, los abismos que abrieron as luchas de 
ayer entre la Madre Patria y nosotros, se han cegado ya, y Espa­
ña v el Ecuador, ligados por un abrazo; apareen ante las demas 
Mociones, hablándose las tltifetirte de la reconciliación en ese mis- 
mo idioma que ames tronaba con el vigdr tle lds pfocldmas.- Y  
para que:: solemnidades co’mo ésta, en las cuales, por la generosa 
Real Academia Española, entramos á la comuftibn de sus letras, 
fuese más elocuente todavía; tenemos aquí entre nosotros, bajo 
este mismo solio, ó S. E. el Señqr jVlinistro Residente ele S  M. C., 
Señor Don Manuel Llórente Vázquez y ¿i) Secretario el Señor 
Don Gdrmán M. de Ory, que representan á España, con quien 
acabamos de firmar la paz? y con quien, mediante tan digno Mi­
nistro, aumentará nuestra cordialidad.

Miranda, al idear el antiguo pábéllón colombiano, que hoy 
guardamos nosotros como propio, tuvo,- Señores, una verdadera 
Inspiración. Adoptó los colores rojo y amarillo del pabellón es­
pañol, y los dividió con el azul. Si antes pudo tener otro simbo­
lismo, hoy para nosotros, Señores; esa faja azul entre las dos he­
redadas de España, no representaría sino la extensión del mar 
que nos separa, anulada ella misma por el vapor y  la electricidad ; 
más todavía, esa faja azul en la bandera española representa pa­
ra nosotros algo como un pedazo de cielo, en cuya altura se guar­
darán concentrados en imperturbable serenidad, de aquende y 
allende el mar, los afectos dé íá familia Española. ¡ Gloria á los 
pabellones ecuatoriano y español!

E l espectáculo de tantos acontecimientos que venían desen­
volviéndose por entonceS, ttidbs ellos con el carácter de pre­
paratorios á la nueva vida política que iba ¿  plantearse definiti­
vamente dejó como lección indeleble en cí almd dé Aguirre el 
Constante amor á la libertad, por cuyos fuéfo's había siempre voz 
en sus labios y lealtad en su proceder.

En el foro su probidad sálió incólume de ese intrincado labe- 
rinto en que se enredan las almas vulgares, y en cuyas encruci- 

sdnal dGJan’ S1 ñ'° la VÍrtud> s5íluiera g^ones de la dignidad per-

1r%11 est,e mod.°- dedicado á la enseñanza de la Jurisprudencia,
h íra v M  ei !m.glste,1'10 V10 profesaba;— el magisterio1 de la pa- 
•crudha W  :, el,Un°  C'ÜE Uustraba la inteligencia con la
¿ora de 1 “ ™ '  ̂e ,otro Qne Engendraba en el silencio del 
dones Dns d!S-,pulos la morttl la profesión en sus aplica­
ciones,—Dos enseñanzas son estas, que deben comnenetrarse 
íntimamente en la juventud destinada al noble ejercicio del foro:
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no basta la ciencia de los códigos, si no se aprende la ciencia de 
la honradez profesional, la de la dignidad que no se arrastra, del 
celo por la paz de los contendientes, en iin, del temor reveren­
cial con que debe el abogado, ministro de la Providencia, tratar 
la administración de esta transitoria justicia, previa a) fallo pos­
trero que ha de pronunciarse un día.

Aguirre tuvo, además, otro mérito durante su cargo profe­
sional, á  saber, el de formar para sus discípulos un cuerpo de doc­
trina, que no podían haberlo sino con el auxilio de la erudición 
de su maestro. La legislación de la naciente República seguía 
el mismo camino de su política inquieta: and.iban heterogéneas 
y dispersas las leyes, no menos que las tiendas de campaña de 
los contendientes, en esta pobre patria destinada desde su cuna á. 
ser el teatro de cuotidianas guerras fratricidas.

Leyes de la Monarquía, al lado de las leyes de ¡a Repúbli­
ca; éstas, regadas sin concierto en las hojas oficiales de cada ad­
ministración política; unas veces cambiadas á medias en cada 
Legislatura, otras abrogadas totalmente, no podía formarse 
con ellas el concepto de la legislación patria, sino por quien hu­
biese ido atisbando día á día las luchas de los partidos y el co­
rolario suyo en la brega de la legislación. Obra era esta en que, 
para mucho-del aprovechamiento del escolar, influía el espíritu 
de la legislación estudiado en el espíritu-de los hechos, y así era 
como córelas lecciones jurídicas hermanaba á un mismo tiempo 
las lecciones de. la historia y patentizaba fructuosamente sus en­
señanzas.

Modésto en sus pretensiones. im>* mostró en su vida ese 
constante tesón de los ciudadanos de nuestras repúblicas por apre­
surar la salida á sus luchas y •ambiciones.

Esa precipitación con que. recién afuera ríe la adolescencia, se 
lanzan los ciudadanos á la acción de la villa pública, hace que 
nuestra política lleve casi siempre el sello de la juventud en su 
deser volvimiento. Mal educado aún el carácter para Inobedien­
cia, agitado por instintos demagógicos, que á-pocos de nosotros 
habrán faltado en los primeros años do la vida, ignorante de 
la difícil ciencia del vencimiento propio en las tentaciones de lá 
vida republicana; sin el acopio de los conocimientos que, más 
que las conferencias de Universidad, da para la vida pública el 
estudio de la sociedad en su pasado, en las presentes necesida­
des, en la preparación délo por venir; los primeros ensayos 
en la carrera política de nuestros ciudadanos, no siempre garan­
tizan'el acierto - en pro lié los intereses sociales. Lo ganado en 
ardimiento se ha perdido en una visión clara de dios; la fantasma­
goría de las teorías ofusca la realidad penosa del camino que hay 
que llevar. Después se palpan las ilusiones del programa, se 
aprende en el desengaño.--y mientras se estudia la nueva ciencia 
en libro de tan ingrata lectura, el descrédito dohprcrnaturo polírr 
co.ha cundido en ía república, descontentadiza, más que por nada.
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en Fuerza de que se compone de ciudadanos cor n ‘mbir a
ese puesto, de ilusiones el día de lanzar programa.. .
de confusión el día en que los hechos son la dolorosa antiu ;.. J
los propósitos de ayer. . .... ./ •;

Tal es en la vida republicana'esta .manía del individuo a l 
nacimiento prematuro á las faenas de la política militante, que 

.aJo-o como heroísmo el aislamiento de aquellos que, ladeados 
.de tan violenta corriente, se esconden en el retiro de la vida pri- 
vada á soportarlos deberes be ciudadanos pasivos, á fortalecer el 

•carácter en esa disciplina, y  á esperar impasibles, con la indolen­
cia de la modestia, á que el pueblo justiciero can 'esas .virtudes, los 
.eleve á su magistratura.

Aguirre estaba rodeado de todas las circunstancias favora­
bles al prestigio del ciudadano en la vida publica.—Precedes tes 
honrosos de familia, así en la honorabilidad moral, como en las 
•glorias de las letras; dones de fortuna; relaciones sociales apoya­
bas en sincero afecto, no sólo en Guayaquil, su ciudad natal, sino 
en las demás provincias de la República; ciencia de la pontica 
práctica, y mas que todo, ciencia de Ja historia de esa política, co­
nocimiento de los hombres que le rodeaban y de los partidos que 
¡iban surgiendo; tantas y  otras prendas no fueron poderosas á des­
pertar Ja ambición del modesto ciudadano, limitado á las dulzu­
ras de la vida del hogar, á los encantos del estudio, así en su pa­
tria como en Europa, y  á las humildes tareas doméstico-políticas 
-de la vida municipal.

Mas, el pueblo no fué indiferente á estamodesta pero honora­
ble existencia, 3' Aguirre representaba los derechos del pueblo 
•en la Asamblea y era llamado á la vida pública.

En 1852 fué Vicepresidente de la Asamblea, y  allí la escla­
vitud encontró un acérrimo enemigo, y  Ja liberación de los escla­
vos constituyó uno de los más ambicionables méritos del filántro­
po guayaquiieña Hoy nos figuramos que la manumisión de es­
clavos fuese muy hacedera, no sólo por ser el cumplimiento de un 
•estricto deber, sino porque garantizaban el triunfo la santidad de 
3a causa, el prestigio de la innovación y  el que cuadrase con el 
programa de la vida política de nuestros pueblos.

Hoy juzgamos así, porque no tenemos ante nosotros más que 
3o deslumbrador de la  teoría, lo exigente del deber moral, y  no 
■ .tropezamos con realidades desconsoladoras, interpuestas al gene­
roso propósito de Aguirre y sus compañeros, y entre ellas la del 
jnteres de los dueños de esclavos, que preferían el medro personal 
a  la libertad de éstos, á la entonces escandalizados carta de natu­
raleza con que se les iba á hacer entrará Ja vida social. "D os in­

tereses se hallan encontrados en la esclavitud, decía en 1854, (*) 
Jo s  intereses materiales en lo que hay de más abyecto,— el hom- 
•bre mercancía, -que-esto quiere decir esclavo; los intereses nio-

(*) “Exposídóu al Cougrcso de iSs.p>„
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'“ rales'en lo  que hay de más noble, de más sublime,-—la Libertad 
••bu man a”. Indignado con la resistencia que el interés oponía, 
•onvencido de que la ley debía ser, no sólo orgánica de relaciones 

•económicas y civiles de los particulares, sino moralizadora-de la 
sociedad, había proclamado ya la moral de la le.y en el informe 
<que, con otro ilustre ecuatoriano,— Don Mariano Cueva—, pre­
sentó á la legislatura de 1S.52. Allí se expresaba de este modo: 
‘“ Cuando se considera que ci acto de beneficencia es también un 
‘“ acto de justicia, un acto de reparación, el legislador tiene la obli- 
'“gación de prescribirlo, para que obligue á aquellos que nocom- 
‘“ prenden las leyes de la moral; tiene necesidad de que la fuerza 
‘“dq^p ley civil les haga entrar en la vía de sus deberes" (*).

- (La ley colombiana sobre manumisión de esclavos -no tuvo 
■ pleny efecto en el Ecuador, razón por la que la Asamblea Nació-. 
•nal .de 1852 expidió la ley sobre la materia. Suscitó violentos 
ntaqqés, sobre todo por el gravamen que se impuso á las suce­
siones-para crear fondos de manumisión. En defensa de la ley 
ele 52 y para refutar esas objeciones, escribió el memorial “Sobre 
manumisión de esclavos" (**). Como los adversarios sostuvie­
sen que esa ley violaba la propiedad é infringíala Constitución, 
Aguirre protestaba de este modo contra aquellos ¡cargos: “Oyen- 
“do estas frecuentes exclamaciones:— ¡Violación de la propiedad! 
‘.‘violación de la Constitución!, con motivo de la libertad restituida 
'“á los esclavos, no se puede dudar del gran ascendiente que el 
“ materialismo ejerce en el mundo. Se creG, ó se finje creer, que 
“ no hay en el mundo más propiedad que la que se tiene sobre la 
“ materia, >ni mejor propiedad que la propiedad metálica. Así 
“ ‘donde no se ve la materia, donde no se ven los metales, no exis­
t e  propiedad. Hay quienes creen, aunque digan lo contrario, 
“que en el hombre no hay alma, que si la hay nada vale, y  que, 
"para hacerla valer, es menester acuñarla; porque si esto no cre­
yeran , sabrían que antes de llegar á la propiedad de ciertas mo- 
'“ nedas que el esclavo costó al amo, tendrían que .pasar sobre la 
“ propiedad que por la ley de Dios tiene sobre sí mismo el hom- 
“ bre, y  el esclavo que también es hombre. Quieren que no se 
“viole la Constitución, quieren que no se viole la propiedad sobre 
“las cosas, pero quieren, han querido y querrán que se violara la 
'“propiedad personal de sí mismo, que se llama libertad. La pri- 
“mera de mis propiedades soy yo, yo mismo ha dicho Thiers".

Entretanto, los que deseaban la libertad délos esclavos, no 
acertaban con los medios y  se contradecían cuando los excogi­
taban. Unos pretendían la liberación no restringida por la indem­
nización previa; otros que ésta antecediese, pero sin fijarle la ma­
nera de i^ectuarse. “‘Coincidencia sofística admirable, decía 
•“Aguirre, que recuerda el -célebre pasaje de Beaumarchais:-^-con

(*) Informo do 23 do Agosto do 1S52,
(•*) lS5-t-
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“talmic n o  se escriba sobre nada. hava.Ubertnd de imprenta": 
Natía raro es que los pueblos, por mas convencieras-que-se- 

Hallen de las necesidades del Gobierno, de los derechos de la jus­
ticia, de las conveniencias públicas, se exciten contra todas es­
tas necesidades cuando, para atenderlas, es necesario el' menosca-. 
bode los intereses.privados. Entonces, la autoridad, perdido el 
prestigio de conservadora del orden social, protectora del dere­
cho, custodia del bienestar político, degenera ante el criterio uti­
litarista, de esas funciones en las odiosas de enemiga del ciuda­
dano, y negociadora con sus intereses, ¡ir is te  c o s a ! .. . .e n
tanto que se tolérala violación de las libertades públicas, se besa, 
el látigo del usurpador y se le asfixia con humo de'adulación, si 
no se ha menoscabado la hacienda privada con impuestos (sean 
razonables como fueren) no hay todavía protestas de parte de los. 
ciudadanos. Pero ¿se estableció un nuevo impuesto? ¿se adop­
taron medidas para realizar los preexistentes? Entonces, heri­
dos en lo más vivo, .se lanzan á denostar á la autoridad, y no po­
cas veces á engrosar las filas de la revolución.— El pueblo no 
quería por entonces tolerar el impuesto sobre las sucesiones, y re­
ferente á esta repugnancia decía Aguirre: “Se ha llegado á esta 
“magistral paradoja de que—todo Gobierno es un mal nccesa- 
"rio—; y en esta supuesta contradicción del hombre con la Socie­
d ad , con la Ley, con el Gobierno, todos se creen igualmente, 
“oprimidos y despojados por los Gobiernos, por la Ley y por la 
“Sociedad.. . . . .  .No hay un solo impuesto que pueda subsistir si
“se quiere que no ataque á la propiedad, si se quiere que no
“grave á nadie...........Destruir las rentas públicas es reducir al
“Estado á la mendicidad, y la mendicidad del Estado es la peor' 
“anarquía-, porque es la anarquía del hambre”.

Inculpaciones deshonrosas se dirigieron á los autores de la 
Ley de 52, y después de salir contra ellas, Aguirre, como el primero 
y-más interesado en esa ley, volvía al silencio de la vida privada . 
con esta protesta: “ Habría renunciado este derecho [de defender 
“la dicha ley], si los ataques no hubieran salido de los límites de . 
“la discusión, pues que yo no me hallo en aptitud de entrar en 
“largas discusiones.— Seguro con mi conciencia habría dejado 
“decir y murmurar, sin sacudir, por nada, lo que haya podido 
“caerme del polvo de injusta odiosidad”.

-E n ,1855 y 56 representó al Ecuador ante el Perú y Chile, 
y celebró.el tratado cíe alianza, que quedó sin efecto por causas 
que no es del caso analizar, y que dejó cierto desengaño en el co-~ 
razón del patriota, empeñado constantemente en procurarla unión 
de los pueblos americanos para contrarrestar la preponderancia 
de la tuerza.

, gnerras civiles que venían sucediéndose, mostraban 
cuanto perdía el espíritu nacional en esos feroces alardes de un 
pati ¡otismo vocinglero que desgastaba.el amor á las institucio­
nes, a la prosperidad de la patria, empeñándolo en luchas enea-­
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minadas al medro personal ó la satisfacción de miras de partido,, 
en gran manera personales también: dij érase que eran una jauría, 
lanzada á los campos, mientras la casa quedaba á merced de los' 
transeúntes que pasaban. Con dolor, notaba Aguirre este dege­
nerar de las virtudes políticas de la nobleza con que crearon un 
mundo libre, en las degradaciones de luchas azuzadas por la am­
bición. “ Las guerras civiles, decía, han destruido ios-sentimien­
t o s  generosos, propios de los pueblos libres.— En vez de traba-• 
“jar por nuestro progreso interior y por hacer respetar nuestras; 
“nacionalidades, liemos derrochado nuestras nacientes riquezas, 
“y derramado á torrentes nuestra sangre, para levantar y derri-- 
“bar sucesivamente tales-ó cuales caudillos, fluctuando casi siem- 
“pre entre el despotismo y la anarquía". Y  amargando mas­
ía queja agregaba: “ Faltos de virtudes cívicas, han creído nues­
tro s  bandos políticos que, para conservar ó recobrar el poder,.. 
“ todos los medios les eran lícitos, aun el crimen de llamar al ex­
tranjero'".

No es este el sitio, no esta la. oportunidad, Señores Aca­
démicos, para comentarios sombríos de este doloroso pensamiento..

Quien así amaba á la patria, era garantía para su goberna­
ción, y; conociéndolo, el pueblo varias veces le designó puraque: 
16 representase.- Candidato para la Presidencia de la República, 
un distintas épocas, unas veces remire’ó la candidatura, y otras,, 
acontecimientos políticos intempesta os imposibilitaron su elección-

Jamás,en la.dignidad-política de Aguirre fue reparable man­
cha alguna.. Soberano de su conciencia,, no la. prostituyó ante- 
mezquindades que. se. salen id encuentro todos ios días en cn- 
rredos callejeros y «le gabinete.. No aparecía en la escena, 
política, sino cuando era llamado. Celoso por la patria.digni-: 
dad, decía en julio de 1860, con motivo de habérsele supuesto 
militante en un partido: “ Yo he nacido en el Ecuador, s o y
“miembro de esta sociedad, y  tengo que sufrir con ella; pero no 
“por esto he de poner en la balanza el peso insignificante de mii 
“ nombre ¡Nó! yo no quiero asumir la larga serie de hechos ig­
nominiosos que condeno y que deploro".

Los acontecimientos tumultuosos y de varia índole que sc~ 
empujaban unos á otros en el vértigo de las revoluciones, le en­
contraban siempre sereno, recogido dentro de los límites de sus 
opiniones, árecaudo así de las metamorfosis diaria; de los parti­
dos. “Siento mucho, decía,— á propósito de la inculpación an­
terior,— siento mucho ver. mi nombre, en papeles impresos, su- 
“jeto á comentarios equivocados. Mucho más siento tener que- 
“publicar estas líneas. Pero al fin ellas me dan lugar para pedir: 
“á los partidos por única gracia, y sin ser filósofo ni cínico,— que- 
“no me quiten el sol— . . .  .Tengo, por último, la ocasión de re­
bordar á mis compatriotas que yo no .->oy de los que andan c:\m-- 
■ biando da partido.;.— Así, todos los días, cuando me levanto,, 

“doy infinita; gracias á L>ios d.*.. na en:-mirar en mí más.
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"que—una sola cara y  una sola alma". . ..
Enemigo de que se extremasen los alardes de la democracia, 

buscaba el temperamento medio entre la obediencia a la autori­
dad v  el respeto al derecho, términos dentro de los cuales cam­
pea el orden público. Por esto decía: "Sería necesario haber vi­
vido bien inútilmente en el mundo sin tomarse el trabajo de exa­

minarlo, para no saber como una verdad experimentada, que 
■“casi siempre el despotismo tiene su origen en los excesos de la 
"democracia. Sin citar más ejemplos: César perteneció á la fac- 

•"ción demagógica; y  la tiranía de los Empcradores-fué una reac­
c ió n  contra las .tentativas de la Ley Agraria'.

No era ni absolutista canonizador de la acción del poder 
-público, ni adulador de las locuras de la revolución. La guarda 
•del orden, tranquila y  normal circulación de la sangre en el cuer­
po social, necesitaba, para Aguirre, de parte del pueblo, el sacri­
ficio de la ambición y de la demagogia. Amigo del pueblo, hom­
breaba con él cuando había que abogar por el derecho, y  se re­
miraba de su lado si el reclamo paraba en insolencia ó en mezquin­
dades de egoísmo.

La civilización de los pueblos no existe, en concepto de mi 
Ilustre predecesor, sino donde el Cristianismo campea con su be- 
mélica acción; á su calor, se vigora el carácter influido por la vir­
tud, y sin virtud Ja vida social se torna imposible. Para é!, el 
.advenimiento de la República, tal como la ansiaba, no habría de 
•efectuarse, sino cuando hubiese precedido el advenimiento de la 
■ virtud al corazón de los ciudadanos. . Hé aquí cómo se expresa­
ba, referente á su ideal: "L a  raza blanca, como la más inteligen­
t e ,  ha comprendido mejor que las otras razas, Ja misión del Cris­
tianism o identificado con la civilización, Ja  cual ¡no existe en nin-
•"guna parte donde el Cristianismo no -existe______Repasando
t a  historia siglo por siglo, se ven y se palpan los progresos su­
cesivos que ha hecho la especie humana. Viéndolos, podemos 
“esperar los que hará en lo venidero, basta que se cumplan los 

•“profundos designios de la Providencia. En sus leyes inmuta- 
“bles debemos buscar la felicidad de todos Jos pueblos, no en las 
■“combinaciones eventuales de una tortuosa política, y  menos que 
“nada, en la presión brutal de Ja fuerza. E l mundo será todo él 
“ republicano cuando todo él llegue á civilizarse”. (*)

Cuando Jos partidos le .dejaban tomar ese sol que á veces 
le interceptaban, Ja vida de Aguirre, si silenciosa, no dejaba de 
ser fecunda para el bien y las letras. Su peculio privado proveía 
.á la indigencia y la desgracia, y á algunos menesteres de la ins­
trucción primaria. Interrumpía este silencio, sólo cuando juzgaba 
necesario hacer oír su voz en defensa de algún derecho. Una 
•de sus publicaciones, es la relativa al Concordato: no estando, co­
mo no está, conforme con mis ideas sobre la materia, .no ha_go

•(*) "Alianza Sur-Americana”.
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•■ sino consignarla sin entrar á apreciaciones ajenas-<le esta solem­
nidad.

t Diferente de mucho hijos desnaturalizados que, á título de 
¿Jeremías lloradores dedas desgracias de la patria, la execran, y 
-arrastran en sus escritos á la vergüenza 'internacional, Aguirre 
-.sentía pena cada vez que había que hablar de algo desfavorable 
^respecto de la.patria. ‘‘Estamos, decía, pegados con el corazón 
'"como-las plantas, á la  tierra en que nacimos, ó interesados en su 
“prosperidad que -es -también la nuestra.. .  .-De la tierra en que 

“ ‘nacimos y en que habitamos, de la sociedad en que vivimos, he-
■■“ mos recibido lo poco ó mucho que somos y que tenemos...........
““ No se sabe cuánto-es necesario comprimir el corazón, y  cuánto 
“atormentarlo, para decir la verdad-á su propio .país, sin .poderle 
“excusar de sus gravísimas faltas"...........

Fruto de su consagración al trabajo literario, nos ha dejado 
la “ Historia del Ecuador",libro inéclito aún, -y que, por lo mismo 

•de traer-la relación hasta nuestros días, quedó con el encargo es­
pecial del autor, de que no se publicase sino después de algunos 
años. Aunque favorecido por su digno hijo -con el examen de 
los manuscritos, no puedo hoy quebrantar el precepto de nuestro 
venerable finado, hablándoos cíe ese libro, cuando aun las apre- 

•ciaciones literarias pudieran implicar otras inconvenientes al pro­
pósito con que se lo reserva á -la luz pública .para tiempos 
posteriores.

Tal fue, Señores, el benemérito ciudadano -que ha perdido la 
Patria, que echa menos la Academia, y á quien vengo á suceder 
por un exceso de vuestra indulgencia.

En 1S67 ¿levó una representación en nombre del Concejo 
Cantonal de Guayaquil al Congrego, en favor de la gratitud y 
amor con que debía recordarse la memoria de Olmedo en la aten­
ción con que correspondía se mirase por las necesidades de su 
huérfana. En ese memorial se encuentran estas palabras:

“ Desgraciada-la nación que-no-tenga, ó-no haya tenido en 
' “el curso de sü existencia hombres superiores, grandes ciudada- 
*“ nos<á qUit'nes'hoiirar y  recompensar dignamente; y aun más que 
“desgraciada, mísera sería la nación que se olvidase á tal punto 
‘•‘de su propia dignidad y de su propia honra, que llegase á des­
d e ñ a r  á esos grandes ciudadanos que, con sus acciones y  sus 
“nombres, da honran y«enálteoen."

Nuestra-patria, no-es, pues, desgraóiadami mísera, cuando 
tiene hombres-entre los-que Aguirre aparece ocupando un digno 
puesto en la galería de muestras celebridades; cuando la poste­
ridad, .justiciera con -él, «empieza á pagable el tributo de respeto y 

-amor que se debe á glorias inmaculadas, que-no por modestas 
.son menos acreedoras ájmblico renombre.
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y,  que al tomar asiento entre vosotros lie empezado por- 
Kablar cíe un compatriota, permitidme discurrir también sobre un. 
punto de literatura patria, trascendental no solo al arte sino a 
L  buenas, costumbres. Me refiero. Señores, al Tratado ele la 
Belleza de don Juan Montalvo, alguna de cuyas teorías estéticas . 
voy á examinar con la brevedad que requieren las circunstancias. 
Rapidísimas consideraciones preliminares me llevaran al término

Aprisionado nuestro espíritu éntrelas ligaduras de la.mate­
ria, las nociones que diariamente adquiere no son en todo perfec­
tas,- porque, al. recibirlas, la aprehensión de la razón filosófica de 
las cosas se nos ofusca frecuentemente entre la niebla de los sen.-, 
tí dos, y la potencia espiritual necesita esfuerzo para salvarla y su­
bir en el discurso al mundo psicológico. Esto mismo pasa, Seño- - 
res, en el estudió de la belleza. Hallándose esparcida por. todo  ̂
el universo, por encontrarla con notas sensibles, la creemos abso<- : 
hitamente material, y pensamos que su razón de ser está en lo que ¡ 
impresiona á nuestra sensibilidad. En tanto que la belleza baña e l : 
universo, no queremos alzar á ver la fuente luminosa dé donde 
manan encantos para el espíritu.. De aquí que no apreciemos en 
su correlación el fundamento en que estriba la subsistencia de una . 
misma nota, en cuya comunidad se aúnan el mundo espiritual y 
el material:—belleza de un pensamiento, de una acción, del -una 
fisonomía. Si en lo intelectual, en lo moral y en lo físico, subsiste 1 
un mismo atributo, éste por fuerza, y como lo sostiene la Filosofía, ! 
ha de tener que ser percibido únicamente por el entendimiento, \ 
aunque las notas inferiores de la materia lesean trasmitidas por 
los sentidos. No de otro modo.estudia ía Filosofía al mundo físi­
co, mientras las ciencias experimentales, detenidas en lo puramen­
te fenomenal, no suben á la razón filosófica. Estudiar, pues, la . 
belleza, radicada tan sólo en lá forma de los cuerpos, equivalie­
ra, Señores, á estudiar la Ontología con el compás y  el metro. , 

Verdad, bondad y belleza son propiedades del ente: el sér 
es una perfección, una .excelencia su economía relativa al fin, y 
una armqnía la correlación entre Iq s  caracteres económicos del 
sér y su destino.— Desde que el:s<jr existe, no se ló puede estu­
diar sino en sus. relaciones de causalidad y  economía. ' Si la crea­
ción no es obra del acaso, lo creado obedece á un plan, .y en sus 
perfecciones nos habla de las de su causa. Tanto más. perfecto, J  
entiéndase con perfección relativa, es un sér, cuanto más bien 
corresponde á su fin; y si el. estudio de éste, y de los medios que 
lo realizan levanta nuestro entendimiento al Sér por. excelencia, 
Creador de todo y Previdencia de su ordenación, par fuerza el es­
píritu humano al estudiar la perfección de los seres inferiores, tiene 
que relacionarlos á su origen, y.ver entonces que lo más admirable • 
en ellos no es sino destello de la.magnificencia de su causa; tiene 
que correlacionar el origen con el fin preconcebido por la Inte­
ligencia Creadora, y que examinar los medios para la.asecución i
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ile tal fin.— De este modo, aparece, Señores, el mundo como unx 
armonía sorprendente, y no es ya la sucesión fenomenal de acci­
dentes merecedores de olvido ó desprecio.

La armonía, pues,,entre los medios y  el fin implica la perfec­
ción de un objeto. Desde la cristalización de la materia hasta las 
maravillas del pensamiento, la cadena de los seres presenta la se­
rie ordenada de perfecciones relativas en que el orden, el color, . 
el movimiento, la voz, el instinto van ascendiendo hasta llegar á 
su finalidad,— el hombre, ante quien rinden el tributo de esas per­
fecciones que les distinguen. En cada cual de ellos persiste un 
tipo único al cual se regulan, y que viene perseverando al. tra­
vés de los tiempos y los cataclismos de la naturaleza, tipo relati­
vo que, subiendo en escala de perfección desde la materia inor­
gánica, presenta en el hombre caracteres sorprendentes. El mun­
do entero es su dominio, y de la altura de su grandiosa dignidad., 
contempla, ufano de su soberanía, las maravillas que se le ofrendan:.

Entre las notas que armonizan, aquellas son más perfectas 
que comprenden excelencias superiores á las otras. En los se­
res criados, el espíritu lo es por la simplicidad, la inteligencia y 
la inmortalidad, y, por lo mismo, en las obras humanas, tanto es • 
una más perfecta, cuanto revela el poder de la inteligencia orde­
nada á su fin económico. Por esto la ignorancia y el error de­
forman la perfección espiritual humana, puesto que el espíritu: 
tiende esencialmente á la verdad, y su acción á realizar sus su- - 
premas aspiraciones.. Considerada la unión del alma con el cuer­
po, la correspondencia entre las tendencias de aquélla .y las pro­
piedades de éste, produce la armonía de su acción.

Aparece el orden, y nuestro espíritu goza en su contempla-, 
ción, y  en ella brotan simultáneamente el descanso de la inteli­
gencia y  la moción de la voluntad,' pues conocidos los caracteres . 
de un sér, el conocimiento se resuelve en la fruición.

La perfección de un sér en correspondencia con el fin econó- • 
mico,— la bondad del sér, determinante.de nuestra complacencia.-, 
ló hacen amable al espíritu inteligente, que comprénde la  armo-- 
nía de la existencia del sér en sus relaciones ontológicas y en las > 
íntimas con el mismo espíritu.

Aquí aparece, Señores, la belleza cuya generación, así co- • 
nro viene de la Inteligencia y el Amor Supremo, así en sus mani­
festaciones determinadas, primero penetra en la inteligencia, no 
con el tardío paso del silogismo, sino con el dé la luz que atraviesa . 
la lente, y luego pasaal corazón en donde encienden foco los afec­
tos,—generación nobilísima que da á la belleza la elevada alcur­
nia á que aspiran las concepciones del poeta y del artista, y de 
aquellos otros artistas del amor, los justos, que no viven.sino de 
desear saciedad plena al conocimiento y  amor perfectos>é inmor- - 
tales en el piélago de la Belleza Eterna..

Si Platón no lo dijo, bien interpretó alguno de sus discípulos . 
la espiritual teoría del maestro cuando afirmó:— “ Lo bello es e.L
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resplandor délo verdadero",— hermosa fórmula que oosmueStm 
do simultáneo de los tres caracteres del ente: verdad y bondad,y

be" LAsí como-para la producción de la combustión deben con­
currir la existencia deí combustible y su aptitud para encenderse 
al contacto délTuego. para que de allí broten la llama y  torrentes 
de luz, del mismo modo parala belleza concurren-la verdad y la 

'bondad, las cuales, con análogos caracteres, se resuelven en la luz 
de la belleza que enciende el amor del espíritu inteligente. Sí,
Señores, del espíritu inteligente, porque sólo el entendimiento es 

.capaz de comprender la generación d éla  belleza, la compene­
tración desús caracteres, el origen y la trascendencia de aque­
lla incesante fulguración de lo creado, y esperar que, cuando los 

imundos se fracasen, muerta ya la luz prestada por un mundo in­
mortal, aparezcan en infinito resplandor la Luz suprema de la 
Verdad y Bondad supremas.

"En la  dualidad humana, dos tendencias batallan á brazo par­
tido, la de la inmortalidad y la de lo contingente; las aspiraciones 

fdel espíritu, las solicitaciones de la materia. Mansión de un día, 
el cuerpo en su sér transitorio, puesto en comunicación con el 
mundo sensible, vive impresionado por él, y  si el espíritu no nos 
levantase á lo alto, nuestra vida en nada habría de diferir déla de

ríos brutos: viviríamos de la sensibilidad, no aprehenderíamos de 
Has cosas sino las notas que influyesen en los sentidos, y  el criterio 
qDara juzgar de’la perfección de los seres, sería el de los fenómenos 
■ materiales del organismo, criterio vacilante en valor, á propor­
ción del estado de salud del órgano sensible. Los sentidos, co­
mo simples medios de transmisión de lo exterior, no nos dan 
otras nociones que las de lo contingente, nota inferior en la escala 
de perfección de los seres: para su apreciación viene el espíritu, 
como después de la visión ál través tlel'telescopio, vienen los pro­
fundos estudios de la Astronomía, -y sobre las investigaciones de 

da ciencia, el arrobo de la contemplación religiosa.
Mas, en esta ansiedad de lo perfecto en nuestras inquisicio­

nes, hallamos que no se encuentran completas en cada sér las no­
rias que admiramos dispersas en su multiplicidad. Falta la dura­
ción del diamante á los matices de la flor, á las luces del diamante 

lia gigantesca irradiación de la del sol, éste enciende la atmósfera 
'querespiramos;—y así, en la percepción de labelleza finita, á vuel­
ta  de momentáneo placer, nos queda aún la aspiración á comple­
tar esa belleza descabalada de los seres, y nos damos á subir de 
ellos á un tipo supremo que reúna las perfecciones que les he­
mos conocido, y que no son sino fulguraciones dispersas de una 
sola luz. Entonces, como dice un filósofo, cual Nerón desea­
ba que toda'la'Lumanidad tuviese una sola cabeza para hacerla ro­
dar de un golpe, del mismo modo ansiaríamos quelos rasgosde be­
lleza encontrados separadamente se reuniesen en una sola cabe- 
.za, tipo de hermosura al estudio y  gozo del artista.
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D e aquf nace el ideal, esto es, el esfuerzo del espíritu en la 
inquisición de lo bello, y  la tarea de su recomposición con los 
rasgos aprehendidos de la belleza, extremada por el esfuerzo de 
la imaginación.en su ascenso de lo contingente á un tipo increa­
do. Por esto, Señores, el poeta no crea el ideal,—lo encuen-' 
tra: anhelante de la perfección va reuniendo determinaciones 
de belleza, y  cuando de ellas ha fo rmado un todo, sube to- 

-davía á buscar en lo imaginable la perfección, que á ese conjunto 
falta. De aquí que el arte sea moralizador y quelevante ¿1 
hombre de la confusión de pasiones ¡ngobemadas.

E l ideal que va alejándose, es como nave que deja tras de sí 
la blanca estela ácuyo alrededor se encrespan negras olas: disí­
pase la estela allí donde la nave se detiene. Anclada en el puer­
to, las aguas juegan ya mansamente á su costado: el ideal acaba, 
Señores, ahí donde el espíritu es incapaz de imaginar, y el cora­
zón de ansiar amor, en el tipo eterno del sér,— en Dios.

Nuestra actividad tiene por término siempre un ideal: cuán­
tos son los varios ideales, cuéntese por el número de nuestras as­

piraciones, y, si se ha de profanar la palabra, tantos ideales nos 
forjamos cuantas son las tendencias de nuestra miseria. Pero 
no consintamos en que se menoscabe la alteza de sentido déla pa- 
Idbra ideal, y permitidme protestar aquí contra éllo. Ideal dice 
tener el ambicioso en hacinar monedas bañadas con lágrimas de 
viudas y huérfanos;— ideal el pagano en la mesa repleta de vian­

das;— ideal el lascivo en tender celadas á la inocencia de la virgen 
ó al honor de ajena esposa;— ideal el vengativo en ver revol­
cándose á sus pies una víctima ensangrentada; y  tiene ideal hasta 
el traidor á la patria, que dora con sofismas ciertos manejos que 
la lógica de la honradez llama crímenes. Y  todos estos lla­
mados ideales, y es lo más escandaloso, todos ellos tienen ca­
bida en la literatura moderna, que no se limita á la torpe tarea de 
copiar deformidades aisladas, sino avanza á esforzarse en crea­
ciones en que adrede se amontonan, con abominable selección, 
los rasgos que se encuentran en la escuela de hospitales y presi- 
•dios.

L a  palabra ideal no tiene plural, Señores, en rigor filosófico. 
Pase que sus varias determinaciones estudiadas por el arte se 11a- 

•men -los ideales, considerado el término áque, por entonces, llegó 
la concepción del artista, así como llamamos verdades á los prin­

cipios en que se manifiesta la absoluta verdad, virtudes á los actos 
en que la actividad moral se conforma-con la bondad eterna,— pe­
ro, en abstracto, el ideal es uno, porque aspiración á lo perfecto, 
buscando siempre lo supremo, ha de parar en Dios.

Si esto es así, .la belleza de la naturaleza no puede presentár­
senos sino como un mero reflejo de su tipo, y  en consonancia con 
él es como debe juzgársela, cual se juzga del efecto relacionándolo 
á la potencia y  caracteres de la fuerza creadora, y  al fin propues­
to en la producción.
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Consideremos brevemente la belleza humana que es la de 
preferencia tratada por D. Juan Montalvo.

Tendencia irresistible á la verdad y  amor a lo perfecto, hé 
aquí lo que caracteriza á nuestro espíritu. Mientras está ligado 
á la materia, el conocimiento de la verdad, penosamente y  á me­
dias adquirido, hace que el espíritu se fatigue por los senderos de 
la ciencia; de aquí la multitud de sistemas y  la noción imperfec­
ta de las cosas. Esta ansia de verdad que nos consume, no tie­
ne por término la plenitud del conocimiento, simplemente como 
tal, sino al amor, nacido á la aprehensión de. la verdad: se conoce 
para amar, 'n& se ama, .Señores, la nada. Si buscáramos un sím­
bolo expresivo de la relación:.entre..el- conocimiento y  el amor, 
ninguno hallaría más elocuente, que la estrella que guiaba á los 
Reyes á los misterios de Belén.

El.engrandecimiento viénele.al hombre más que por. la cien­
cia, por la voluntad. Si portentos-lia logrado la ciencia humana,, 
no son, en último análisis, más que esfuerzos en la aprehensión 
de las propiedades, y virtudes de la naturaleza, son tesoros bene­
ficiados de criaderos auríferos que nada deben al laborador: so­
bre el hallazgo, no hay sino la depuración, y .luego el artificio del. 
joyero.

Ser inteligente, el hombre, es también sér libre, y ama como 
libre é inteligente. Tanto amamos, cuanto conocemos. Por el 
amor elige y se gobierna á sí mismo: labra su perfección, resul­
tando la obra tanto más grandiosa, cuanto es efecto de más en­
carnizada lucha-consigo mismo. Di ríase que Dios quiso dejar» 
incompleta la perfección humana, para que el hombre la aca­
balase mediante la libertad consonante á su tipo, y  completada 
la obra sellarle con la ínmortajidad.' Tiene sobre sí al Eterno 
Modelo, y, puestos los ojos. en. Él, es como pelea las batallas déla 
vida

En el mero conocimiento, lucha por acercarse á lo verdácle-» 
ro: en.la acción combate por producir lo bueno. Allí, recibe: 
aquí, creze—-Sér inteligente, percibe: moral, esfuerza la acción. 
En el primer caso, contempla á Dios: en el segundo, trata de: 
conformarse con Él. Para ‘ llegar á 'Dios póf el conocimiento, 
basta encaminar á la inteligencia tras la luz de la verdad:— es 
el camino de los mitólogos. Para llegar á  poseer á Dios, es pre­
ciso realizar, como nuestra debilidad lo permita, en nosotros 
mismos algo que, distando infinitamente de la perfección divina, 
con todo, la imite;— este es el camino de los justos. E l sabio in­
vestiga, y encuentra:, el justo hace.

Si entre nuestras aptitudes son mas excelentes las que im­
plican Ja acción de mayor poder propio, y más eficaz para la rca- 
ízacion del orden,- la libertad es lo más preciado que tenemos. 
Y  la luz de la verdad conocida, contrarresta vigorosamente ten­
dencias que le son contrarias, y lucha en el campo de la elección, 
por conformar los actos con las enseñanzas <je esa verdad L:\
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verdad es entonces el sol que baña de luz el circo: lá libertad*1 eí 
gladiador que batalla y conquista coronas. De este modo, con­
siderado el hombre como sér inteligente y como ser moral, mués­
trase más bello en el segundo carácter: con éste se explican la. 
historia de la humanidad, y  su destinación.

El hombre deudor de imponderables mercedes, está llamado 
á  pagarlas con el amor y áser galardonado con la inmortalidad. 
Bella entre las más bellas criaturas inferiores, porque reúne en sí. 
las excelencias del entendimiento y las prerrogativas de la volun-= 
tad, es reflejo de una suprema perfección' á la que, como inteli­
gente y libre, debe rendir adoración; pues para esto recibió el sér,: 
y tender hacia esa plenitud de lo perfecto, fin para el.cual se le- 
alimenta la llama de la vida. De otro modo, Señores,' la exis­
tencia humana no tiene explicación, y  no sería sino un absurdo,., 
y cruel para nosotros, si esta frente que tan á menudo se ensan­
grienta ceñida de espinas, no estuviese destinada á coronarse de- 
una auréola de luz. Rey de la creación es el hombre, por esto: 
pasea sus dominios y pechan los elementos que le rinden el tributo* 
de sus riquezas; pero, este rey es soberano de un día, y tiene que 
deponer la prestada corona ante otro Rey que le creó este impe­
rio transitorio.

Si la perfección de un efecto despierta la idea' de la que tiene 
su causa, si esta perfección se mide relacionándola á su fin econó­
mico, si la perfección constituyela bondad de un sér, y.la bondad' 
amada es la belleza, la belleza humana es, Señores, la bondad,, 
la excelencia del hombre en sus relaciones con Dios.-

¡D ios!.. .  .N o gustamos de que se nos pronuncie esta pala­
bra que nos escandaliza si se la oye fuera de las puertas del tem­
plo. Y a  es vergüenza el nombre de Dios en el Gabinete, en la 
prensa, en el salón. Los nombres de los'ídolos á los que encas­
tillan nuestras miserias, esos sí.brotan diariamente de nuestros 
labios, y  con fanática devoción somos, adoradores de nuestras 
ridiculeces.— A yer fué la razón, hoy es la idea,— mañana será 
quizá el cuerpo la divinidad del espíritu humano renegado de 
Dios. L a  Filosofía, la Historia, la Política, el Arte se humani­
zan ya de tal modo, que ningún vínculo quiere verse existente 
entre los fenómenos transitorios del universo y el orden supra­
sensible. Mas, para los que tenemos fe, Dios es la atmósfera 
que respira el universo, causa y fin de todo, tipo al que se re­
fieren los seres, modelo que debe copiar nuestra actividad, como 
las gotas que, bajadas del cielo con la lluvia, y depositadas en las- 
concavidades- de la tierra, están en reposado caudad, copiando ef 
azulado cielo de donde descendieron:.

Nuestra grandeza está en la tendencia á la inmortalidad, en : 
la conformación á nuestro Modelo, en esas ocultas ansias quc¿ 
devorándonos él corazón, hacen que lo bello de que gozamos, 
aparezca pálido ante una luz que entreve la esperanza, como á la 
claridad cle.Ia luna el ojo mira sombríos y pálidos y monótonos loa .
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matices que bordan un jardín. Nuestra grandeza y  pésenos 
confesarlo, por más que quisiéramos perpetuar nuestro remado, 
nuestra grandeza está en hallarnos de paso en esta región en 

•donde ni el entendimiento ni él amor hallan espacio a sus ten- 
dencias inmortales. , , . . . .

'La íntima felicidad del hombre aquí, esta en la justicia, es 
emanación de ella, resultando asi que la felicidad moral es, según 

•la preciosa expresión de Augusto Nicolás, "la ambrosía de la jus­
ticia satisfecha". , . .

Cuando'la producción de_los actos morales esta estimulada 
por el deber que contrarresta nuestras pasiones, aparece la belleza

•del combate; pero, cuando las virtudes, no exigidas por estricto 
■ deber, se cumplen en grado heroico, sacrificadas nuestras como­
didades, renunciada la gloría, amada sola la incomparable cari­

dad (llámese filantropía, beneficencia ó patriotismo), entonces 
la belleza moral sube de punto, es lo más alto a donde puede 
llegar el hombre en la tierra,—al Gólgota—,región de humilla­
ción y dolor, pero de belleza que una vulgar filosofía .no .puede 
comprender.

/Excelsior/ este grito del poeta del Norte es la voz que de- 
.be alegrar y estimular el recuerdo de nuestra alteza.

'Inteligencia, libertad, virtud, hé aquí lo que constituye la 
"belleza humana:—la primera alumbra, la segunda decide, la úl­
tima produce. Bello es el sabio; más bello aun el justo. Hasta 
los paganos proclamaban esta belleza espiritual humana.— "ju s­
tam ente se afirma que el sabio es bello, porque los lineamentos 
■‘-‘del ánimo son más bellos que los del cuerpo",— decía Cicerón; 
-y Sócrates pedía á la Divinidad, "—sea la sabiduría mi reino", 
— en tanto que Séneca se extasiaba en la belleza del justo al pon­
derar este pensamiento: "Si pudiéramos ver el alma del justo, 
‘.'[cuán bella, cuán santa, cuán resplandeciente se nos mostraría 

•"en gracia y excelencia”.
i Oh! si pudiéramos verla! Mas, no importa que se oculte á 

nuestros ojos. Dios se regocija en su contemplación, y  la hu­
manidad está recibiendo, las más veces en secreto, los tesoros que. 
ifluyen de esas almas .abnegadas que en las calles, en la vida pú­
blica, en los campos de batalla, llevan el heroísmo de la caridad y 
•del amor á la Patria hasta el sacrificio de-la vicia. Olvido, ó una 
palabra de obligada cortesanía ó un pedazo de piedra, he aquí á 
■ donde llega nuestro culto á la belleza moral del misionero, de la 
•virgen cristiana, del pobre soldado que murió silencioso en aras 
de la Patria, sin más pretensión que el cumplimiento del deber 

y  Ia esperanza en .Dios. No admiramos, cual debemos, esta be­
lleza, que á hacerlo sería la escuela en queaprendiésemos la cien­
cia del oculto embellecimiento de nuestra alma.

Pero hay otro orden de belleza que todos palpamos : poco 
lespirituales, puesto que vivimos de las impresiones externas nos 
£s  más acequible la belleza de la forma física. Esta sí que per-
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cibimos fácilmente, por el ningún esfuerzo mental que requiere 
su conocimiento; y  porque, halaga nuestra sensibilidad, cree­

dnos ser-la más excelente belleza, si no damos en el despropósi­
t o  de creerla única. Con este criterio, cuando tratamos del hom­
bre, no lo suponemos bello sino en cuanto su exterior no sea 
desagradable á nuestros sentidos.

Para el vulgo del Arte, no hay más belleza humana que la 
de los contornos y  colores : el hombre llega á ser una hermosa 
estatua, admirada un día, repelida otro, cuando el sepulcro abre 
sus cavernas, condescendientes con artistas que ya no podrían 
tolerar la presencia de ese ídolo miserable. E l sepulcro llama á 
su huésped cuando el alma que lo informaba ha huido y a : son 
la muerte y ¿1 espíritu dos enemigos irreconciliables ; la muerte 
no se apodera del campo, sino cuando el espíritu ha huido. E n ­
tonces'la belleza adorada un día, no nos ha dejado sino un ca­
dáver que nos horripila------.,—y  ni aun así queremos ver, Se­
ñores, que cuando admiramos la-forma física, amamos al espíri­
tu revelado en la materia, á la materia vivificada por el espíritu, 
y que, por lo mismo, aun la belleza física tiene razón de ser, en 
lo suprasensible, á lo menos si la juzga criterio inteligente y  no 
•el menguado criterio de la carne.

E l cuerpo humano obedece en su formación y  crecimiento á 
un tipo reproducido en todas las edades, Hay un orden por el 
que la fuerza vital se modela, conformándose á ese tipo, sin que 
la naturaleza falte á esas leyes cuyo misterio no es dado com­
prender, á la ciencia. Tan natural es esta sucesión y  persisten­
cia de unos mismos ejemplares de la forma humana, que las 
monstruosidades producidas en-transgresión á este orden, exci­
tan nuestra curiosidad y, al fin, escandalizan á nuestro juicio. 
•Hay pues un orden mantenido en la formación del cuerpo huma- 
jio, sin que los desconocidos fenómenos de la fuerza vital prue­
ben en las raras transgresiones de su acción, nada adverso á la 
general perseverancia de-ese orden admirable, que deja de serlo 
á fuerza de habernos familiarizado con él.

-Ea conformación con ese tipo material constituye, pues, ya 
una perfección del cuerpo humano :— pero no es sino la perfec­
ción anatómica. ......................

"Mas, el cuerpo sin las revelaciones del alma, para cuya 
alianza ha sido criado, es nulo en belleza. E l idiota y  el sordo 
mudo en la  escala de la perfección, son más que un cadáver. 
'Un niño, más aún que el idiota y  el sordomudo, porque éstos 
llegados ya á plena edad, muestran el desorden en las relacio­
nes del espíritu con la materia, en tanto que el niño, balbucien­
te de las primeras palabras,'es ya el encanto de la familia: un 
vago destellar del espíritu anda por esa carne ternezuela.

En la plenitud de la vida, el espíritu domina ya el gesto y 
la expresión: la placidez del sentimiento, *la impetuosidad de 
la ira, el cansancio del dolor, la fuerza de la convicción, la seve-
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ridad dé I'á ludia,— todo nuestro mundo interno, Señores, se r 
vela en la voz, lá acción, el gesto y  ei aÍFe especial del talante 
E s  que el cuerpo^ también ha llegado ádá-ptenit'ud. de sus aptitu- 
des correlativas á las manifestariónes del espíritu/

Nuestras relaciones en la vida no son de espíritu á espíritu- 
ni de cuerpo á  cuerpo solamente, sino de cuerpo y  espíritu en 
misteriosa complexidad á espíritu y  cuerpo. En  estas .relacio- 

o  nes el cuerpo es e l medio de transmisión de los fenómenos espi­
rituales, órgano dé sus misterios, si- bien en cuanto existe y 
corresponde á su fin, es bello, no obstante, su belleza es de 
tpdó punto relativa á la expresión de 16 psicológico.

Voz,, color, lineas, contornos-que no se presten á lamani-. 
testación del espíritu, disminuyen- la belleza del cuerpo. Rasgos 
exteriores, correctos en sí pero inarmónicos con la belleza del 
espíritu, deforman la belleza humana. Sabemos ya que la-belle- 
za del espíritu .es su orden, su acción libre, pero contenida por su 
misma libertad en el círculo del deber, del trabajo en el perfec­
cionamiento, del culto de la justicia. Pues bien;, lo más alto dé 
lá  belleza del hombre (alma y  cuerpo), se - realizará- cuando lá 
perfección de los caracteres físicos armonice- con la del orden 
psicológico, cuando colores y  lineas, estén dominados por el es­
píritu; ó le sean heraldos de sus impresiones, y  cuando el espíri­
tu los gobierne con influencias déscendidás- por la atmósfera dé 
lüz de la justicia.

D e  lo contrario, en la dualidad'-dé .nuestro-sér,- quedará'dé 
jüez la carne, pondrá mordaza al espíritu; ahogará la voz de su. 
protesta, y  se extasiará ante lá carne, por más que la gula, la- 
torpeza, reveladas en repugnantes caracteres en una bien con­
formada fisonomía; n.os muestren que tras ella se agita un -espíJ 
ritu deforme.

H e aquíi’ Séñores,. que si'el'cuerpo está Subordinado-al al­
ma, su bondad será juzgada en sus relaciones con el alma. T an ­
to más bello, cuanto, armónico en susér, lo sea también con las> 
manifestaciones y  tendencias -del. espíritu, cuanto menos le sea* 
rém orap ara la  perfección-moral,' tipo el más-elevado de la belle­
za humana.

Entretanto, hp aquí el principio absoluto dé nuestro com­
patriota en su tratado de lar. Belleza (pág. .1*49): “ L a  belleza 
"esencial, la belleza realícente dicha, no hay duda sino que está- 
"vinculada en lá. mujer, ó tiéne conexiones inquebrantables con
"el amor y .la  voluptuosidad’*............  Los cuadros de Teniers,
"el célebre pintor de la hermosura licenciosa, dan golpe en todo 
“el muncló : las figuras desnudás de Clihdstadt son modelos de- 
“ buen gusto. L a  belleza-es désnudá’-'^pág. 178).-

Advierto, Señ.ófes; que el autor.-de-esta teoría no desconoce 
en lo absoluto lá belleza existente en. otros órdenes. En su tra­
tado hay rasgos en que se ve una ofrenda á  la espiritualidad de- 
iá-belleza ? por fugitivos-que sean,- muestran- que á ;su*.ckro tâ .
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lenftry-perspicuo ingenio no podía ocultarse esa como; reverbe­
ración espiritual de la belleza, que rodea á todo lo criado, como 
las ondas tembladoras del calórico sobre la haz de la tierra en 
un día de verano. Pór esto mismo me ha sido extraño que el 
curso general dé-esa-obra,, más que escrita, pintada, siga sobre el" 
concepto absoluto del-principio que os hesitado, y-desvirtúe» 
de esa manera, la entidad de la belleza, en mal de las costum-1 
bres y  -de las artes, y  en ¡mengua de la nobleza de sentimientos, 
calor-suavísimo, á cuyo influjo se edúcajel alma del artista.

“ La belleza esencial- en la voluptuosidad!-----La belleza».
desnuda!” ......... -. Con principios-tan absolutos y--de tal índole,.
el teatro dqlarte se estrecha á un terreno indigno, y  la actividad 
humana se degrada, y  el artista se halla rebajado, no-al -vulgo 
del arte, sino á la pléb'e más soez del mundo moral.1

La belleza depurados sentimientos húmanos, espiritualizáñj 
dolos, y  la teoría que examinamos, prescinde del espíritu y  no 
considera al hombre sino como sensación; esto es, le rebaja de 
su dignidad y le liga con los brutos en la comunidad del instinto*.

Ese empeño por encarnar la belléza-en- un cuerpo exclusi­
vamente, y  éste desnudo,- llevaría al camiñoindicado ya por un 
filósofo, á saber: desplumar á un ganso, rasurar á un perro de 
aguas ó á un mono, para- crear nuevos tronos de belleza, nuevos 
espejos del ideal.— No es la curiosidad" la que ha de guiar las 
investigaciones de la-belleza» sino el espíritu; encaminado al­
amor, y  no se- ha de encenagar- al espíritu en¡ la-voluptuosidad1 
de la carne si - se quiere que investigue principios de eterna 
verdad.- ¿Por qué descaminar al alma, peregrina en pos de 
emanaciones misteriosas de un mundo que el sentido no -puede 
comprender?

L a  voluptuosidad ha de ser la-^belleza,-lá belleza ha de radi­
carse en-un cuerpo desnudó...........  Para- tah-concepción de la
belleza no se requiere el lénguaje de lá ciencia, despertador de 
razonamientos é inducciones; Vista la belleza de la forma, ab­
sorbente de las potencias del sentido, lo que correspondía á este 
sistema no era sino el-agotamiento de los colores de una bien- 
provista paleta en el colorido de- la carne. Y  así es en verdad, el- 
Tratado dél Señor Montalvo: es una galería dócuerpos desnudos,- 
un museo- anatómico por donde el autor discurre disertando dei 
la anatomía-á la fisiología.. Si* hay voz para el* sentido, no la; 
hay para el espíritu : nada tiene que hacer allí en donde la san­
gre y  los mú&culbs-convidan-al solo torpe juzgar de los sentidos. 
Los discípulos de esta-peregrina cienoia estarían continuamente» 
acusados de infracciones-dehCódigo Penal, é-irían ¿-doctorarse; 
en;-los sótanos de una Penitenciaría. -

Confiesa una vez el Señor Montalvo uno de -lós caracteres-1 
de la belleza, pero lo pone en tal consorcio, que no es posible* 
darse cuenta del concepto. “ La belleza es idea abstracta sujeta*. 
á.-Ios.sentidos” dice. (pág. 133) ¿Cómo podemosentendor.-ea-*-
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ta fórmula contradictoria? Una idea sujeta al sentido, subyuga^ 
da por él y  dependiente del mismo en el juicio ¡imposible! Lo 
abstracto es intangible, no tiene existencia determinada, infor­
mada: lo espiritual no depende de lo físico. E sa  fórmula psico- 

lógico-ontológíca tan original equivaldría á estotra eñ Física: 
éí éter que llena el universo, depende de la forma y  extensión 

tde.los cuerpos.
A l perseguirla filosofía de'los principios de nuestro autor 

■ se'halla la investigación en un mar revuelto de contradicciones. 
Poco sé detuvo en el concierto lógico de la obra: le urgían los 
pinceles, dejóse de silogizar y  contorneó figuras, y  se presenta 

.así la .imaginación del .lector,— sentado al frente deMienzo con 
iunós cuantos libros abiertos, echada la paleta sobre ellos y  re­
pitiendo con Benvenuto Cellini: “Lo  sustancial en el arte del 
dibujo es hacer con .maestría un hombre y  una mujer desnu­
dos” . . .......

E l - que la belleza entre los griegos haya sido desnuda, el 
.que ellos rindiesen adoración á la desnudez como dice el Señor 
.Montalvo,— por una parte revela la índole de las costumbres 
corrompidas de esas épocas del culto á los sentidos; por- otra, 
las determinaciones más comunes del arte griego, y  al cabo no 
•puede admitirse en lo absoluto que la  estética de los griegos hu­
biera andado tan rastrera que proscribieran la espiritualidad de 
■ entre los caracteres de la belleza. L a  doctrina espiritualista 
tiene su tradición de oro en Platón. Entremos al Banquete, y 
oiremos discurrir al maestro con tal discurso, que nos sacie del 

■ concepto espiritual de la belleza, con una doctrina que nuestro 
autor ó no quiso ver, ó si la  vió no quiso citarla, porque le ha­
b ría  removido la  conciencia la  contradicción entre tan alta teo­
ría y  la  rastrera teoría sensual.

Para Platón, ahí donde hay verdad, ciencia, razón, allí radi­
ca la belleza, así que en su espiritual teoría los seres bellos con­
tingentes no son sino escalas que, salvadas por la contempla- 
■ ción, dan acceso hasta Dios. Tan espiritual concepción, aun le 
hace creer que la belleza que nos impresiona es algo como una 
remembranza que el alma tiene de haber visto á D io s: de este 
•modo entristecida por lo que perdió, tiene en sí como estímulo 
para su nobleza de proceder, el recuerdo del origen, la esperan- 

-za de tornar á esos mundos de los cuales destella al nuestro un 
tenue rayo de un sol que hemos perdido.

•“ Reconoced, dice Platón, que la belleza de un cuerpo es 
"hermana de la que revisten más ó menos toáoslos demás, y  ase­
guraos de que la belleza en todos los cuerpos es una sola y  mis­
ma cosa, una sola y  misma idea, un sólo y  mismo tipo. H e aquí 

■ el modelo ideal de la belleza física. M as ¡ adelante 1 Consulta­
da la experiencia, encontraréis una alma .bella en particular. 
*Una segunda intervención de la razón os enseñará que todas las 
admas bellas lo son por una misma belleza, y  habréis determina-
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do un segundo tipo, superior al primero, ¿1 tipo ‘de la  belleza 
■ délalma. E l alma obra, piensa, siente; haced respecto de tal 
acción bella, de tal pensamiento bello, tal bello senlimiento en 
particular, lo que habéis hecho tocante á un cuerpo bello y  una 
alma bella. -La 'razón apoyada en la  experiencia, y  subiendo 
mas alia por la generalización, descubrirá el tipo-de las acciones 
bellas,^ de los pensamientos y  sentimientos bellos. E l queden los 
misterios del amor, que son los misterios mismos de la belleza, 
llegue hasta este límite por una contemplación progresiva y  or­
denada, verá aparecer súbitamente á sus miradas una belleza 
maravillosa que es el fin de todos sus trabajos precedentes; la 
belleza eterna, invisible, incorpórea, inmutable,— fuente, causa 
y  'modelo de;Ias.demás bellezas (i),

¿Podía darse, Señores, condenación mayor á la estética de 
la voluptuosidad? Platón habla aquí como hablaría Santo T o ­
más de Aquino. Pero ya que el Señor Montalvo quiso limitarse 
á la belleza de la carne, veamos lo que sentía Platón respecto de 
la belleza del cuerpo. En la República hace hablar á Sócrates;. 
"Dime ¿no es cierto que una alma hermosa y  un cuerpo que 
consuene con ella, que lleve impreso él carácter distintivo de las 
almas hermosas, es el espectáculo más bello que puede ofrecerse
á Uos ojos de todas las personas que saben ver?___  Tales
hombres son amables al que se consagra al estudio de lo be­
llo”. (2)

Véase aquí cómo el concepto espiritual de lo bello, en su 
unidad se generaliza, Señores, en todo lo criado, lo penetra y  
circunda de un mmbo^sobremanera espiritual, sin que sólo á 
ojos, oídos y  tacto se circunscriba el criterio de esta filosofía so­
berana, fuerza impulsadora á los éxtasis de la contemplación ar­
tística y  religiosa, en la que gozaba el espíritu del poeta—filóso­
fo, y  á la que es preciso impulsar, á nuestra vez, nuestra activi­
dad si queremos que el alma sea soberana, que vuelva por la 
imaginación y  la  esperanza á esos mundos de las reminiscencias 
platónicas, y  sacúdalas alas ensuciadas en los charcos de los an­
fiteatros de un hospital.

Sería imperdonable calumnia atribuir á los griegos la pre­
conización del criterio de la carne. Avisados estaban los artis­
tas por los filósofos,— de la complejidad de la obra artística en 
sus caracteres físicos y  ezpirituales. Sócrates (3) prescribía á 
Clitón servirse délas formas para expresar las acciones del al­
ma, y  al pintor Farrasio prevenía que la pintura debe reprodu­
cir, sobre todo, el carácter moral de los personajes.

(1) 3Janqu¿te,t'\!CaA. franc, p. 3x6—318, véase Lévéque “ Science dn Beau,
t. 2“ p.33i.

(2) V. Jungman “La belleza y las Bellas Artes” pte. 1 “, I, v. p. 64, t. i .°
(3) Memorables lib. m, cap. x, v. Lévéque, pte. 4% cap. 1.—Jenofonte 

“ Mem. deSócr. lib. 3.0, cap. 10.—V. Píerron Hist. de la lit. grecque, cap. 17, 
P- 367-
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Entre los-neo-platónicos no sólo fué conservada la tradi­
ción del maestro, sino elevada á  tan religiosa espiritualidad, qüe 
en Plotino (i) , por ejemplo, la teoría es y a  la mística de la esté­
tica, es el arrobo de la contemplación, la  nostalgia de los miste­
rios celestiales.. Pondera-con lá previsión esos altísimos secretos 
del esparcimiento del'alfna en el seno de la Belleza.increada; su­
be del placer imaginado á la presencia:de un ángel, que cegarla 
con su luz lós-ojos á la  visión d el universo físico,.á Ja luz en don­
de el ángel encendió la auréola que le circunda. E n  esa ascen­
sión no ve sólo el' esfuerzo del alma que busca su centro, sino el 
camino, después del combate, de ese “gran combate", como él lla­
ma á  la lucha del hombre consigo mismo,, á la depuración de los 
afectos entre.las torpezas de la materia, para llegar á  un mundo 
de belleza en que el afecto, inebriado ya, no tenga vigor para el 
deseo, sino la pasiva saciedad de una dicha imponderable á  la in­
teligencia humana..

M as dejemos á  los filósofos, cuya doctrina nos ocuparía tiem­
po mayor que el de que podemos disponer. Vamos á.la teogo­
nia griega. Las teogonias son el depósito general de da filoso­
fía y  d é la  creencia popular: allí desaparece el sistema preconce­
bido del filósofo, y  entra la  genuina expresión de las creencias 
sociales.

: Pues bien, lá teogonia griega,, tratándose del amor, deter­
minación de la belleza, sabía distinguir el amor noble, del esti­
mulado por la  vulgaridad en.el. afecto. Pausanias».-uno délos 
convidados de Agatón dice en el Banquete: “ E s  constante que 

. “ Venus no v a ; sin el amor. D e no existir sino una Venus, no 
‘•habría sino un amor; pero, como hay dos .Venus,- es preciso que 
“ haya tambiéa-.dos amores. ¿Q uiéndüda que haya dos Venus?' 
“ L a  una antigua* hija dehCielo y  que no tiene madre:— la llama- 
“da Venus Urania— j la  otra, hija de Júpiter y  de-Dione, la 11a- 
“mamos Venus popular. D e aquí se sigue que á  los dos Amo­
n es, ministros de las dos Venus,, es preciso llamar, aluno,— Ce­
le s t e ;  y  al otro,r—Popular__ .Todo amor, en general, no es ni
“ bueno ni laudable,: sino únicamente aquel que nos.'hace amar 
“ co n . honestidad.. E l Am or de la  Venus Popular, es popular 
“ también, y  no inspira sino acciones, bajas: es el amor que reina 
“entre gentes ordinarias., Aman sin discernimiento y  no aspiran 
“sino al goce”— “A l contrario, sigue el crítico Lévéque (2) se- 
‘ ígún Platón,, el amor que sigue á  Venus Urania, participa más 
“ de la inteligencia, y  es ésta quien lo seduce y  atrae”.

E n  estas fábulas, de la  antigüedad, hállase bien claro cómo 
discernían los griegos el amor, espiritual del amor dél cuerpo:- 
N i aun ellos creyeron, que la . belleza, tuviese “ relaciones inque­
brantables con la. voluptuosidad” ' como asienta el Sr. Montal-

(1) De pulcrit. c. 7.—V, Jungman p. 69, 1. 1 . °
(j). Praxitéle et Epicure, I—Además Jungman, ptc. i®, vin,.
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vo. Venus Urania no nació de la voluptuosidad: hija del Cielo, 
es en el mito griego, de generación toda divina. Avaloremos, 
Señores, en lo debido, la exquisita delicadeza de la teogonia grie­
ga en este punto:— Venus Urania no tuvo madre.

Ni tampoco á las manifestaciones del Arte griego presidió 
constante el ideal de la carne. Fidias.y Praxiteles, eximios re­
presentantes de la~plástica artística, no obedecieron á la misma 
escuela» El primero fue discípulo fiel á Platón.. Ptaxísteles no 
pudo seguirle al cielo, y se quedó divertido entre las beldades dé la 
Grecia.— Fidias,.estaba rumiando lasenseñanzas del filósofo, cuan­
do traducía en sus Minervas á la ciencia, cuando con lo constante: 
de la expresión espiritual, armonizábalas correlaciones del alma y 
el carácter de los lineamentos.- Para labrar la cabeza de Júpi­
ter Olímpico repetía .los versos de Homero,.aquellos en que apa­
rece aglomerándose, diré así,, el alma a los ojos del Pad're*de Ios- 
Dioses para hacer temblar las celestiales mansiones. Tan espi­
ritual inspiración de Fidias hacía decir á Cicerón ( Omtor, II.)- 
que cuando el artista.labraba una.estatua de Júpiter ó de Miner­
va, no tenía á la vista un modeló particular cuya semejánza tras­
ladase, sino que en el fondo de su alma residía un tipo perfecto de­
belleza, al cual tenía fijas las miradas y  que dirigía la mano del 
estatuario..

Praxiteles, consumado en- la perfección*anatómica, abre la - 
época de decadencia espiritual en la escultura. Incomparable 
en la perfección plástica, imprimía á sus divinidades ñola majes­
tad de su alcurnia sino el atractivo de la . lascivia. Los triunfos • 
de Praxiteles y  la,trascendencia á la economía moral están des­
critos por Plinio Lévéque y  nuestro mismo autor con tér­
minos tristemente elocuentes para la propaganda dé la belleza 
desnuda.

¿A dónde avanzarían las consecuencias de esta teoría?
Las artes plásticas no tendrían otro objeto que copiar cuer­

pos desnudos, y tanto más perfectas serían cuanto más estimu­
laran la voluptuosidad. L a  Venus de Gnido, Júpiter y Leda,, 
serían colmo de ideal, que oscurecerían las Minervas de Fidias 
y  el Moisés de Miguel Angel. Mas aún, el estudio del escultor, 
se convertiría en fábrica de maniquíes para las escuelas de Ana­
tomía.

Si no tuviéramos el intermedio dé los sentidos para la per­
cepción, nuestra alma no se detendría en los accidentes déla ma­
teria:— subiría al goce de la belleza en el concepto complejo que 
el ser encierra en sus relaciones de casualidad y destino. Núes— 
tro amor se resolveríá entonces en el conocimiento pleno, y el\ 
deleite del espíritu.sobrepujaría con creces quehoy-no nos es da- 
do sino conjeturar imperfectamente. Pero aun sujetos como es­
tamos á  las tendencias de la materia, bajas como son, no han lo­
grado apagar la luz del espíritu, siquiera alumbre como una-lám­
para agonizante en un palacio arruinado..
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L a  belleza es de'percepción y gozo meramente espirituales^ 
el.alma.sola la que, como reina recorre sus dominios, y  los sen- 
.tidosmo le son sino órganos de transmisión de las notas inferio- 
.res de lo bello.

Esto no 025 decir, Señores, quemo ha-ya'belleza en los obje­
tos materiales. Espiritualizar la -inteligencia de la belleza, no es 
encarnarla en lo suprasensible solamente. E s  sí sostener que 
la razón de lo bello y  su discernimiento tocan tan sólo al espíri­
tu;— qUe éste, regido por leyes inmutables de verdad, congéni- 
•tas con su acción, naturales á su esencia, tiene que seguir en sus 
•discursos y  ascensiones los grados filosóficos de las excelencias 
del sér y no defraudarle el respeto propio de sus augustos fueros.

Quédese arrobado el hombre-en lo que conmueve la mate­
ria, y  en la peregrinación de sus tendencias inmortales, quedará 
•el desgraciado espíritu como petrificado, á manera de aquel prín­
cipe dedos Cuentos Arabes, convertido en piedra al subir la te­
merosa senda á 'cuyo término debía hallar maravillas que no fué 
dado poseer sino á quien pudo dominar la excitación-de sentidos 

.atemorizados.
Preconizada la forma voluptuosa como belleza esencial ¿cuál 

es el amor engendrado por tal belleza? No el amor que hace 
germinar virtudes en el corazón, no el que le enseña á sacrificar 
el egoísmo en favor del objeto amado, no el que tiende á rodear­
le de perfecciones, no el que le desea inmortalidad,— sino otro, á 
trueque del cual nada importa que el ángel á quien se adoró ha­
ya descendido tan bajo como aquel otro -que lleva quemada por 
el rayo .esa frente ayer bañada en los más vivos fulgores de la 
Eterna 'Luz.

L a  prostitución de las costumbres, la disolución de la fami­
lia  y  la degradación de lam uger,— he aquí la consecuencia ri­
gurosa de la teoría examinada.

L a  belleza de la  muger, juzgada por este criterio sería nada 
más que la belleza dé la estatua. Destinada á  la comunidad de 
familia, .entraría á  ella como en los días del paganismo. Sería 
bella, no por la exquisita delicadeza y  ternura de sus afecciones, 
por la abnegación con que entra á compartir los dolores de la vida, 
■ no por la  espiritualidad con que despierta ál alma á volar por re­
giones por donde discurren los ángeles, ó corazones honrados 
-que, purificados en el bien por tan eficaz acción, guardan como 
•antesala á las fruiciones de la gloria,* en las óltimas dulzuras de 
la  virtud;— con esa teoría, la muger no sería bella por estas y  
otras prerogativas, sino por motivos que implica la malaventu­
rada fórmula de que hablamos, y  que, en rigor deductivo, si con­
cede alma á la muger, es porque sin alma no se colorarían sus 
megillas, no habría luz en sus ojos, música en sus palabras,— mú­
sica, luz, rubor, pasto para saciar oídos y  ojos enhambrecidos de 
Impudencia.

Con esa teoría,— el matrimonio sería el harena de un solo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sultán y  una sola'esclava, duro exclusivismo: contra el cuál ha- 
.bría que protestar,

¿La poesía?--Ah! Señores, para la poesía habría que abrir 
una nueva partida en el libro de las clasificaciones de géneros, y  
escribir preceptos nuevos. Buscar el ideal sería necia torpeza: 
el ideal es de todo punto -espiritual, es esfuerzo de inquisición en 
buscar lo perfecto, es sensibilizar el alma, para que -reciba las 
tenuísimas inspiraciones de lo imaginado en el orden posible, as- 
cendente al manantial de la Sabiduría. Todo esto, ¿para qué si 
.la belleza ha de estar en la voluptuosidad? L a  crítica de esta 
poesía estaría en las sentencias de los jueces del crimen y los tra­
tados de Medicina Legal. L a  poesía sería plástica, escandalosa­
mente erótica, ó mejor, eroto-maniaca, y  se constituiría un nuevo 
género poético, que se llamaría, por ejemplo, -el histérico, ó cosa 
de igual estofa.

-No cree'él Señor Montalvo que sea santidadla impudicicia, 
y  por esto mismo extraño, Señores, el sistema de sus contradic­
ciones; y porque su palabra es brillante, su prestigio general, y  
por esto mismo, poderoso el ascendiente que puede tener,—me 
he.autorizado á este brevísimo análisis de una de las proposicio­
nes de su Tratado, análisis con el que hablo á algunos de mis jó ­
venes amigos quejme escuchan, y  á quienes la amistad hará acep­
tar mis palabras, no dignas de hablarse á vuestra ciencia, Señores 
Académicos.

E l  Arte, Señores, es interpretación de la Naturaleza, y  así 
para que el Arte alcance perleccionarse, debe tender á esa intern 
pretación. Mas su tarea se encuentra obstada por la dificultad 
de la interpretación misma.— El mundo, á primera vista, no es si­
no una sucesión de seres donde no vemos con nuestro superficial 
sistema de percepción otra cosa que accidentes de la materia. 
Nuestra espiritualidad no se rebaja á  suponer una vida incompren­
sible pero relacionada al mundo del espíritu en los objetos del 
universo físico. Pitágoras y  'los suyos hablaban del concierto 
universal de las esferas, música cuya armonía conservaba la de la 
naturaleza, sin que por esto la escuchasen nuestros oídos.

En el siglo undécimo, Ben-Gabirol veía á !a naturaleza co­
mo un libro, cuyos caracteres eran los objetos sensibles,— abier­
to ante el estudio del alma en gigantesca sucesión de ideas (i) .

E l árabe Tofail, en el siglo décimo segundo, se extasiaba al 
haber dado con la esencia de las cosas, y  en ella hallado millares 
de caras, y  en ellas millares debocas, y  en ellas millares de len­
guas que alababan sin cesar la unidad y  verdad del ente sobera­
no (2).

Del universo, Señores, hay un viaje incesante de voces que

(1) Véase Menéndez y Pelayo “Ideas Estéticas en España”, t. 2 °  cap. 3? y 
Rousselot, “Le Mysticisme en Espagne”,

(2) Menendez y Pelayo, ib.
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hoy no escuchamos,--, en él hay una armonía que áliora* no com­
prendemos, una unidad que no podemos abarcar, una compene­
tración de los Seres, múltiples en sí,—-trabados en la  fuerza de un 
todo, que no-podemos sintetizar. Un, día el hombre palpó el en­
cadenamiento misterioso, y  se inebrió en aquel concierto deleita­
ble y  cantó en él con voz soberana,, libre, consciente. E ra  enton­
ces, Señores, la mañana de la vida, cuando los astros eran antor­
chas del; altar, ara del sacrificio la tierra, fieles en oración todos 
los seres, y  rey y  sacerdote el corazón de Adán.

E se  concierto de voces de lo criado vibraba en el corazdh- 
del hombre, y  de ahí se elevaba en magnífica repercusión por los. 
espacios, y  Dios sonreía complacido, y  olas de luz. bajaban de El,, 
y  reflejándose en lo criado se revol vían en vertiginoso torbellinode- 
lumbre, bienhechora y  armonía inefable. . Era , que entonces la 
naturaleza hablaba por su verbo, era que el. primer hombre, oía 
la armonía de los seres-y les.prestaba su voz inteligente, y  reuni­
das esas dispersas estrofas cantaba el .magnífico poema de la 
creación en voz de amor y  de gozo ante el soberano acatamiento.

 ̂ Una mañana después* el primer hombre, sentado á  las en­
tradas del Paraíso, llenos de lágrimas los ojos, sollozante el pe­
cho, quiso ensayar el cántico de ayer,.y y a  lo había olvidado; qui­
so .oír las voces de las criaturas, pero las criaturas enmudecieron, 
para él, y  cada cual cantaba por sí, pródiga ele adoración á  Dios, 
avara de armonía para el hombre.
"* - Entonces los afectos desgobernados; bulleron á  sus oídos, y 
el-mundo del hombre se reconcentró., en su corazón, y  el verbo 
del Universo, ayer, fue ya solamente; .el verbo de la  humanidad 
degenerada. '

■ H oy, Señores, no nos queda de esas armonías sino el poder- 
de imaginarlas. Siguen sordos nuestros oídos á las voces de la 
creación, y  si somos el verbo de ella, no resuena y a  en este verbo,, 
más sino el eco de-nuestras imprecaciones ó de las inquietudes, 
de nuestro espíritu, perdido entre las- sombras d e l. polvo que le­
vantan nuestros pasos de peregrinación. -

Pero, entretanto el mundo sigue siendo unidad y  concierto, 
admirables. Las esferas y  los átomos siguen'haciendo resonar 
sus armonías, pero como los pitagóricos, no podemos escuchar 
esos soñadas, acentos. E l orden, la correspondencia, la armonía, 
entre el átomo del aire que se respira, entré el cuerpo humano y 
el alma y  los seres todos, están hoy en estado latente. E s  me­
nester .que la filosofía, pero no lafilosofia.de silogismos en los la­
bios y  vacío en el corazón,-sino la que venera la creencia, llegue: 
á prosternarse á reverenciar en ella los eternos principios que ri­
gen la armonía del Universo.’ A lgo hay oculto, Señores, en la 
vida'y actividad de los seres; hay confraternidad que no alcan­
zamos á  determinar, lenguaje que no podemos descifrar: algo más 
que-lo qué impresiona los sentidos, algo que atormenta á  nues­
tro espíritu cpn el misterio. L a  vida circula y  bulle en incesan-
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te actividad, yn o  sólo en actividad apreciada por el hombre, síha. 
en otra incógnita que no podemos comprender.

A  lo menos yo, Señores, no alcanzo ácomprenderel universtr: 
sino suponiéndolo vivo convida real y  palpitante, y  con estos ca­
racteres, relacionado, á  lo suprasensible. Todo converge áunafir 
nalidad altísima, porque en todo hay orden, y  ese inmenso orde­
nado plan de la creación tiene que corresponder á miras eternas 
de que el criterio délos sentidos no puede darnos exactas nocio­
nes. E l ordenes vida, y  la vida,, emanación-da la Divinidad, per­
siste entre los cataclismos de la naturaleza, E l hombre la1 goza;, 
ningún goce de ella va aislado: impresiona al espíritu; el espíritu, 
es inmortal, y  el día en que, entrado á la plenitud de sus faculta­
des, vea en Dios la razón de las cosas, llegará á  comprender que: 
ha vivido entre una incesante agitación, y  una perenne ebullición^ 
de vida misteriosa en medio del universo físico, y allá cuando ya 
no se necesite su voz, como verbo dé la naturaleza, oirá clarísimo 
el concierto de la creación que reso naba, armonioso en. los prime­
ros días de los tiempos.

Aun hoy podríamos tender á ser este verbo,-^más,— estamos', 
obligados á ello. Aunque no entendamos la voz de los elemen­
tos, oímos siquiera su lejano murmullo, y debemos darles pala? 
bras de adoración, de elevados sentimientos, de aspiraciones gran­
diosas; mas, .hoy no leemos, (tanto hemos degenerado de nues­
tro primitivo linaje! sino como cuadra á nuestra dégeneracióm. 
E 1 espíritu está como en una cárcel, y  si la corrupción moral: no 
es la cadena que corroe al cautivo, el ambiente enrarecido por la 
ausencia de lo sobrenatural nos asfiixia y  atosiga, Así vivimos 
en un anhelarpersistente en este vacío que hemos hecho den tro de 
esta como campana pneumática de la naturaleza-, menospreciada

La belleza es, Señores, el.verbo déla naturaleza.al hombre, 
como el hombre debe ser el verbo de la naturaleza á  Dios;—la 
belleza ese verbo oído á-medias por el poeta; esa armonía délas 
esferas de los pitagóricos; el libro- abierto de Ben— Gabirol; 
los millares de lenguas del. árabe Tofail;—la reverberación de 
Dios en sus criaturas.

Cuando alguna vez nuestro espíritu se absorbe hundido en: 
indefinible melancolía, y  ansia alas-para lanzarse á.regiones des­
conocidas, cuando llora en las prisiones carcomidas de la materia 
y  se levanta,. siquiera por un.momento, seguido el camino de un 
rayo de luz que penetre en lá derruida cárcel;— en esos momen­
tos, Señores, ha oído ese verbo,, en un. eco fugaz, modulado con. 
la dulzura de un reclamo-

El hombre debía beneficiar el simbolismo de la  naturaleza,- 
dar voz al coro de las criaturas,.trasladar sus notas en himnos de: 
alabanza, y, artista en la interpretación, ser sacerdote en la  ado­
ración tributada á la Divinidad. Mas, si el hombre ño lo hace^ 
hay una voz armoniosa que no escuchamos, que co n centra, en síi 
las.voces que no oímos, las acuerda en un torrente, de armpiiías^
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inefables' y  santifica así la creación.
A l mostraros cuál es ella, os habré indicado, Señores, él tér­

mino en el ordén ascensivo de la belleza, y  habré concluido.
Permitidme que entre aquí á un terreno que á muchos pare­

cerá tal vez extraño á la materia de qne tratamos: -entro á la fi­
losofía de mi fe en punto á su  caleotecnia, También el Señor 
Montalvo habla de puntos teológicos en su Tratado. No voy á 

-examinarlos, y os lo recuerdo únicamente para que no extrañéis 
■ que entro á materia religiosa, puesto que así pondré complemen­
to á estos , meros datos para un discurso sobre la belleza, y  no dis­
curso ordenado sobré tan amplia materia.

Celosos debemos ser, Señores, de Ja  'dignidad de nuestro 
•origen, con un celo que no nos consienta resignarnos á un con­
cepto que, tratándose de nuestro cuerpo, nos rebaie á nivelarnos 
con los brutos. Registremos la tradición de la familia humana 
para dar en Jo preclaro .de nuestro linaje.

Dialogaban las Tres Personas de la Trinidad adorable cuan- 
-do iba á ser formado el padre del linaje humano. N o debía pre­
ceder un simple hágase como para la producción de la luz : hu­
bo para el hombre algo como una decisión de voluntad abnega­
da, si tal lenguaje puedo emplear, de abnegación, Señores, al 
querer, como quiso Dios que el hombre fuese hecho, no como 
quiera, sino á imagen y  semejanza de Dios mismo. H é aquí, 
pues, que lo infinito, loáncomprensible quiere reproducirse en un 
sér en que se miraría complacido. Si en el alma humana se ha­
lla una trinidad de facultades correlativas! la personalidad divi­
na, no quiero demostrarlo: pero sí ajusta con mi propósito fi­
jarme en el cuerpo humano respectivamente al modelo propues­
to en la creación. Pensad en que no dijo D ios: “ Hagcmos al 
alma humana á nuestra imagen y  semejanza”, sino “ Hagamos al 
hombre”, esto es, al conjunto de cuerpo y  alma. Pero, ¿dónde 
estaba en la simplicidad de Ja divina sustancia el tipo del cuerpo 
humano?

E se tipo existía, Señores, en la  mente divina, reposando en 
el silencioso seno de unos misterios que debían cumplirse en la 
plenitud de los tiempos. Cuando se formaba al hombre, estaba 
y a  decretada la mediación entre el Criador y  él, se preparaba la 
ofrenda del sacrificio, se tendía la víctima en el ara. Tan gran­
d e  era la merced que el hombre recibía con esta destinación de 
su sér á unirse al Verbo Divino, que causó en el reino angélico el 
escándalo de Ja soberbia, al ver pospuesta la naturaleza del Angel 
Á la naturaleza del hombre para la unión del Verbo. E l ángel 
soberbio, inteligencia enaltecida entre los coros angélicos, no pu­
do soportarla deificación del hombre, cuando exaltado por la so­
berbia clamaba: "Y o  subiré sobre las nubes: yo seré semejante 
a l Altísimo”, ( i) .

.(O Isaías, XIV, 13 ,1 4 ,
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En laformáción del cuerpo de Jesucristo, bien comprendéis, 
Señores, que todo estaba dispuesto con economía sobrenatural : 
■ ahí, en esa materia unida á la Divinidad, estaba la ofrenda de ado­
ración, la víctima del sacrificio, y  en esos caracteres el lazo que, 
uniendo la simplicidad divina con la naturaleza física, encomen­
dase á ese intermediario la elevación de las aspiraciones del al­
ma humana, para que, santificadas en Jesucristo,'por E l se ele­
vasen al acatamiento divino, como el humo del incienso desde 
■ las brasas encendidas en el altar.

Jesucristo es, pues, el término de la creación en su fi­
nalidad. Todo ha sido preparado para El, para su adoración 
como Dios, para su proclamación en el reinado del universo co­
mo Hombre. Jesucristo está colocado sobre ese abismo inson­
dable que separa al hombre de la Divinidad. Dios y Hombre á 
la vez, es el arco de la alianza que se alza sobre esos dos extre- 
tnos, coronando así con un nimbo de luz la armonía de lo incóg­
nito y  el misterio, con lo tangible y  real dé la naturaleza contin­
gente.

Los seres, desde el momento que iban brotando de las máh&V 
del Hacedor Supremo, iban destinados al hombre:— el hombre, 
creado según el tipo de Jesucristo, iba á Jesucristo;— y el Verbo 
del Padre, revestido de naturaleza humana, y llevando así uni­
da á su persona divina una forma corpórea humana, es el tér­
mino de la glorificación de Dios por las criaturas.

Si un entendimiento miserable puede atreverse á contem­
plar los misterios eternos, permitidme que, alentado por la fe, 
suba á la magnificencia de ellos.

Dios, comprendiéndose, escucha la silenciosa íntima pala­
bra que revela esta comprensión en un acto infinito: esta pala­
bra que viene de la gloria comprendida, y  sintetiza la gloria que 
se retorna por la comprensión, esel Divino Verbo en la Augusta 
Trinidad. Dios habla, y esa palabra es el Verbo: Dios se es­
peja en Sí mismo, y  el Verbo es la imagen del Eterno, que el 
Eterno contempla en Sí mismo, y  en esa inefable actividad dé 
aquel Océano infinito de perfecciones, el Verbo es la voz de la 
gloria inenarrable de Dios, que resuena en la calma sublime de 
la vida íntima de la Augusta Trinidad.

De modo que el Poder Divino, tiene eco en cada uno de 
sus actos, y  operándose estos por el Verbo, para quien todo 
fúé hecho,— es al Verbo á Quien vuelve ese raudal incon­
mensurable de creación constante, ya en el mundo del espíritu, 
ya en el de la materia. Creada esta con esa palabra de infinito 
poder con que se revela el poder mismo, realiza lo que dice 
San Pablo: “Fide intelligimus aptata esse smcula Verbo D ei; 
ut ex invisibilibus visibüia fierent” (Hebr. X I, 3); que de ló 
invisible brota lo que han de ver nuestros ojos, para que nos­
otros seamos, á nuestra vez, el verbo de la naturaleza, y devolva­
mos al Verbo inefable, en segundo reflejo, la luz de su gloría.
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El cuerpo del hombre lué turmaao según ei upo uu ™  J e ­
sucristo Encárnase el Verbo y, tomando cuerpo humano, hace 
parte de la creación: la creación «sica viene, pues, a unirse a la 
Divinidad, El Hacedor amó tanto i  su obra, que no solo la mi- 
ró lleno de complacencia al sacarlo de la nada, sino que hasta a
............  - ■ • * r —■ r • ___ ,—  —1 n rfvn rltíp tm n nK r07n rtn lotu ueno uc —-----  -- ■. * . .

divinizó uniéndola á 51 -mismo, en el estrechísimo abrazo de la 
Encarnación. La madre, Señores, cuando ve nacido al primo­
génito de su amor, le mira con tan intenso cariño que, en esa pri­
mera mirada, parece como que quisiera devorar al hijo de sus en­
trañas, y, al estrecharle en su seno, estampa en sus labios el pri­
mer beso, beso inflamado en los labios del ternezuelo, ansiando 
derramar su alma en esa alma á quien su amor, amor de madre 
hizo venir al mundo.

Cuando en sus eternos arcanos veía la creación que brota­
ría-de su poder, Dios la veía en el hombre, y  al hombre y  á la 
creación, en Jesucristo. El hombre ibaá reinar en la naturalé- 
za, á avasallarla, á gozar sus perfecciones, á rendir culto con ellas 
en sacrificio de alabanza. Mas, ante el océano de amor que des­
bordaba de Dios cuando resolvía la creación del mundo, y en él, la 
del hombre, la preciencia divina veía ó éste, rebelde y rudo como 
un escollo contra el que iban á quebrarse en gemidoras olas los 
raudales de la eterna} munificencia. Si el hombre iba á ser el 
verbo de la creación, si luego habría de olvidar este verbo y  ha­
bría de negarle su voz, neccsari* era que el Hombre-Dios, fra­
ternizado con la naturaleza física, purificase eso verbo humano 
para hablarlo á Dios, supliera lo que el hombre olvidaría, reco­
giese en Sí toda la vida de la naturaleza, y la hiciera palpitar y 
hablar en su corazón. Por esto hermosamente llama un padre 
de la Iglesia "lira divina" ( i)  al cuerpo de Jesucristo, purque en 
E l se sintetizan la creación, rendida á la  Divinidad, y  el coro de 
voces de alabanza de tudas las criaturas.

E l divino Verbo humanándose, acerca al hombre á la D i­
vinidad, deja franco y fácil el camino para la adoración, y É l mis­
mo, Dios y Hombre, en estrecha lazadareune esos dos polos opues­
tos del ser,—-el Criador y la Criatura, para que en una como ema­
nación continua estén compenetrándose de efluvios de vida que 
desciende y  de alabanza que se eleva, unión misteriosa de la que 
apenas puede darnos ^imperfecta idea el fuego prendido en el 
combustible.

Jesucristo, formando parte de la creación física, sigue ratifi­
cando esa palabra de complacencia del Verbo, cuando halló her- 
mosa l^creacjón recién brotada á la vida. H a venido á asimi­
larla á b f ,á  vivir con su vida, á recibir la acción de los elementos, 

(0 San Amadeo. De Cliristi nativilate, liomil,
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—en sus ojos éstos mismos.ráyoá:dfc• Iliz quehieren ios riiiéstrós;.
a escuchar las armonías-que halagan nuestros oídos,-:—á’ perci­

bir, en uno con nosotros; el aroma de las flores que. depositamos 
en los altares.

Un día pidió ¿Luna mujer le diese de beber de. la misma- 
agua que bebieron los.patriarcas;— otro, pidió á una viña su li­
cor para tomarlo con sus discípulos, y á los trigales de Ju3eá*. 
pan para partirlo con ellos;— estuvo junto á una higuera bajo lái 
cual sestearon los pastores, y otro día, el último de su vida, les pi­
dió á las montañas unos ramos de.espinas, y  un árbol donde har 
bían anidado las aves del cielo,, bajo cuyo ramaje pasaban las; 
gentes sin saber que ese árbol, esa criatura hermana del Hom­
bre-Dios, estaba destinada á ser el patíbulo del Cristo, el trono' 
desde el cual el nuevo Rey ¡ría dictando la regeneración de los 
hombres.

Jesucristo, hermanado con las cria turase al servirse de ellas; 
les da un.carácter sobrenatural, les hace como sacramentos de 
un cuitó supremo dé que E l es el sacerdote:— por el agua pedi­
da junto al pozo dé Jacob, ofrece un- torrente de delicias que e l’ 
corazón no podría soportar en esta vida;—los viñedos y  trigales, 
de Judea, de donde el hombre sacaba el vino y  el pan para las li¿- 
viandades dél1 banquete, de manos dé Jesucristo pasamá ser su 
propia sustancia adorada en el Sagrario dé nuestros templos;— y 
esas espinas y  ese leño, á un principio tan comunes como ibs-de­
más, y, después, instrumentos de afrenta, son hoy,-—después dé 
legendarias luchas para recobrarlos como prendas de gloria.para 
el Cristianismo, inmortalizadas por la Poesía,, idealizadas por el 
Arte,— son.hoy, Señores, por la transformación que ha operado 
el Cristo, los símbolos del sacrificio en aras de la justicia, de la 
reconciliación,délmundo con Dios, de la ofrenda de las criaturas 
ante su soberano acatamiento.

Hoy, Señores el verbo de la naturaleza diabla á la Humani­
dad de Jesuoristo.. Esa Humanidad no deja pasar una sola de 
las notas del gran concierto sin darle voz armoniosísima que va ái 
recrear lás esferas celestiales; y  Jesucristo, comoque no quisiera 
encendernos de rubor al hacernos palpar que El ha venido oficio­
so á sustituírsenos en la obra'que nuestra ingratitud olvida, y como 
si respétase aún nuestros fueros en la naturaleza,— hace quê  anr 
té E l siga en .el exterior muda la naturaleza,, y- no se precipite: 
en torno dé El, en nuestros templos, en nuestras calles, junto al- 
lechó del moribundÓ, un-torbellino de armonías que nos arroba­
ra de espanto maravillado.-

Mudas é inactivas están ante- nosotros lás criaturas de­
lante de Jesucristo en lá tierra, porque E l mismo les ha impedi­
do vengan á bullir en voces y  adoración en torno del Sagrario;—
Las nubes velan la luz de los astros que deberían alumbrarle;----
ol viento, en vez de empaparse de perfumes en los -jardines y? 
traer su tesoro ante Jesucristo, levanta el polvo demuestras calles.;

"  / ?  * 
eiBittiuc*

íu O
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V se arremolina ante el altar ó le lleva el eco de nuestras blasfe­
mas aves vuelan desparramadas por las selvas, o, esclavt-
Zdas por el hombre, alegran sus oídos, aprisionadas en las jau­
las; la lumbre de la lámpara se apaga.. .  .y  el hombre le olvi-

dX En esta vida del Criador en medio de sus criaturas, en este
o a *  de la eternidad á la limitación de ellas veo al Cristo, como 
lo ve un filósofo— ‘‘atravesando el universo, vasto templo de ído­
los, purificando el atractivo de lo visible, para conducirnos por 
medio de él á lo invisible" (i). _ . ,

De modo que el mundo real y tangible,.reflejo de otro mun­
do, oscurecido ante nuestros ojos cuando no lo contemplan á  la 
acción de la luz .sobrenatural, brilla ante ellos, cuando se lo mira 
como una obra en que palpita la vida, .referida primero al hom­
bre, y del hombre á Dios, y purificada por el intermedio de Je ­
sucristo que, como Hombre, se abraza con la naturaleza física, y 
unido con ella se refiere.á la Divinidad.

Acto de incomprensible sabiduría, cada criatura lleva en sí 
la acción del poder del Creador.''—no vemos su economía, pasa­
mos adelante menospreciando su significación, no nos detenemos 
á pensar en que desempeña algún oficio para lo sobrenatural; y, 
entre tanto que admiramos .la más leve pincelada de- un cuadro, 
y  el más ligero golpe de cincel en una estatua;— reveladores del 
ingenio que ha presidido en ellos con relación al intento del ar­
tista,—es sólo en la gran obra de la creación en donde no quere­
mos ver intento alguno de su autor, y  dijérase, atenta nuestra so- 
.berbia, que no reputamos al universo sino como el gran haci­
namiento de ruinas informes de un gran palacio, por cuyos escom­
bros paseamos nuestra soberbia. (i)

No es pedir el quietismo estático de los Brahmanes el que­
rer que espiemos en el universo esta como espiración y  aspira­
ción de vida, de Dios á las criaturas. En tanto que el politeísmo 
multiplicábalos dioses, nosotros no vemos sino á un Dios en me­
dio de sus criaturas; mientras aquel divinizaba las pasiones, el 
cristianismo las purifica, como el Angel lo hizo con los labios del 
Profeta; asi la voz de nuestros afectos, se torna en alabanza. 
De este modo nos consideramos en la creación cual en el ámbi­
to de un templo augusto; así, como vemos que nuestro cuerpo mís- 
mo, templo de .nuestro espíritu, nuestro espíritu, templo de la 
Divinidad, merecen más respeto del que les tenemos, para pre­
tender idealizarles con la torpeza; así nuestros afectos se depu­
ran con tendencias inmortales,—así la poesía cantará la elegía de 
una grandeza perdida, el himno de la esperanza, en voces que, 

ía  orgLtemb ad° raS C° n Cl S° Il0Z0' no 8‘rufiancon el ronquido de'

As!, á la luz y por el espacio de tan amplios horizontes, la.

(i) A ugusto N icolás, J esucristo, j Hc. 2*, vu.
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poesía y  el arte idealizarán la naturaleza, así será como la inci­
ten.

La imitación de la naturaleza no es tanto, la copia de ella, 
fcuanto su interpretación.' Cousin sienta este espiritual principio 
tjue apropio á mis ¡deas:— el arte imita á la naturaleza, en. cuán­
to “le arranca la idea moral bosquejada'en cada objeto”, porque-la 
naturaleza, según lo asienta este mismo filósofo— “es mi ar- 
"tista que encierra el ideal bajo formas .variables contingentes”, 
( i) .— He aquí cómo, Señores, la belleza es el verbo ciclólo 
criado, su idea moral-, el alma de-un simbolismo.;— cómo el poe­
ta; el artista son á su vez ó deben ser el verbo del universo. ;Lhí- 
rán hablar a la.naturaleza, cuando en el éxtasis de la inspiración 
el alma, desvestida de los perjuicios de la sensación, , y  alta en 
las sereñas regiones de lo espiritual, alcance siquiera un leve: ru­
mo!- dé las voces de la creación .que van perdiéndose, por las in­
mensidades de ios espacios. Entonces Francisco de Asís canto 
estimulado por un riñaeñor, y Pabló de la .Cruz* como aturdido 
por > el coro de voces dpi. uhiver3o,~^tocando con la extremidad 
del báculo á las flores del caminó, mudas pdra. los demás, tran­
seúntes,— les ruega diciéndoles: "callad, nabladorillas/callad”. . .

Una tradición judaica refiere que, creado ya el mundo, Dios 
corísultó álos Angelés acerca de la perfección .de la obra, y  uno 
de elloá dijo que lo único, que ,eri tal portento faltaba, era un a*: voz 
que estuviese,inündaridp continuamente, de armonías .el universo 
con cánticos de gratitud por tanto prodigio.. .Esta-herniosa int 
vención de una poética teodicea,, resume, Señores/ sjnibólicameib 
te los oficios que al alma humana cumplen en la creación: el lianas 
bre debía tener los labios siempre bullentes. coñ'lá-palpitación 
del verbo de la naturaleza, con la transfusión de su Lidea ..-moral 
en el lenguaje) en el Arte, eñ lot- íntimo del; sentimiento. ¿Todo 
hombre debía ser poeta; pero no queremos serlo- . Entretanto) 
tomo lo nota un grart poeta, y  místico de los poetas, Fáber, J e ­
sucristo está oyendo, reconcentrando en sí y cantando desde el 
silencio de nuestros teniplo'S, el gran himno de la naturaleza.

H e aqüí, Señores, el término de mi teoría de la belleza. Me 
he extendido demasiado, perdonádméloj.eH gracia de''qué lo li: 
mitadó de rrii inteligencia ríd ha tenido poder para condensar loS 
princípids fundamentales del Sistema. Aun con esta difusión no 
los he tocado sido á la ligera:— apenas he podido hacer en él 
magnífico caudal que eri este p’urito fluye de la filosofía cristiana; 
lo que hace la gdlondriria,— pasar Sdbre la linfa de Un lago, mo­
jando levemente láS plumas del pecho; ........ ,

A  algunos parecerán; ataso; extravagante^mis idéírs:—susci­
tarán escándalo. Se  las calificará dé Híbridas éri su generación 
fcbncurrida por el niisticisrdo y el Arte. No ertcuerttrd, Señores; 
que haya abismo algudd interpuestd entre la creerlciá, y  lis  ma-

(t) “DU vrai, du beau et du bien”, líe: 3$,'
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Infestaciones del espíritu humano. Por el contrario, creo que 
así como el estudio las perfecciona; la fe las alumbra;^ que asi,^- 
tomomientras el pintor,,embebecido en su inspiración, fija con 
los colores los juegos de luz en un liétizo-;—,1a luz del sol que pe­
netra en su taller baña y  entona el colorido del cuadro; asimis­
mo lo sobrenatural ilumina nuestras creaciones; luz venida de 
legiones altísimas, menospreciada lúz porque iriatia de un Sol 
tuyo esplendor quisiera nuestra perversión se hubiese cuanto an­
tes apagado. . ; .

Para mí, la Filosofía rio há reñido ton la Fd; Gtlalidó veo 
lo contrario respecto del espíritu; me parece eñcohtrarme con 
Agar sollozante, viendo á Ismael morir de sed en el desierto.

La regeneración del Arte no puede venir, Señores, sino con 
la regeneración del concepto de la belleza. No es pedir, según 
ío que os habéis dighado oírme, que los hombres vivamos es­
táticos salmodiando eri la tierra] harto degeherados estamos pa­
ra desempeñar oficios áhgélicos—; sino reclamar que el himno 
del trabajo; de la.gloria; ddl gozo, del amor; no desdigan en los 
labios del poeta délo que se debe á.sii propia dighidad, de lo que 
la hurriariidad tiene derecho á pedir en estímulo y ejemplo, de lo 
que Dios tiene también derecho á exigir en sus obrasi

L a  belleza nos sale al camino en todos los pasos de la vida; 
fió pódenlos evitar su trifliijo biehhechor: si el alma está inunda­
da como én torrentes de belleza, tío desvirtuemos, pues, su va­
lor divino: dejemos pura, siquiera esta atmósfera para este espí­
ritu asfixiado; y  no Ja hagamos servir aun para la corrupción mo* 
ral ^  .

E í  ideal deí poeta está, Señorés, eü ser el vdrbo de la natu$ 
raleza, y  el sacerdote que, acatándola como la han acatado los 
santos, reverencie en cada belleza dispersa la oculta palpitaciórf 
dé un sacramento;

Quito, febrero 11 de 188'fc

;
i
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Vuelto, por pocos días siquiera, al suelo natal, después de la 
tenacidad con que el alma inquiere en circunstancias semejantes 
por las menores particularidades del hogar doméstico, del hogar 
de la amistad y hasta de la topografía del lugar,— uno de los pri­
meros cuidados que tuve fue el de que se me noticiase acerca de 
las particularidades de estotro hogar nuestro, de esta asociación 
que, desde hace tantos años, con mayor ó menor buena suerte, 
persevera en reunir á la juventud en la gratísima tarea de adoc­
trinarla en las labores literarias. Si me contentó la noticia reci­
bida, hoy mi satisfacción es ya alborozo; pues acabo de escucha­
ros lecturas que revelan que, así como depuráis vuestro gusto li­
terario con un estudio discreto en la elección y  constante en las 
aplicaciones del estudio, sostenéis vuestro espíritu en el apoyo 
que presta á las labores meramente literarias el justo concepto de 
lo que deben ser, en su compenetración, el valor filosófico del te­
ma y las galas con que el Arte lo trae al mundo literario. Y  es­
to me regocija tanto más, cuan toes tierna vuestra edad. En vues­
tras mejillas, queridos amigos y  compañeros míos, como los pri­
meros tintes de la aurora en una alborada de verano, están bro­
tando apenas y  suavísimamente las llamas con que el pudor se 
arrebola, cuando despierta en brazos de la adolescencia. Entráis 
á la vida con el espíritu aguijado por el amor al saber; y como que 
no queréis pedirá esta efímera vida otros goces que no sean los del 
espíritu, cuando dejado poralláel camino que llevaávulgares pasa­
tiempos, habéis escogido el silencioso sendero que conduce á los 
placeres del estudio, región en la cual un ambiente purificado por 
emanaciones del cielo nutre al alma con vigor que, al mismo tiem­
po que la fortifica, la levanta sobre diarias vulgaridades, que á la 
postre vienen á ser monstruosas deformaciones de nuestra noble­
za espiritual.

“ ¿Para qué estudiar, para qué escribir? No se come con 
lo que se escribe. Los poetas sé mueren de hambre. Los poe­
tas son unos locos”........ Así habréis oído hablar algunavez á al­
gún compañero que os volvió las espaldas, cuando vinisteis á es­
ta humilde asociación.

Esta es la lógica del debey el haber, ñola lógica de las al­
mas generosas, no de las que comprenden el tiempo como una 
escuela del alma que se prepara á una vida de pleno entender é
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ilimitado amar, sino de las almas cautivas en un cuerpo que las 
señorea despótico, y  las asfixia cerrándoles puertas a sus tendea.
cias del todo espirituales. .

La pluma no es, amigos míos, instrumento de industria, 
í Cómo podía serlo l E l literato, digámoslo mejpr el artista de 
la palabra, las más veces creasus obras, como-el fabuloso pelíca­
no alimentaba con su propia sangre á sus hijos: muchas veces
hubo de estar en la desolación de Job, para esparcir luego á la 
curiosidad de todos los lectores, á la compasión de unos pocos, á 
la malevolencia, de muchos, en unas cuantas hojas de papel, un 
poema escrito con lágrimas; otras veces, asomado al término 
de una prosaica realidad, como Moisés, en la cumbre del Nebo, 
espacia dolorosamente las ansiedades de su espíritu por las re­
giones délo ideal; y, ajenoá las tumultuosas agitaciones de la vi­
da real, es reputado muerto para el tráfago de sus exigencias, y 
es escándalo para los que no quieren comprender que el alma 
vive desterrada.

Cuando el Arte guarda sus nobles fueros, el arte literario 
jamás puede ser industria. Cuando se pone al servicio de lo de­
forme, degenera en industria si s&le pide producción económica; 
y en elemento de ruina y devastación, si se le emplea en comba­
tir los fundamentos déla verdad y  los dominios de lo bueno: la 
una es la industria del rufián, la otra la industria de Satanás.

Mas, el cultivo desinteresado del* Arte es estímulo para la 
perfección espiritual humana, y escuela en que el alma, aun sin 
tal fin preconcebido, aprende á depurar sus tendencias y  aspira­
ciones. El mundo del Arte es de interpretación de lo bello y 
aspiración á lo perfecto, si se ha de entender por Arte la determi­
nación de lo bello en formas adecuadas á la economía de la na­
turaleza, en su carácter de una destinación sobrenatural, y  no la 
fotografía rastrera de complexidades contradictorias, como lo es 
el naturalismo de nuestros días, que, después de invadir el cam­
po de la teoría literaria, lleva á lo delicado de la conciencia defor­
midades que la horripilan y  le dejan germen, de- perniciosos fru­
tos para la vida moral.

“  ¡ No se come con lo que se escribe !¡M Rechazad esa máxi- 
ma rastrera. No cultiváis las letras por tan bajo interés, sino por 
embellecer vuestro espíritu. En efecto ¿qué hace-el artista en 
la composición?

Dos trabajos hay en ella. E l reconcentramiento del espíri- 
u en la concepción de la obra, y fe realización exterior de lo con­

cebido.
Paralo primero, el espíritu entra á un mundo superior, á un 

r^ !ídn° de m^ nií cen,clIas. e"  el que las ideas brotan en rápida su-
f. ' ?,mo “  ° hs  d<r1 "?ar aI Ple de los cimientos que sostienen 

<ln la. lnmens¡dad de los mares. E l espíritu 
e s L  J n l 0mina e- 0céan°  ‘" “ "mensurable de la verdad, y  en 
esos supremos primeros momentos de la. concepción estética,
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queda como inmóvij, maravillado de la fecundidad con que la ver­
dad, en determinaciones distintas, viene de playas incógnitas á su. 
mirada; y  la belleza, como uca fosforescencia de la verdad, salta 
entre el caudal de esa corriente que circunda el inebriado espíri­
tu del artista. /

¿En dónde esta entonces el corazón? Sobrecogido ante esa. 
tempestad de vida sobre el espíritu, en tanto éste conoce, éj ama; 
é inteligencia y  corazón abstraídosá tan portentosos espacios se 
están ya en región muy alta, en los primeros peldaños de la escala 
de Jacob, levantados sobre la piedra ensuciada por el polvo de? 
camino. Y  si á espíritu y corazón ascendentes por esa escala, 
hacéis que siga la virtud, llegaréis arriba, á donde los ángeles, 
cantan con voz entrecortada por un espantado amor, sumidos en 
las magnificencias de la gloria divina. Os digo más, el vuelo del 
espíritu á las regiones de lo ideal, hará que la virtud vaya con vos­
otros. La virtud en el mundo estético es al observador, belleza 
latente; al artista que asciende por las regiones délo ideal, guía 
sabio, sostén poderoso para guardar el apoyo del espíritu en su 
vuelo, y  aun más, fuerza impulsiva para levantarle en. la inquisi­
ción de los grados esplendorosos de la belleza,

De modo que la virtud en el corazón del artista es ya un ele­
mento poderoso para la percepción de lo bello. Pero hay más 
todavía, á saber— que el trabajo del espíritu, puramente en el 
mundo de la belleza, á su vez, despierta la virtud, si estuvo vacío 
de ella el corazón: entiéndase esto en un corazón que se deja 
dominar por las convicciones del espíritu, y  no por las sensacio­
nes de la materia.

L a  realidad penosa de la vida, el tráfago vulgar de nuestras 
pasiones que ahogan al espíritu, ese arrastrarse de reptiles sobre 
la hojarasca amontonada por tantos veranos que marchitan y se­
can en torno nuestro lo más querido,— hacen que el espíritu se le­
vante á las regiones por donde vael camino ascensivo á lo bello, no 
sujeto á esas diarias mudanzas y desapariciones que lamentamos. 
Mucho hacemos ya con suspirar por l'o perfecto en medio ele nues­
tra desolación; mucho el artista cuando entre lo que se halla en 
torno suyo en la vida, busca lo que no desdice de la nobleza de 
su alma;- mucho, cuando en lo que aparece árido é ingrato á una 
consideración superficial, encuentra destellos de la belleza eterna; 
mucho, cuando en la obra realizada descubre á los demás esa be­
lleza que les fue desconocida en- objetos sin prestigio artístico, á  
fuerza de ser mirados- nada más que como fenómenos- sin tras­
cendencia á la actividad espiritual humana.

Pues bien, este trabajo de investigación- del* artista en regio­
nes tan espirituales, atrae al- alma, sin que lo sienta, á una región 
elevada y  luminosa. Alma alzada a tal región ¿que necesita ya pa­
ra el bien, sino levantar los ojos y convertir en adoración los 
raptos del contentamiento estético?

Homero engrandece la historia patria arrastrando ah 0üm—

\
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i „„,mmcnto- y, haciendo hombrear á los héroes griegos 
po al campan' 5 empresa humana, empeñando en ella 
T a c c L  lo btnamral. Virgilio hereda después la Listo- 
r L T i  poeta -riego, y entronca el linaje del Lacio con una ge­
n e r a c i ó n  de Dioses. Milton, del cuchicheo entre la serp.ente y 
Eva ,a sabido desenvolver un cuadro gigantesco, en el que se 
contienen los inefables misterios del cielo, la soberbia espantable 
“ eHnfierno, encerrando á su vea al universo entre lúa y tempes­
tades El simple arribo de una quilla doblando el cabo cíe Uue- 
na Esperanza, pasa hoy de la concepción de Camoens a mies- 
tra maravillada consideración, en una sene de cuadros que ab- 
sorben nuestra fantasía. .

íob desolado entre los escombros de su palacio, repugnan­
te á la vista de los que pasaban,—de ese mismo abandono, de 
esos males que ofendían los ojos de los transeúntes, hizo tema de 
su poema inmortal, en que dialogan sobre el dolor la cnatura á
quien abruma y Dios que lo permite. ,

Prudencio nos conduce, el día de la'degollación de los Niños, 
ante el trono del Padre, sin que la augusta majestad del Omnipo­
tente impida se hermanen en nuestro semblante una lágrima 
y  una sonrisa de ternura, al ver á los Ñiños jugando delante del 
Señor con las coronas de un temprano martirio.

A  este modo, el poeta sube de la realidad, y va en el mundo 
ideal buscando lo que, congruente con la realidad, la haga apare­
cer á nuestros ojos vestida de caracteres que encanten á nuestra 
inteligencia, y la eleven á consideraciones superiores á aquellas d 
que da origen el concepto ordinario de objetos que nos son cono­
cidos.

Si esto es ser locos, llámese en hora buena locura la tendencia 
del alma á elevarse sobre sí misma y á adivinar misterios que un 
día le serán plenamente conocidos. Esta locura es congénita con 
nuestra alma que va de paso, y, siquiera con esfuerzos sobre sí 
misma, quiere como abreviar la jornada, no de otro modo que el 
ave presa tiende el cuerpo hacia adelante, y extiende las alas, 
aunque sea para estrellarse contra las rejas que la aprisionan.

Nadie como el artista está, pues, en condiciones más propi­
cias para vivir alimentándose con el ambiente de lo sobrenatural, 
ya que su tarea es subir por el ideal, ya que el ideal acaba donde 
Dios comienza.

Yo á lo menos, Señores, veo á dos hermanos en el justo y 
el artista. Este no siempre llega á donde debía llegar: detiénese 
en el camino, abstraído de su destinación, y  embebecido en el 
culto de la belleza fugitiva, en tanto que el justo marcha por en 
medio del concierto universal de la belleza, bendiciéndola, aman; 
dola, pero buscando su complemento en el seno de Dios. Olí 151 
entrambos caracteres se juntasen en un solo suieto! y  no viése­
mos al artista llegar tarde como Esaú, oloroso á los bosques en 
donde discurrió, y, saciándose de un plato sazonado de sus pr“ ‘
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pios campos, dejar que el justo se adelante y reciba en la cabeza 
oculta en el seno paterno la bendición que justifique á su progenie!

Hoy os he encontrado, amigos míos, cultivando el Arte; os fe­
licito. Se que no están las aras del Señor vacías de vuestros dones, 
j bendecidos^ seáis ! . . . .  Llevaré, al ausentarme otra vez, la conso­
ladora convicción de que vuestras tareas preservarán la pureza 
de vuestro espíritu; de que, habiendo sido llamados á la vocación 
de las letras, la cumpliréis solícitos, hermanando las galas del 
Arte con la severidad de la filosofía y  la santidad de la creencia. 
¿Dudáis de que haya esa vocación literaria? ¿de quééstasea de 
cumplirse, con la misma asiduidad que los otros deberes impues­
tos por Dios al hombre en otros caminos?

L a  verdad está huérfana en el mundo: anda mendigando de 
inteligencia en inteligencia, desechada aquí, abofeteada por 
allá: pocos son los que, recibiéndola bajo su techo, acrecen la 
caridad del hospedaje, con el beso de bienvenida con que el pa­
triarca recibió en su tienda á los tres peregrinos.

Si Dios no la hubiese puesto para prueba y justificación 
nuestra en la tierra, tiempos há que la verdad se hubiera vuelto 
á sus celestiales mansiones, dejándonos entregados á nuestra 
propia confusión. Pero ella persevera en el mundo, y anda me­
nesterosa de nuestra cooperación. Cuanto tenemos, cuanto so­
mos es de la verdad, y  no queremos dárselo. El día más amar­
go y desconsoladorpara la verdad en el orden de los tiempos, fue 
sin duda, aquel en que la soberbia preguntó á Jesucristo ¿Quid 
cslvcritas? Día en que la verdad estaba presente, y fue desco­
nocida; se la tuvo propicia y  fué crucificada entre la grita de la 
plebe.

Después de ese día, la verdad fué acogida, y para su paso # 
triunfal prepararon los mártires, enrojecida con su sangre, la are­
na del camino. La verdad triunfó á despecho de los Césares; 
y Júpiter, al ver la serena faz del Crucificado, descogió el ceño 
que inmortalizó el poeta, y huyó avergonzado.

Hoy, Señores, vuelven otros días, los días del paganismo 
cristiano, si me permitís la paradoja,— de esa híbrida confusión 
de la civilización cristiana con las exigencias del Olimpo que ca­
da uno de nosotros lleva consigo. Hoy hablamos de los bienes 
traídos por el advenimiento de esa civilización, y adoramos á cada 
pasión nuestra, divinizada en nuestros actos. La historia anda 
excéntrica de su núcleo y se naturaliza; la ciencia consulta a la 
materia; el Arte arranca al pudor la veste que lo preserva.  ̂"¡ Los 
dioses se vienen....!” hay que decir, en contraposición á aquel 
grito de los últimos días del paganismo: “ ¡ Los dioses se van !”■ 
Los dioses se vienen, y  Dios se va; la verdad encuentra de hie­
rro las puertas de nuestra olimpo.

i Cuánto espero de vosotros, jóvenes amigos míos! de voso­
tros educados en la "escuela de las cosas celestiales , para valer- 

. me de un verso de Manzoni; de vosotros que alzais el vuelo de
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vuestra alma entre las nubes del incienso del sacrificio y  las on­
das melodiosas que, del campanario de nuestros templos suben 
á perderse en los ámbitos del cielo, portadoras de una plegar,a. 
Vuestra vocación es la de tener francas, vuesiras puertas a la ver­
dad listo vuestro brazo para, su defensa, .presta vuestra pluma 
para su loor. Vosotros regeneraréis nuestra joven literatura, y 
la haréis digna de un pueblo creyente y no envejecido todavía. 
No tenéis para, qué imitar á los cantores de un mundo que aca- 
ba: esos cantos de la desesperación, esos gritos de la orgia no 
pueden ser modulados por labios que aun paladean la miel vir­
gen de los bosques, como los de Jonatás. cuando vagaba por las 
montañas, joven guerrero y joven cantor.

Yo agradezco en lo íntimo de mi corazón á vuestro digno 
Director, que hoy me cede este puesto tan honrosamente ocupado 
por él, una v e z  que osha aleccionado en el Arte hermanado con Ib 
fe, y os ha dado ejemplo y punto de meditación en esos sus hermo­
sos cantos, brote de una alma creyente y de un espíritu muy le­
vantado sobre el común de nuestra escuela poética; preludios de 
una poesía regeneradora, de la poesía de nuestro porvenir.

Yo aceptaré esta honra, sólo como un agasajo con que se 
favorece al deudo que ha vuelto después de algún tiempo de au­
sencia al hogar paterno. Lo demás sería defraudaros de la sóli­
da enseñanza, del estímulo y  ejemplo que él os ha dado y  segui­
rá dándoos.

Hace algunos- años, vosotros estábais lejos de este lugar y 
no sabíais que un día seríais saludados con entusiasmo por los 
que se van. Hoy hemos venido aquí algunos de los primeros 
individuos con que esta corporación contó al fundarse: aquí nos 

. tenéis reunidos, aunque sea á unos pocos, para daros la bienve­
nida, abrazaros y partir. “El consuelo de los que se van, es tor­
nar á ver á  los que se quedan", decía Lacordaire en una carta á 
un discípulo predilecto.

De los amigos de ayer hemos quedado pocos-: unos nos es­
peran en el cielo, otros andan evangelizando á los pueblos, otros 
defendiéndolos con el arma al brazo, y otros hemos quedado pa- 
Ta f sPeraros en este lugar, dejaros en él, abrazaros, y partir al 
bullicio de nuestras obligadas tareas, desde donde no os faltará 
una voz de aliento si la necesitáis, y un aplauso que vuestros me­
recimientos nos arrancarán.

Adelante, jóvenes azuayos! “Crucificaos á  la pluma!" he 
aquí la vocación que Lacordaire veía en el Arte, y la que habéis 
elegido vosotros para vuestro apostolado en el terreno de las

Se s í T c S ' Z T  dc- If c?0,dL'|a Juventud, asociación literaria
de Alnil le dedicó el Liceo uní S z  dudad. Regresó ocasionalmente, y á fines 
al Director de entonces el dUifní" f” a qUC contestó c°n el presente discurso 

-tni-gio Crespo Toraí ' d,Sl,n&uldo P0eta cucncqno Señor Doctor D.on Re-
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I lm o . S r . A r z o b is p o , E x c m o . S r . p r e s id e n t e  
d e  l a  R e p ú b l ic a , S e ñ o r e s :

Hoy cierra sus sesiones el Congreso Eucarístico en celebra-- 
ción del Centenario de Santa Rosa, Patrona de América. ¿Qué 
obras ha ejecutado? Ninguna, si se lo ha de apreciar con un cri­
terio detenido en lo ostensible; pero mucho, si ha de juzgarse el 
espíritu de este Congreso en sus sobrenaturales aspiraciones.

Acción de gracias á la Providencia, he aquí el objeto primor­
dial que se propuso, y he aquí el motivo por qué se llamó Eu­
carístico. Dios, Providencia del grano de arena perdido en el 
fondo de los mares, Providencia de las tempestades que lo agitan, 
lo es, y mucho más, del hombre, ú olvidado en las selvas ó her­
manado con sus semejantes, bien en el concierto de la vida so­
cial* bien en el torbellino de las convulsiones políticas de los 
pueblos.

Mas, entre el Gobierno de la naturaleza y  el de los hombres,- 
hay una gran diferencia, Señores:— en las conmociones y  cata­
clismos de la naturaleza pasea la majestad del Señor con la sere­
nidad de lo eterno, y saludada con el magnífico bullir de los se­
res que cuchichean maravillados ante la incontrastable eternidad 
de su Re)’ ; al paso que en las conmociones de los hombres, en 
los remolinos de polvo de la arena del combate, entre la grita de 
la pasión, y  el alarde del tumulto, la majestad del Señor está 
eclipsada: hemos quedado soberanos de nuestra confusión, pues­
to en olvido lo sobrenatural, cerrado los horizontes de la vida 
entre los límites de nuestras ambiciones, y levantado ante la Pro­
videncia, soberbios Hércules, el “no más allá” que cierre sus pa­
sos á los dominios de nuestro reinado.

Hemos alejado á' Dios de nuestra sociedad, y  dejádole sólo 
el gobierno de la naturaleza física, no esto mismo sin que nues­
tra ciencia haya entrado á atisbarla para venir luego á pregonar 
que Dios está ausente de su palacio. Para el corazón del cre­
yente ya este mundo desligado de Dios, es desorden y  amargu­
ra, mucho más cuando advierte que no sólo entre los hombres 
sin fe, sino entre los mismos que fraternizan en la comunión del 
dogma, han quedado ya los derechos de la Divinidad en las so­
ciedades como reminiscencias históricas ó como teorías de la fi­
losofía de la historia, buenas para las investigaciones filosóficas, 
inútiles para la práctica de la vida social. Así como ios cirios
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no se queman sino en lasaras del templo, hemos restringido tam- 
el  tributo de nuestra adoración a la Divinidad al silencioso 

oculto ámbito de la vida privada Aceptamos a Jesucristo como 
doc or V maestro en esta escondida escuela, como filosofo en la 
historia moral déla humanidad, como Dios en el secreto del al- 
„,a como Providencia en la saciedad de nuestra mesa, como Juez 
en ios terrores de la conciencia manchada. Hemos aceptado al 
Verbo aunque sea entre la vacilación de las palmas arrojadas a 
sus pies el domingo y las espinas hincadas á sus sienes el viernes, 
liemos saludado al Mesías, agradecido al Reparador, adorado á 
la Hostia de gracias; le hemos elevado templos; hemos regado 
de láo-rimas sus aras; ensangrentado penitentes su pavimento y 
amontonado oro, piedras y llores en el santuario: he aquí hasta 
donde avanza, satisfecha de heroísmo, nuestra abnegación por 
Jesucristo. ,

Pero, entretanto, hemos dicho á Jesucristo: "H e  aquí tu 
"morada. Aquí dentro, reina: somos tus súbditos. Fuera délas
"puertas del templo.......nó; te prohibimos pasees tu soberanía.
"Afuera somos nosotros los soberanos. Habla dentro del cora- 
"zón compungido de vergüenza, mas no importunes al espíritu
"encargado de la gobernación de la vida social y política”...... y
así, hostigados por nuestros intereses nos lanzamos á la tribuna, á 
la mesa del tribunal, á la silla del legislador, al solio presidencial, 
desligados de la' creencia y, muchas veces, haciendo del Evan­
gelio el escabel en que afianza el pie que nos alza á  las regiones 
de nuestra menguada grandeza. Unos hostigamos á los que su­
ben, otros bregamos en el ascenso, quiénes caen, quiénes alcan­
zan la eminencia, y en la confusión del gobjerno no vienen á orear 
nuestras sudorosas sienes las brisas deí Santuario, recibidas sólo 
cuando la piedad solitaria dobla ante él nuestra cabeza, no cuan­
do la ilumina el sol en las faenas de la agitación social. .

He aquí, Señores, cómo el reinado de Dios, se comprime y 
reduce al desierto santuario individual del corazón, combatido por 
la acción conquistadora del reinado del hombre extendida por 
un campo que Dios mendiga recorriendo sus fronteras. Parécc- 
me ver á Jesucristo en torno de la sociedad política, vagando co­
mo ese proscrito'francés que en los días de la Revolución, presa 
de una nostalgia dolorosa, sin poder resignarse al abandono de 
la tierra patria, vivía en una barca defRhin, y  que, cuando el 
sueno cerraba las ojos de los guardias de la frontera, allegaba si­
lencioso la barca á las riberas de la Patria, se arrodillaba, besa- 
ba el ambicionado suelo, recostaba en él la frente entristecida, y 
“ a ot^  $  la ribera extranjera cuando el alba podía de­
nunciar ese cripicu de ambr ante los ya despiertos centinelas. 
humanM.T1 \ T7  de ,P1c™ d °i q^ere entrar al gobierno déla 
3"  ador t L V ? hun¡anid,acL le rechaza! Jesucristo pide un voto 
dad asíllamnHn a n.lu tltud> J amada Reino, República, y la enti­
dad así llamada, mega rendir la soberana cabeza, y  tolera tan
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sólo ĉ ue la adoración pública se disemine en fracciones de ado­
ración. Esto se traduce en la indiferencia oficial de los Gobier- 
nos, en la legislación divorciada de los preceptos evangélicos y 
en la falta de actos de culto social de parte de los pueblos.

Entre nosotros ño podemos deplorar la existencia de esas 
dos primeras manifestaciones; pero: hasta hoy habíamos echado 
menos la última, la más espontánea, la más general, la más fácil 
y la más necesaria/ porque en aquéllas opera una ó más corpora­
ciones, una ó más autoridades obedientes á escuelas políticas, y 
en la ultima se trata de cada individuo ligado con otro en socie­
dad, y  para un objeto en que, si no hay sanción ninguna para la 
garantía de los acuerdos, si falta el poder para ordenarlos impo­
niéndolos á lá actividad individual, hay, á lo menos, una espon­
taneidad de adoración, una ofrenda solemne en representación 
del pueblo, una oración general levantada públicamente junto á 
las plazas donde, públicamente también, se acata á la República, 
y  no pocas veces se saluda con tiros de fusil y gritos de furor el 
triunfo de nuestras libertades.

E l Congreso que hoy cierra sus sesiones no ha sido, pues, 
sino la expresión de un culto social. Las Diócesis de la Repú­
blica han encomendado su representación á algunos ciudadanos. 
No se han tratrado aquí sino cosas de Dios, ya de culto directo, 
ya de asuntos, si bien individuales para los asociados, pero con 
todo, tales que, llevados á la práctica, serán actos de culto priva­
do, y, multiplicados por el ejemplo, del culto social debido á Je ­
sucristo.

Los primeros cristianos se juntaban también para la adora­
ción y el ejemplo, y para la enseñanzardel valor moral cuando se 
lo hubiese de poner á  prueba. La Iglesia nacía entonces; la 
Iglesia viajaba con Esteban por las calles entre las turbas, y  era 
lapidada; la Iglesia con Pablo ante los tronos, y evitaba el vili­
pendio del siervo, reclamando los derechos legales del ciudadano; 
la Iglesia con Juan, y  enseñaba doctrina de amor, y en éxtasis de 
amorhacía columbrar los misterios déla eternidad. Hoy la Iglesia 
está fundada, pero la raza de Pilatos no ha muerto: sus nietos ocu­
pan aun los tronos y  las sillas presidenciales; continúan abiertas 
las sinagogas, y  hay circos sangrientos, bien que no para el 
cuerpo délos mártires, para el martirio y vergüenza de la verdad; 
hoy es menester todavía, sin embargo, de los prodigios que ha 
visto la raza humana, retirar el alma á Patmos y echarla por las 
regiones délo sobrenatural, creer y, amando la creencia, esperar. 
Y  todo esto en medio de las turbulencias de la vida pública que 
no consiente el retiro del yermo, sino la actividad febril de la pa­
sión. N o tanto hay que salmodiar .en el retiro, cuanto cantar de­
lante del Arca reconquistada, herir gigantes con una pcdrezuela 
del camino bendecida por el Señor, facilitar en el alma el reinado 
de Dios, y, á la postre, y por lo que á nosotros toca, patentizar 
nuestra acción de gracias con el surco que se abra en esta tierra

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



para sembrarlos cimientos de un templo, símbolo de nuestra acep­
tación social del reinado de Jesucristo. Modesta entre as nacio­
nes es el Ecuador, pero así acude a  Jesucristo. David, hijo de 
pastores, pudo empezar la casa del Señor: después, dentro de ese 
recintcTloo-ró hablar la Sabiduría en himnos inmortales. Las obras 
del Señor encomendadas a la actividad del hombre son lentas: 
nuestra soberbia se apresura, pero Dios desde su alteza mira pa­
sar, como tas olas al pie de una montaña, á las generaciones su- 
cediéndose y empujándose, y  llevando como míseras gotas los 
propósitos individuales, que no tienen economía perceptible sino 
en el caudal de la comunidad humana dilatada en el tiempo y el 
espacio. Esto ha de tenerse presente cuando se salude con burlas 
el propósito de elevar una nueva casa al Señor de las Naciones: 
los ecuatorianos de hoy no la veremos; mas la verán los de ma­
ñana, la verá América; y la saludará el mundo como un testimo­
nio de fe levantado en uno de los rincones de los Andes. Déjese 
á la fe del pueblo ecuatoriano este hermoso presentimiento, déje­
se al pueblo de Dios vagar por el desierto. Moisés no entrará á 
las glorias de la promesa, pero los hijos de Israel asentarán el A r­
ca en un trono y serán dueños del lugar santificado por el Señor,

Mas estamos solos. ¿Qué es el Ecuador en América? Una 
nación olvidada; no derrama oro, no dibuja fronteras con la es­
pada. Es nación que espera. No lee los anales de lo pasado: pre­
siente la historia de mañana. Déjesele, pues, olvidada en el con­
cierto de las demas naciones, si se pide su contingente en los alar­
des* del poder autonómico y en los escándalos de la fuerza; repú­
tesele, como á aquel pobrezuelo que al reconocer á  Jesucristo en 
uno de los caminos de Judeade apellidó, “ ¡Hijo de David!” y  pro­
clamó así la real prosapia del Peregrino, escandalizador de Con­
sejos y Sinagogas.

E l Ecuador será juzgado en la historia moral de la humani­
dad antes que en la historia política. Nosotros; nó hablamos 
aquí como políticos, no es tal nuestra tarea: hablamos como in­
dividuos venidos del seno de la familia ecuatoriana; d'el' hogar de 
de nuestros mayores, no de los círculos de partido político alguno.
. Ja casa del Señor no se habla sino de cosas de la familia cris- 

tiana: por esto hablamos de Jesucristo; á  la casa del Señor no se 
trae el mercado de las pasiones políticas, sino la ofrenda de la 
adoración y el beso de paz entre hermanos.

Los ecuatorianos, vuelvo á repetirlo, estamos solos, no por­
que echémosmenos las líneas de batalla contra el enemigo, sino 

r  centro de actividad ameri-
t e X  i n í l !  del Cuit0 soclal a Jesucristo. Crueles y reñidas 

cierto es, pero esas batallas que 
cuMdn J.Í?  Ap?  r lef ' noauantl°  Pedro esgrimió la espada, sino 
sUbdde ú ™ ™ "te'ed,J ° aC rls\o. enviándole el alma en la inten- 
Süm óls mTrn f : Señ0r',V?s b«n sabéis cuánto os amo, no

’  ml c°razón_coa esa duda mostrada en . la insistencia de
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la pregiinta . No es el tumulto de la Revolución el medio para 
lograr las conquistas de Jesucristo en la sociedad, sino el “Apelo 
al Cesar de I ablo, y  más el sueño del Apóstol Amado en el se­
no de Jesús, recurso soberano, Señores, para los que creemos, 
ineficaz para los que, como los soldados de la sinagoga, ven á Je ­
sucristo, solo como al hombre indefenso de Getsemaní, ó como 
los del César,—á un cadáver que debía volver á la tierra, oprimido 
por una piedra y  guardado por el sello de un Gobernador.

Lo que ansio, es, Señores, no tampoco la unión en el quie­
tismo. sino en la actividad del espíritu cristiano búlleme de vida 
en cada una de sus operaciones, hábil y fecundo en ingeniosos 
recursos para el bien, infatigable en la propaganda, uno en el 
propósito, armónico en un solo espíritu: el espíritu de amor, de 
sacrificio, de esperanza, el espíritu de Jesucristo.

E l apostolado de hoy como el Apostolado de ayer, nó ha de 
esperar conquistas por medio de la fuerza, sino por medio del 
amor. No es ya el tiempo de lanzar Cruzadas sobre el mahome­
tano, sino el de volver á  recordar á este mundo olvidado de la 
historia de su regeneración, que nació del amor. Este es el siglo 

, de la ciencia y de la filantropía, siglo que, amante de los grandes 
inventos y de la humanidad en el foro público, no quiere amaría 
en la intimidad de sus inmortales esperanzas: estamos idolatran­
do al hombre, y  nos resistimos á  adorar á Dios; besando los um­
brales de la morada inviolable del ciudadano, y rompiendo las 
puertas de la casa del Señor;— erigiendo estatuas y monumentos 
á nuestros hermanos, y  escandalizándonos del óbolo que se pide 
para un monumento al Rey de la Naciones;— enronqueciendo 
la voz de nuestros afectos en el cántico de nuestras pasiones, y 
cerrando obstinados los labios enrojecidos en la orgía, para que 
no den paso á un acento de adoración al Señor. Legislación, 
artes, poesía, andan lejos de la creencia, y  la creencia, si es teo­
ría para el espíritu, es ya sólo ceniza de un fuego recóndito para 
el corazón.

A  lo que debemos atender es á la restauración del espíritu 
cristiano en la sociedad, aquí en el Ecuador, aquí en la América. 
Confraternicémonos los católicos americanos en este espíritu, 
cuyo programa se resume en aquella fórmula en que el Apóstol' 
establecía la gerarquía de la vida al ver hechas las cosas para el 
hombre, el hombre para Jesucristo, Jesucristo para Dios. Esta  
América despertada á. la vida al pie de la Cruz, esta América que, 
cuando no quiso que el Poder moviera un cetro sobre su cabeza, 
la conservó sumisa delante de la Cruz de sus antiguos reyes; es­
ta América que aun hoy corona sus palacios con una Cruz, aun­
que ¡pena da decirlo, L a  veces la envuelve en el salvaje incienso, 
de la pólvora con que nos asesinamos entre hermanos ¡-esta Amé­
rica, Señores, debe volver á Jesucristo. Ella no le ha traicionado* 
todavía como Judas; pero, siguiendo a Jesucristoalatno del Pontí­
fice, ha vacilado como Pedro junto á la fogata que el espíritu dcs.-

Q 8IBIMTEC*
5 nucinHU
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creído enciende delante de Jesús para la tentación délos; cobardes.'
Los católicos americanos, como los peregrinos de Emaus de­

bemos hallarnos en fino en el conocimiento que adquiramos sor­
prendidos en la fracción del p a n ..--E n  esa mesa del camino,
a llí en donde tiembla sobresaltado el corazón aguijado a  buscar
al Verbo, allí está el lugar de la cita para nuestra confraternidad. 
Hubo Señores, en los primeros días de América una fracción del 
pan, cuyo recuerdo se me viene á la memoria dolorosamente. Dos 
soldados conquistadores, á quienes dividía la discordia, se recon­
ciliaron ante las aras del sacrificio eucarístico, y  para que Dios 
viniese á confirmar el empeño, un misionero dividió la hostia sa­
grada y  dió á cada uno una parte de élla. Esa fracción del*pan, 
n o  impidió que los que así banqueteaban aquella mañana en la 
mesa de la paz, se encrueleciesen días después en las celadas de 
1¿ ambición y  la ferocidad.

Poco valdría que nos citásemos los católicos de América al 
pie del altar, si esa cita ha de dudar lo que aquella venturosa 
mañana; poco, si no llegamos á resolver en las relaciones inter­
nacionales el culto del corazón; poco, si el culto social no se le­
vanta sobre el íntimo, como los ecos de lá campana sobre la ca-, 
beza de los sacerdotes y del pueblo congregados en oración. Lo 
que importa es unificar el propósito: los medios, ellos se presen­
tarán; la eficacia, esperarla del que cimienta en un granillo de 
mostaza un árbol en que bajan á cantar caravanas de aves pere­
grinas por los cielos.

Los días de la juventud son los días que se templa el carác­
ter y se pone el sello de sus destinos. Estamos en los días de ju­
ventud de América: puede el espíritu de sus hijos, preparar des­
de hoy la historia de América; mas no la historia vaga de hechos 
que se amontonan sin lección para nuestro espíritu inmortal, sino 
la historia que palpita al pie del Calvario, ál rededor de Jesucris­
to, á quien cupo en herencia de su Padre el señorío de los pue­
blos, de los pueblos en sus relaciones, para que sobre las fronte­
ras se cierna un solo espíritu; de los pueblos en su conciencia 
para que el eco de sus afectos seaun himno, no un grito de afrenta. •

La historia proclama como una de sus grandes enseñanzas 
la renovación del mundo desde la aparición del Cristianismo; pe­
ro aún falta, Señores, que el Cristianismo deje de ser en el cau­
dal de la humanidad lo que sólo es la luz de los astros,—un her­
moso reflejo que vacila con las ondas en el vaivén de la calma, y 
se pierde en girones de luz, rota en la turbulencia de la tempes­
tad. Es preciso que el Cristianismo nos penetre en tocios nucs- 
Itos actos como la luz, el aire, el agua penetraron en los miste­
rios de Ja vegetación y engendraron riquezas de aroma en los 
jardines de Judea; y que nosotros devolvamos al Cristo el tesoro 
de nuestros afectos, como esa mujer que vertió, escandalizando aun 
a los buenos, la esencia de esos jardines á los pies de Jesucristo, 

espíritu cristiano no profesa el principio de "si quieres la
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paz prepara la guerra”. E l espíritu cristiano ve en la humanidad 
una familia, en cada ciudadano un hermano, en cada nación un 
hogar, no guardado por el algunas veces llamado honor, sino 
por la justicia.-—-El espíritu cristiano, pide libertad; él es soplo 
de Dios, ese veientecillo suave que recreaba al Profeta, y que pa­
sa regalando el ambiente camino de la eternidad, y que debe 
volar desembarazado porque viene de. lo alto.— El espíritu cris- 
tiano no reconoce fronteras, ni distingue entre nacionales y 
extranjeros para discernir la justicia y  para repartir el pan de la 
beneficencia. E l espíritu cristiano es respeto á la autoridad, en 
el ciudadano; en el magistrado, respeto al derecho; amparo suyo 
en el juez. E l espíritu cristiano es amor al enemigo, es persua­
sión en la palabra, propaganda en la amistad, seducción de dul­
zura para atraer al extraviado, aunque sea infiexibilidad de lógi­
ca para combatirle. El espíritu cristiano es también guerrero, 
pero guerrero que batalla evangelizando. «

He aquí á donde deben tender nuestros esfuerzos tocante 
á la vida política y  social de nuestros pueblos.

Dejadme, Señores, entrar á un terreno que acaso se juzgue 
demasiado profano en estas circunstancias; pero que, bien mira­
do, no lo es. Dos palabras, y  concluiré, acerca de la poesía ame­
ricana en la instauración del espíritu cristiano.

L a  juventud, como es la edad en que se determina el carác­
ter, lo es también la en que canta el corazón. En esta época el 
espíritu espacia sus miradas por horizontes sin límites, en tanto 
que el corazón es vela henchida por vientos perfumados. La ju­
ventud navega así por regiones vagas, y  no pocas veces desacuer­
dan entre sí la infinidad de las aspiraciones y  su gentil linaje, y 
la índole de los sentimientos en sus manifestaciones, sobre todo 
en el Arte, y dentro del Arte, en la Poesía. Entona cantos du­
rante ese viaje por regiones de luz; pero no se pregunta d su con­
ciencia: crea ideales, pero destrona al juez que ha de juzgarlos. 
Entra al mundo interior de los afectos, pero es sólo á mirarse eij 
la linfa de esas aguas, no para sondear su profundidad y dar con 
el lecho en que reposan. Por último, y hablemos con lealtad, cree­
mos que nuestras obras como artistas, que nuestros cantos co­
mo poetas, son acción independiente, desligada de lo sobrenatu­
ral, irresponsable ante Dios. Creemos que no estamos obligados 
á  otro culto que al de arrodillarnos ante el altar, y olvidamos qué 
lo que Dios tiene derecho á exigirnos es lo más puro, lo más tier­
no, esa nidada de afectos que reposan en nuestro corazón, como 
Jas avecillas que implumes aún en el nido, llevaban en los tiempos 
mosaicos las vírgenes á la ofrenda del altar. De este olvido na­
ce que nos autoricemos en poesía á inundar con luz de prestigio 
lo que no nos sería permitido en sociedad, lo que la urbanidad 
desecha, lo que la moral condena. E l verso es ya el disfraz con 
que puede .elpresidiario arrearse y  reclamar aplausos en la re­
pública de las letras.'  n
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Pues bien vengad espíritu cristianó.también á-nuéstra poc. 
síá- penetre en el asilo intimo del sentimiento y tradúzcase en Ia 
nobleza- y excelsitüd del ideal; no-to'me el poeta la lente del fotó- 
liraíb para reproducir vulgaridades, no el microscopio papa ana­
lizar lo-deforme: levántese sobre sí mismo, desplegue las alas de 
fantasía, como la paloma del Arca, sobre los charcos dejados por
las tempestades del almá. • , .

Y  si el poeta es intérprete de la época histórica de un pue­
blo, no hallo, Señores, por qué*el poeta americano .cante con voz 
de anciano, y de anciano descreído, se corone de pámpanos ro'cia- 
.dos por las copas de los. banquetes paganos, y renuncie así á la 
genialidad nativa de su tiempo y  de su patria. • L a  América es 
joven y pide poesía joven, esperanzada, arrebatadora al presenti- 

* miento. La América es cristiana, y pide fe. L a  América va al 
.progreso, y el progreso necesita amor parala eficacia, esperanza 

' para el aliento, y, la fe .enciende el amor y  nutre bríos a la espe­
ranza. La América es de Jesucristo, yes  el ideal poético el Ta- 

' bor en que le hemos de hallar transfigurado, cegando de gloria 
nuestros ojos, dialogando con el poeta en las fruiciones de la con­
templación. Fe y amor, y el Transfigurado será siempre Dios, 
por más que, terminado el dialogar de la inspiración, vuelva á 
presentarse Jesucristo sólo como el humilde Nazareno oculto en 
el taller, insultado en las plazas públicas, infamado en el patíbulo 
délos malhechores. v

Pues reine Jesucristo aun en la poesía: infúádase á élla es­
píritu cristiano, alteza de miras, inmortalidad de afecciones. Cán­
tese a las criaturas, ¡bien lo merecen! tan perfectas son! pero 

.cánteselas con voces de hombre, no con acentos de esclavo. No 
soy, Señores, de los que aceptan esta fórmula literaria:1— “ É l A r­
te- por el Artel";—seré extravagante, si ásí se quiere, pero á lo 
menos, quédame la satisfacción de ser leal á mis ideas, al decir: 
“El Arte por el bien", más todavía: “E l Arte por Jesucristo". —  

En la vida política, social y literaria, he aquf-en donde de­
bemos ansiar penetre el espíritu cristiano. Tras el deseo, vendrán 
lentamente los medios; en silencio será su propagación, largo el 
plazo; la consecución, obra de muchos, y  Dios presidirá los es­
fuerzos del hombre si son sinceros, los avigorará si son humildes.

, Mucho debe el Ecuadorá Dios; por esto el Congreso Eu- 
caristico, al acudir á sus aras, trae hacimiento de gracias, y  al 
íabcr excogitado algunos medios que lo patenticen, trata desque 

continué esa ofrenda en adelante^
Obra de hombres, será ineficaz y  acaso defectuosa: pero álo 

menos, es obra de gratitud, de fe, de amor y  de inefables espe-

C° f 9 Un 1!,imno cst° s humildes actos del Con- 
f,r“ °  r T 15 ,ca Los recibirá' Señores, ya que van por el ¡n* 

D ioaparada recepción de la ofrenda, 
p a  santificar el don. Que nuestros:hermanos los-cató?
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tíeos de América, escuchen nuestros votos, nos abran los brazos 
para la cooperación, apoyen nuestra debilidad, y  canten las últi­
mas estrofas de este himno que hoy alza el Ecuador á Jesucristo, 
Señor Nuestro, Rey délas Naciones,

Este discurso fue pronunciarlo por el autor como Diputado por la Dióce­
sis de Cuenca, al clausurarse el Congreso Eucarístico, en el templo déla Cate­
dral de Quito.
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_  _ ■ BIBLIOTECA NACIONAL
bENORES A c a d é m ic o s , S e ñ o r e s : kcc.o«

Veo, al tender la vista por los caminos de la vida, que 
anda  ̂por ellos una peregrina, augusto el semblante porque 
es reina, triste porque va perseguida: corto es su séquito, no 
porque tiranice á su servidumbre, sino ácausa de que guía y amo­
nesta intransigente con lo que no es el orden, y  he aquí por 
qué andamos muchos alejados, huidos de esa peregrina: se 
llama la Verdad. Nuestra libertad, tentada á degenerar en 
libertinaje, esquiva su mandato: muestras preocupaciones, y esa 
timidez endémica que va debilitando nuestro carácter para toda 
empresa varonil, nos tiñen de vergüenza el semblante cuando al­
guna vez rendimos vasallaje á la verdad, y hacen que, avergon­
zándonos de ella, desertemos de su servicio, si no para esclavizar­
nos á sus enemigos, á lo menos para que cada mañana cobren 
bríos al contar crecientes los claros que dejamos cobardes en 
nuestras propias filas.

Vergüenza de la verdad, lie aquí la enfermedad de que ado­
lecemos en esta atmósfera que va enrareciéndose día tras día pa­
ra nuestras aspiraciones, enfermedad cuyo diagnóstico se dificul­
ta si se aprecian los fenómenos en línea divergente de nuestros 
destinos inmortales, pero se facilita cuando se lo verifica norma­
lizado á la  inflexibilidad del deber moral.

Arriesgándonos á la defensa de los principios cuando tienen 
base en la mera filosofía especulativa; aceptamos la solidaridad 
de teorías aventuradas; entramos al apostolado de tal ó cual es­
cuela de los conocimientos humanos; nos engreímos de sostener 
las hipótesis más inseguras: en fin, jugamos al azarcón nuestras 
cavilaciones, y tanto más nos regocijamos cuanto la partida es 
más aventurada y  más vivo el interés y despierto el escándalo de 
nuestros espectadores. Pero nuestro entusiasmo se apaga, se 
encoge nuestra actividad, se pliegan silenciosos nuestros labios 
desde que la teoría, el principio, el sistema aparecen emparenta­
dos con la fe: la fe nos avergüenza, si se sale fuera del santuario 
de la conciencia. Somos inflexibles para creer y  amar lo que 
creemos, cuando la creencia se limita á la piedad: ilógicos, si se 
trata de admitir precisas conclusiones para los demás actos que 
téjenla urdiembre déla vida.

Esta inconsecuencia es más palpable en la república litera­
ria. En tanto que el arte se limita á su tecnología de escuela,
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alif estamos; 
tación de la

■ pero no cuando, considerado el arte como manta, 
.acón uc, „ libertad, se trata de ajustarle a los deberes de 1, 
bertad consciente y responsable.

Los nrieOTS y romanos encarnaban la creación poética en„ 
teogonia; los orientales en las .aspiraciones. de su filosofía 
rosa. En todo pueblo la poesía balbuce sus primeros acentos Cn 
brazos de su teogonia; la poesía es, pues, luja de.la creencia yen 
su regazo modula los primeros acentos de sus cantares. La cri­
tica reconoce este hecho; la teoría literaria preconiza como mé. 
rito del poema su fidelidad histórica, impone como deber á la poe­
sía ser ¡ritdrpreté de la civilización de los pueblos, y, no obstan­
te, nosotros huimos de ser interpretes de nuestras creencias en 
nuestras creaciones poéticas, en nuestra enseñanza, en nuestro 
mundo literario. Me confundiría, Señores, esta contradicción si 
ya no se hubiese hablado por la  Verdad estas palabras: “Hay- 
ojos, y  no ven; oídos, y no oyen”, sombría realidad que presta 
los tintes negros para las sombras de la filosofía de la historia. Me 
confundiría, si hubiese en mi individual criterio, la ansiada 
inflexibilidad de la creencia trascendente á la práctica; pero al en­
trar dentro de mí mismo y ocultarme en lo más íntimo y callado, 
oigo á la Verdad decirme: “ tienes ojos y  no ves;, oídos, y no 
oyes”. Es la voz que en todo corazón resuena, como aquella 
del Señor, cuando por la temerosa extensión del mundo despo­
blado aún,. recorría la inmensidad de la tierra y  el espacio pre­
guntando por Abeí.

Rara viene siendo, pues, Señores, la, confesión de la verdad, 
y así cuanto es rara, es notable su profesión desenfadada, Hoy, 
Y me regocijo, acabamos de escucharla.

Recibimos á un nuevo compañero en la  Academia;, y si, al 
saludarle en vuestro nombre, como me. habéis encargado, he hc- 
c 10 preceder mi contestación de estas consideraciones prelimina­
res, ha sido porqué nuestro bienvenido colega me las ha sugeri- 
uo en una antítesis satisfactoria á la enfermedad moral que, como 
rana ^ clona el ambiente de nuestra república litc-

(h tJ E J ? 1*' ^ °^a.r,no es l° s que creen, en. el silencio de la vi- 
irán , S  V °,K'lda,n. la fe.en sus escritos. En  él se  compene- 
tísticas nn -.V  .esP*n tu cristiano: diríase que sus creaciones^" 
convicciones “ í  S'n0 al ?opl°  vivificador de profunc
persistente a't ■ r'V e? 05 trabaj°s de nuestro compañero
S e í f i S o  T t f  de severa moral, no d e ja  m oríl orgullo»
modaticia ;e„,3° ? ía m.°ral del cristiano ferviente, moral no M 
SUS manifestación,, pa^tl^0' vacilante con la escuela, insegur 
luz venido de ioe\ 5ln0,c e aclUfilia moral que, como ua  rayo 
br°* C o í f i d o  1 ’ , de“ o en haces, sobre los esc»» 
uvas.que el polvo rL i & ra con imperturbable serenida . P 
tu luminoso > • as minás vague arremolinado en esc tor

os°- Ea moral crtstianadebe subsistir serena, grave en
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medio de la inquietud de nuestra vida; soberana sobre las agita­
ciones y  desvarios del corazón.

Examinad los escritos de nuestro amigo, y  no encontraréis 
nada que desdíga de los derechos de la moral, nada que haga 
sospechar que el autor tenga vergüenza de la verdad: en su per­
sonalidad literaria, lo veo muy arriba de esta vulgar timidez de 
hermanar al renombre de literato el título de creyente amoroso 
de su le. No ha escrito para contentar á las exigencias de nues­
tros caprichos, sino para aleccionarnos, ya con el tono grave del 
moralista, ó bien con. el ligero de un amigo que broméa. Mas/ 
antes que en sus otras obras; en la que acabamos de oírle es don­
de con mayor evidencia se precisa su lealtad con lo que cree. 
Acabáis de escucharle, .cómo, partiendo de la civilización griega 
por cuyo ámbito ha hecho pasear interesada á nuestra imagina­
ción, cansado y  afligido al hallar vacío el hogar del pagano, au­
sente de él la mujer-compañera, y  usurpadora de su lugar la 
mujer del gozo y  la servidumbre moral, nos lleva de esa región 
de desconcierto áotra en que las afecciones delicadas del corazón 
hallan una plácida inmensidad, donde la reverencia del culto no 
es parte para impedir al artista sueñe con la rehabilitación de las 
afecciones en la vida moral, y la regeneración del arte en la vida 
de la belleza.

La misma relación que entre la Física y la Química en.las 
Ciencias Naturales hay, Señores, entre la Historia y  los fenóme­
nos íntimos de la Psicología individual. La Física estudia el 
cuerpo en su determinación general atomística, la Química en su 
elemental existencia: aquélla sorprende al cuerpo en sus evolu­
ciones; ésta en sus secretas afinidades generadoras dél sujeto de 
esa evolución. La Historia, y, por consecuencia, la civilización: 
de los pueblos, es sorprendida por la observación en el movi­
miento trascendental de la actividad individual, y  queda á la Psi­
cología, especie de Química de la Historia, la investigación de los 
secretos fenómenos de la libertad en las afinidades de los afectos 
individuales.

Entre ellos hay uno, el origen de la familia, lazo que se en­
treteje invisiblemente entre los corazones y  determina la acción 
moral humana en la economía de las afecciones,— el amor. E í 
amor que prepara la vida del hogar, la vida de familia que educa 
la vida social, la moral social que hace la moral política; he aquí 
la gradación elemental de la historia, la genealogía cíe la civili­
zación de los pueblos. En la apreciación de los fenómenos polí­
ticos, frecuentemente no nos. detenemos sino en los resultados 
ostensibles; basta esto al político, mas no al filósofo. Este estudia 
al hombre moral en el foro público y  en la amena región de las 
letras. En el campo de la historia política vaga el hombre con 
el disfraz de la escuela ó- de la ambición; adentro de esa ficticia 
exterioridad está el hombre moral: ese es el hombre, no la  
busquéis en las mascaradas de J a  vida exterior; y  siallí-que-
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_ '¡s sorprenderlo, si ahí queréis estudiarlo, desembarazadlo p,-¡- 
£  1„ míe le oprime, y  oiréis latir su corazón con ]as 

m f  e nalnitaciones de genuinos sentimientos. Ellos son, 
Señort, los que, multiplicados, enredados en las vicisitudes de la 
V-Z Sen  la red de la historia: en la ley, en la administración, en
as cavilaciones de la ciencia, más o menos ocultas, disfrazadas

con mayor ó menor astucia, habéis de dar con las afecciones como 
^"m en del carácter; con el carácter, como protagonista de la his- 
tona; con la historia, como poema en que cada hombre no es sino 
la encarnación de la varia índole que ha adquirido la afección in­
fluida por el gobierno de la voluntad.

Pero me limitaré á hablar de entre estos sentimientos, del 
amor, y  del amor con relación al carácter y á la poesía.

La Eva de la h i g u e r a — la seducción, el origen de los males, 
pelicrro constante pero buscado, no sin que una sonrisa de des- 
dén^vague cautelosa entre los labios del varón, he aquí lo que 
ha sido la mujer en la historia pagana, Incentivo de la pasión, 
halado del hombre, pero disolución de la familia;— E va cautiva­
dora? pero siempre Eva que, tras la vergüenza de la seduc­
ción, habría, no de alimentar el fuego del sacrificio de expiación 
de sus hijos, sino de llorar, ensangrentado el seno, sobre la víc­
tima de un fratricidio.

• A l ver este carácter constante de que la antigüedad pagana 
reviste á la mujer, dijérase, Señores, que en la dualidad de su sér 
había el hombre reservado la materia como único testigo favo­
rable en el enjuiciamiento de la mujer, y al espíritu como á su juez 
inexorable. Catón la miraba con desprecio, y, recordando entre 
soberbio y abatido á la mujer de la seducción, la llamaba animal 
indomable, é iba á ahogar su mal humor con el vino délos escla­
vos, no fuese talvez que en la copa de los grandes hubiese bebi­
do la cortesana; se envolvía en una vieja toga que le confundie­
se con los pordioseros, y, tendido en una piel, llamaba á  las con­
solaciones del sueño.

¿Queréis ver á la mujer en la poesía? Nuestro colega ha 
desarrollado ante vuestra vista un cuadro hábilmente colorido, 
en el cual la historia se mueve en torno de una mujer. Aunque 
el poeta ha sabido rodearla del prestigio de celestial hermosura, 
animarla con el sentimiento del deber sobrecogido ante el espec­
táculo del mal, Helena no es sino la seducción, París, su víctima, 
Ilion el sangriento trofeo de un criminal amor. Homero puso 
las quejas de Troya, las maldiciones de la humana moral en las 
palabras con que los ancianos del imperio, mirando con espanta­

os ojos legar hasta Príamo á la desventurada esposa, la despe­
jan lacia los bajeles del invasor, para que no atrajese á toda 

j a  ra2a la maldición de un crimen de amor. Y  para rebajar 
noble?T ip?1 acl ce la. mujer, le opone en saliente contraste, Ia 
dar r t l w  r0n' íernura el viejo R ey  sin acor-

ofensa, olvidado de que el cetro se le cae roto á los pies
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del griego, la perdona, y  atrae á su pecho á esa pobre mujer, tris­
temente acreedora á las maldiciones de la Corte de Príamo.

Para Hesíodo ¿cual es la acción del elemento femenino en 
la historia? Entremos al laboratorio del mal.

Júpiter ordena la formación de una mujer:—á sus órdenes, 
Vulcano toma barro y  modela formas hermosas, remedo de las de 
las Divinidades femeninas. Minerva le enseña á tejer; Venus le 
infunde la vida de afectos tumultuarios, Mercurio la impudencia. 
Ha nacido Pandora, he aquí el dón de los dioses. De un vaso 
que ella tiene en sus manos, empiezan á diluviar desconocidos ma­
les sobre la tierra: sólo la Esperanza ha quedado cautiva en el 
fondo de aquella infausta redoma.

¿Se preparan grandes destinos & la raza prófuga de las víc­
timas de Helena? Eneas salva los Penates de la desolada Ilion, 
se arroja á los mares para sembrar vástagos de su raza en ami­
ga comarca, ytropiezaconDido: allí, como en todas partes, la mu­
jer de la seducción y del mal. Es necesario que un dios venga á 
salvar al futuro padre del Lacio. Pero no se detiene aquí la tra­
dicional encarnación del mal. Virgilio nos hace subir al Olimpo 
para mostrarnos á Juno preparando la ruina de los peregrinos de 
Troya; nos lleva á las cavernas de Eolo, y asistimos á la tenta­
ción del Rey de los vientos ante la perspectiva de Deyopeya.— 
Casta ya de seguir investigando.

L a  humanidad, Señores, no quiso ver en esos tiempos sino 
á la mujer artífice del mal, mediante los encantos del placer. 
Sin saberlo, la Humanidad se vengaba desapiadada y soberbia, 
encarnando el mal en la mujer asociada á los goces, relegándola 
al desprecio y la venganza en la vida de la historia, y reserván­
dola solamente á ser la Pandora enriquecida de dones por Mer­
curio.

En esa época mal podía, Señores, la poesía crear el ideal de 
la mujer:— el ideal, aspiración á lo perfecto, presupone la con­
ciencia de una actualidad en que el espíritu ansíe perfección; y 
tal estado no puede hallarse respecto de cosas que suscitan re­
cuerdos de venganza ó se tienen como secundarias en la acción 
déla libertad humana. ¿ Cómo idealizarían griegos y romanos á la 
mujer, cuandola mujerno era paradlos sérigual, noeraoperariaen 
lagrandezamoralhumana.sinoorigenperjudicialaúnálosintereses 
económicos de la familia, vinculados en la indivisión de la fortu­
na privada? ¿Cómo idealizar á la mujer, cuando el ideal es as­
censo, y  el paganismo la ponía abajo del nivel de los grandes in­
tereses del ciudadano?— Por esto, no han podido hacer otra cosa 
los poetas de la antigüedad, sino encarnar el criterio moral de su 
época en tales ó cuales personalidades de mujer, dejándonos ma­
nifestaciones poéticas, apreciables como documentos históricos 
de la filosofía moral, no como símbolos de una aspiración espiri­
tual humana. Así es cómo nuestro colega encuentra en Helena 
no más que un carácter histórico exornado por la poesía, asocia-
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do á lo teogonia,'por esa corriente rápida con que comunicaban 
, „ d  politeísmo la Historia y  el Olimpo., enaltecida la primera 

i 1 j ’c_humano. rebajado*la deificación de lo humano, rebajado el segundo hasta la ras-
en

trera mancomunidad de Dioses y hombres en eñlesorden moiab 
Para que la poesía pagana pudiera idealizar a la mujer, era pre­

ciso que la mujer fuese admitida en la humana comunión como 
irrual al hombre en su destino, como superior en el poder del 
afecto, como apoyo en las luchas de la vida, como maestra de la 
familia, y como cómplice de la degeneración moral humana, para 
que, en cambio, llegase á ser cooperadora de su rehabilitación.— 
En tanto que el hogar pagano encerraba solitario y  silencioso 
á la mujer, en otro pueblo que avanzaba á  lo futuro por entre los 
cataclismos de los imperios, el hogar bullicioso con los juegos de 
la infancia, animado con las fiestas de los niños, era tanto más 
bendecido, cuanto la vida se hubiese ostentado fecunda en su 
multiplicación. El pueblo de Israel que guardó la tradición de 
la común responsabilidad del hombre y la mujer, y  que en la fe­
cundidad de la vida esperaba el cumplimiento de las inefables 
promesasquehabíarecibido,supoguardarsusafeccionesarniónicas 
con la historia delapareja humana. Así es cómo la madre délos Ma- 
cabeos, en el cuadro que ha dibujado nuestro amigo, al recordar 
hs afecciones de esposa no. ve en ellas sino el comienzo de una 
ofrenda que en sus hijos, hijos del amor, se reservaba presentar 
á Dios y  á la Patria, sacerdotisa entonces en el sacrificio, como 
lo fué en la santificación del amor. E l amor fue, pues, santifica­
do con la esperanza, y  el padre vivía con el presentimiento de la 
rehabilitación de su linaje, y generaciones sucesivas se trasmi­
tían esa herencia de esperanza. Ah, Señores l Cuando en la teo­
gonia de Hcsíodo veoá Pandora verter el vaso de dolores sobre 
el mundo, y observo que allá en el fondo ha quedado escondida 
la Esperanza, admiro cada vez más este presentimiento de la hu­
manidad ansiosa de regenerarse, este anhelo de lo por venir, 
este soñar en la inmortalidad, enviados providencialmente por 
Dios á la conciencia de los pueblos entre las extravagancias y 
monstruosidades déla corrupción humana. Ese mito de Hesío- 
clo es toda una revelación de lo sobrenatural: tempestades de 
males descendieron sobre el género humano, pero quedó sobre 
E s ° ír a i iz a ^  6 ¿ SU turbulencia> arriba, callada y  cautelosa la

Iiró,u“ 7 P,ÍT 0n loS tiemP°s: bien podía el viejo Hesíodo sa- 
caminalnn r̂?,4c,sPerta™do por lanoche al paso de los magos que 
ton  H ,1 • BC T  ? °  habría necesitado preguntarles á donde 
a K sn ert halla<lo,cn el ciel°  una estrella nueva, y en ella a 

!  ,viaj,era al Porvenir.

de
-attodn ton ,01-d<j a?UÍlrdo al nucvo Académico p a r a  loar su fe- 
te 1-| aiu¡r,iiJ H dC i ber reeorrido el vergonzoso e sp e c tá c u lo  

s teso m ín ’ en-C te,rreno moral- no porque sea admirador 
tesoros literarios .de aquellos pueblos, puede acallar los.
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sentimientos que nacen de la fe. Para él la fe no sólo es el vene­
rando ámbito en que se recoge el alma para la adoración, sino 
también el paraíso del Arte. La adoración implica amor, y lo 
que ama el coraron viene á ser el centro á donde converge el 
pensamiento. *

Saluda en la región del Arte el advenimiento del Cristianis­
mo como la regeneración del ideal, y, al salir del Olimpo .y la 
ciudad paganos, se allega reverente á Nazaret. Los Angeles, 
ya no los Lares, guardan una casa silenciosa. Una Mujer 
vela el sueno de un Niño: su alma es un mar cuyas olas temble­
tean en armonioso movimiento á las inspiraciones de vida del 
Señor. Pensamientos, afectos, su ser todo tiene la transpa­
rencia y  limpidez de la primera mañana de la creación. L a  na­
turaleza ha sido corregida por una nueva creación del Eterno. 
Esa Mujer se levanta en el cielo de la historia, como la luna en la 
primera noche serena tras el diluvio, sobre un mundo en putre­
facción. Noó, contristado y  confundido en medio de la soledad 
del universo, al centro de ese colosal cementerio de la miseria 
humana, habría, Señores, en penosa vigilia llorado sobre esa de­
solación, y  alzando los lacrimosos ojos á la inmensidad de los 
cielos, seguido con melancólico recogimiento el curso de la luna, 
ansiado la imperturbable serenidad de ese mundo, donde no, co­
mo el en que vagaba, banqueteaban los cuervos en inmundo fes­
tín. Noó en esa primera noche de luna me parece, Señores, el 
símbolo del poeta de la regeneración humana.

Nueva fe, nuevo ideal. Purificación de la mujer con lapu? 
reza casi divina de María; la mujer entrando en el desenvolvi­
miento de los planes del Eterno con cooperación inmediata; aso­
ciada á los consejos de la Sabiduría y  á las manilestaciones del 
Poder y á las generosidades del Amor; la maternidad y  la vir­
ginidad admirablemente unidas, como una nube y  la luz que la 
dora en un ciclo primaveral, y cual si estuvieran destinadas ó 
simbolizar esa prodigiosa armonía del amor santificado, engrana 
decido por la pureza; todo esto se realiza en la sobrenatural per­
sona de María. He aquí, Señores, cómo lo que el hombre pros­
tituyó, regeneró la Divinidad; la seducción á la caida, llamada, 
urgida á la elevación del perfeccionamiento.— De hoy en adelan­
te, la mujer puede ser idealizada ya por la poesía, si la poesía le­
vanta al tipo de la mujer, á María, la ansiosa mirada de Noé des­
de las soledades del Ararat.

Cuando el Cristo sesteaba junto al pozo de Jacob, fue la mu­
jer con su ternura y afecciones quien era llamada á las grande­
zas de la inmortalidad, al habl&rsele de un raudal que saciaba 
eternamente, manando en lo infinito, no entre los arenales del 
desierto.

La mujer era enaltecida, al admitirse á conversaciones con 
el Verbo á las hermanas de Lázaro. La. mujer regenerada en 
Magdalena, resto de un naufragio quedas aguas deja  corrupción
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en meuiu ut iu w ...—&— ---- o — -
tentaba un Último vario esfuerzo contra la verdad.

La mujer tenía poder para rehabilitar humanamente median­
te sus afecciones. ¿El amor la había degradado ? Pues se le­
vantaba por el amor y  engrandecía su correspondencia.—Los 
vientos vespertinos nos traen el rumor de un diálogo apasionado. 
Valerio está una tarde junto á Cecilia: habla el amor alentado
por la esperanza. Mas, oíd cómo habla, en idioma que el paga­
nismo no podía balbucir, el amor femenil engrandecido por el 
Cristianismo: "Valerio, tengo un ángel que vela en mi cuerpo 
"con tierna solicitud: si tu me ofendes ¡ay de la flor de tus días! 
“Mas si me respetas y  amas con amor sincero, también mi ángel 
“ te pagará con el mismo amor que me tiene”.— ¿ En dónde está 
ese ángel ? exclama asombrado Valerio. A h ! era preciso que 
recibiese el bautismo para que después, enlazadas las manos, in­
clinadas una sobre otra las cabezas, fuesen los esposos corona­
dos de rosas, y  oyesen al ángel que les decía: “ Puros en el al­
ma, puros en el cuerpo, haceos dignos de estas coronas tejidas 
con flores del cielo, que jamás se marchitan, que guardan peren­
ne aroma en su seno. Ansiará el hombre verlas, pero sólo aquel 
lo merecerá que, como vosotros, haya merecido ser complacencia 
del Señor!” . . . .

Con razón, Señores, al relatar este idilio entre el paganismo 
que muere y  el Cristianismo que nace, mira Federico Ozanain 
en esas coronas "el símbolo de la poesía del amor cristiano que 
pasa por la Edad Media sin que palidezcan esas flores ni se ex­
tinga la riqueza de su olor".

La Edad Media es la edad de oro para la mujer. Espiri-

BÍÓnyTaaHistorba de GSa santa Personalidad de
La mujer ha adquirido ya la conciencia- de su grandeza en
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esa edad que, si por algunos se desprecia por serlo del misticis­
mo, se ridiculiza por otros á causa de la galantería que se estila­
ba en las relaciones de sociedad, muestra por estos mismos sie­
sos una tendencia depurada de todo elemento grosero de 
postado por la civilización antigua.— De la Edad Media adelan- 
te la mujer se enaltece.

Matilde de Toscana atrae á un centro de benéfica actividad 
á guerreros y  hombres de letras. Clara, arrastra á las austeri­
dades de la penitencia á jóvenes en cuyo tierno corazón palpi­
taban las esperanzas de la corte.

Nina de Sicilia, vive poetizando; pero, orgullos* de su dig­
nidad, si bien dice á su amante: "deseo oíros , agrega "nías es 
preciso que vuestra pluma armonice con vuestro corazón" (i).

Hortensia de Guglielmo, presa de las conmociones del es­
píritu que batalla en la vida, se reviste de fuerza varonil, doma 
las inquietudes del corazón y  lo levanta al Cielo (2).

Livia del Chiavcllo recorre los espacios admirando las belle­
zas creadas, pero descontenta de no hallarlas extremadas como 
quisiera, sedienta de perfección asciende á Dios y regala con su 
magnificencia la sed del corazón (3).

La Señora Scarampi Guidoboní, sobreponiéndose á 
los cuidados femeniles por una belleza pasajera, se resigna a 
los estragos de la edad á trueque de la primavera del alma (4).

Si queréis la poesía santificada por el deber, alimentada ele 
nobles afectos, atraída al centro del hogar, constituida ella mis­
ma en deber conyugal, ahí están las poesías que á sus esposos 
dedicaron con tan esmerado empeño y tierna solicitud las seño­
ras Victoria Colonna Pescara y  Verónica Cambara Correggio, 
acrecentando la placidez de la vida del hogar con los cantares del 
afecto consagrado por la Religión; y  para que el deber conyugal 
embellecido de ese modo perseverase á par del recuerdo, no lo 
limitaron á sólo cuando vivían sus bienhadados esposos, sino 
que, cambiada en voz de gemido la de las canciones de ayer, esa 
lira continuó arrullándoles el sueño cuando muertos.

Si queréis la poesía de la virtud que se sobrecoge de temor 
entre las inquietudes del sentimiento, la poesía del corazón que

(1) Se vostrapenna ha bona consonanza.
Col vostro core”.

(2) “Anima, dice, alia celeste porta 
Diammo l ’assalto; c se il nemico aggrava, 
Sai che il regno del ciel patisce forza”. _

(3) “Poi grído al fin: se tal bellczza alloggia 
Nel cielo, or qual sari, quella di Dio, 
Appresso al qual é quesio ciclo un ombrai* .

(4) “Fugga pur gioventii venga vcccluezza,
Che sol nella virtu mi fulo e spcro,
E per lei il mió cor sdegnoso e altero 
Disprezza quanto il cíeco vulgo apprczza

Poich¿ belti senza virtu non vale".
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tuclm consigo mismo, allí está la de Margarita de Valoís que lía- 
nía á Dios con filial confianza (5). , ,

y  cuando la desilusión dejaba vacio el corazón sensible y 
amoroso de la mujer, no se proclamaba, Señores, en esa época 
el escándelo de la pasión, no se la analtecia con los alardes de la 
inverecundia; nó. La mujer sabía que sobre las debilidades del 
espíritu están las consolaciones del Señor. L a  paduana Gaspa- 
,-a Stampa, poetisa de gran ingenio y espíritu sagacísimo sintién­
dose un día Lérida en sus ilusiones, llamo á Dios, proclamando 
que el vacío del alma no podía llenarse sino con El y  por su 
amor, antes de que fuese inundado temerosamente por su jus­
ticia (6). . . . ,

Adrede os he citado á estas insignes poetisas, aunque algu­
nas de ellas no pertenezcan estrictamente á la Edad Media: he 
avanzado adelante de ella, porque he querido seguir el impulso 
que en esa época dirigió la civilización de la mujer, y  volver lue­
go al punto de partida. Este enaltecimiento del espíritu de la 
mujer, esta dignidad de la vida, hijos de la vida cristiana que en 
la quietudde la familia germinaban en la Edad Media, fueron bro­
tando después, porque desde esa época el ideal de la mujer fue 
enaltecido. Y  adrede también, os he hablado de la mujer italia­
na, porque Italia recibió más que ninguna nación, la herencia de 
las antiguas civilizaciones griega y romana, purificadas eso sí por 
el Cristianismo: el sentimiento griego, la constancia romana se 
juntaron en el corazón de la mujer italiana estrechados en un so­
lo íntimo abrazo por la caridad.

En esta época la mujer, conquista honrados afectos, por­
que ella misma se ha dignificado. Hay plaza para el ideal, y 
ese ideal fué creado, Señores. Esa grande transición de la his­
toria pedía un gran poeta, lo tuvo, lo dió Italia, nació el Dante.

Dante es en las letras una de las mayores glorias del Cris­
tianismo. Ningún poeta ha sabido interpretarlo, ninguno entre­
tejer como él en red maravillosa los castos sentimientos, las de­
bilidades del corazón, las consolaciones del dolor, la ternura de 
la pasión, las esperanzas de una ilusión perdida, todo con la se­
vera trama de la moral, Pocos corazones habrán sido más fuer­
temente combatidos como el suyo. Recordad las. deliciosas va­
guedades de su íntimo poema la Vita Nuova, lleno de la espiri­
tual atmósfera que rodea á la adolescente hija de Folco Portina- 
ri, esa espiritual encarnación del amor cristiano, esa casta pero 
melancólica beldad de'cuyos labios, según ponderaba el desgra-

(5) “Cuídame te, che ció far solo puoi,
Che da me non vagl'io, se ben cío bramo; 
i Ierce sol grido, e in te mío scampo chiamo,

... , nemiCo n’io piú non m’ annoi”.
v’l * âse el soneto que empieza:

„ , “^ c?ta c penlita de’ mieí era vi errori" y que termina:
“Colee, sigñór, ñon mi. lasciar periré".; “
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irambos entraban en la adolescencia. Silencio de nueve años 
Al cabo de ellos vuelve a  encontrarse con Beatriz, y allí un salu’ 
(]0i un desvanecimiento del poeta y no otra cosa. Más tarde 
Hcatriz.es la esposa de Simón de Bardi. Una noche despertó 
llorando el Dante; soñaba que Beatriz había muerto: á la pos­
tre, murió poco tiempo después de tan funesto presentimiento.

La vida del poeta estaba como truncada, y, faltándole aqucí 
complemento de su ser exquisitamente tierno, guardó en la re­
concentración del dolor la viudedad del alma. Mas, no siempre la 
filosofía solitaria del dolor es un preservativo del corazón. El 
poeta lo distrajo del cielo donde le aguardaba Beatriz, y agitado 
en las faenas públicas, en las controversias de escuela y en los 
dolores de la proscripción, no fue insensible á nuevos afectos. 
Pero al íin esa alma volvió al reconcentramiento de la propia re­
convención, y, postrado un día en una iglesia de Roma, herma­
nada ;i la plegaria del arrepentimiento concibió la satisfacción con­
que debía compensar, inmortalizando á Beatriz, aquel pasajero 
olvido. Beatriz espíritu continuó, Señores, preservando el cora­
zón del poeta. Recordad aquella escena del Purgatorio en don­
de el pecador se humilla.— Dante perpetuó su amor á Beatriz,, 
pero lo que más elocuentemente perpetuó el poeta es su re­
generación moral; y para que todo fuese cumplido, é idea­
lizado en su inmortal poema, hallando tan pura á esa mujer,, 
agradecido al poderoso influjo moral que ejerció en su corazón, 
simbolizó, Señores, bien lo sabéis, en Beatriz á la Teología, cien­
cia de Dios, escala ascensiva de amor y conocimiento por donde 
sube nuestro espíritu cuando empolvado, abatido en las asperezas 
del camino, se acuerda de que anda desviado de los senderos de 
la Patria.

Y  personificar en esa ciencia sublime á la mujer ¿no es ex­
tremar ya su ideal hasta lo más grande que, después de la Inma­
culada Virgen, puede imaginar el espíritu humano? María es 
un ser providencialmente creado, sabia y poderosamente enri­
quecido; la humanidad no podía hallar criatura más digtm para 
su loor, la Divinidad misma había como agotado su poderío pa­
ra crearla. Nada-podemos imaginar superior á Ella, fuera de 
Dios. Mas, como María vino, madre de la luz, á guiar a la* 
humanidad á su singular destino; madre del amor hermoso, co­
mo columbraba la profecía, á santificar las afecciones tornanc o- 
hs ofrenda del altar,— fue la mujer la dignificada en la madre- 
tic Dios, fué la mujer la que debía continuar en a sociedad del 
afecto santificado, esa ofrenda constante, ese vuelo de los su i
miemos, h ü ^ ^ e T  queridos deí corazón, á las regiones de la 
inmortalidad/ Y  esto es precisamente lo que ha hecho el Di
Eg cn su magnífico simbolismo, este el ideal que. ha creado de la
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muier en la poesía cristiana, no para que fuese un tipo curioso 
mra la crítica literaria, sino para que se impusiese a la niorali- 
ffh u m an a entre los encantos de la mas exquisita poesía. 
dad Nunca la poesía ha podido encumbrar a tanta altura á la 
muier Con el Dante ha acabado ya su ideal. Su tradición qUe 
defiera haber sido guardada en la historia literaria, ha andado 
vacilante. El conceptismo erótico que siguió en la escuela ita­
liana el frío amaneramiento bucólico, la vacía galantería corte­
sana,’ no alcanzaron á levantar el ideal poético de la mujer hasta 
la serena altura de la inmortal creación del Dante. Pero al fín, 
en medio de los esfuerzos de imaginación, alma de aquellas poe­
sías de moda, fingidas como todo lo que no interesa al corazón 
en la dignidad de sus aspiraciones, se hallaba á la mujer digna 
todavía*(le respeto, señora de su nobleza.

Estaba reservado para la edad actual el rebajarla con esos 
escandalosos tipos que vienen sucediéndose en la escuela realis­
ta. Señores, el paganismo se viene: el de ayer consideraba á la 
mujer como el término de la sensación, y  la  esclavizaba d la 
casa; el de hoy, proclama su libertad escandalosa de pasiones 
como germen de virtud, protesta contra la santa dependencia 
del afecto á la sombra del deber y del sacramento, disuelve á la 
familia, entroniza sus ideales femeninos entre la grita de los ban­
quetes, las celadas de la traición, los caminos tortuosos de la pú­
blica impudencia.

En el Dante el amor rehabilita como fuerza de atracción es­
piritual que guía a la  depuración de los sentimientos. En la nue­
va escuela hay la propaganda de la rehabilitación de un crimen 
de amor, mediante otro crimen de amor, el crimen salvador del 
crimen; la pasión bastarda, artífice de otra pasión, círculo vicioso 
en que el alma gira por entre el vértigo de una agitación en que 
la fuerza centrífuga que tiende á lo inmortal se halla atormenta­
da, arraigada á un centro de infamia. “ Un poco de amor vuel­
ve a la mujer su castidad perdida”, ha dicho uno de los corifeos 
de esta escuela: en este apostolado, ya lo veis, es menester que 
los vasallos de Cupido anden redimiendo corazones mediante el 
mismo mal que trata de curarse: esta poesía, peregrina vacuna­
ción del alma debe relegarse á los hospitales, y  cierto que allí 
resuena resuelto en elegía lastimera el eco de sus cantares.

Y cuando á tanto escándalo no avanza, quédase la poesía 
en la región de un sentimentalismo afeminado, rebajando la 
dignidad varonil del poeta, postrándolo á los pies de febriles bel- 
•a es, absorbiendo en la ineficacia moral la riqueza de inspira- 

ciones ignas de ideales más elevados, capaces acaso de produ- 
l  i 1 q,Uen 0ntinúen inmortalizando la raza de Beatriz en el 

a “ “ “ í13 del arte' Pero ¿qué queréis? L a .P °es“  
□iip i.i . S 3 p °esia del momento, de estados psicológicos e 
sólo 'n,°rf on,sesacuded merced de golpes galvánicos que, F *  
sulo el hecho de ser sentidos, se cree están justificados para su
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servil interpretación externa. E l poeta erótico, hablo del que 
degenera de la gentileza del ideal, por fuerza de la moda se cróe 
autorizado a revelaciones, a deseos, que muchas veces rechaza­
ría el compañerismo en un diálogo de sobremesa de figón No es 
esto sólo: rebaja su propia dignidad humana con exhalaciones 
de un dolor pueril, con peregrinos anhelos, sin que sea raro ver 
en este genero manoseado, al hombre ansioso de convertirse en 
el polvo que huellan los zapatos de una dama, ó en el perrillo que 
juega en las faldas de una melindrosa filis. 1

¿•De dónde, Señores, la degradación de este género de poe­
sía? De que el ideal es rastrero, y el ideal no se eleva porque 
no queremos estudiar el carácter sobrenatural de nuestras afec­
ciones, ni ver á la mujer sino como á la Eva de la seducción. 
De aquí que otra vez esta carencia del ideal cristiano haga que 
resucite, sin que en ello pensemos, el ideal pagano. La tradi­
ción del Dante se halla oscurecida entre las sombras de la Edad 
Media, y Beatriz espera en vano compañeras en el cielo de las 
letras. La raza dantesca se ha extinguido: es preciso amar y 
creer como el Dante para poder resucitarla, amar con espiri- 

• tual anhelo; creer para inmortalizarlo, y, como el sublime poeta, 
ennoblecer el tipo de la mujer purificándolo, vistiéndole de pres­
tigio, modelándolo con María su tipo soberano. Esa exquisita 
ternura de sentimientos de la mujer, esa previsión del cariño, esa 
vaguedad misma de impresiones afectivas, esa debilidadque busca 
arrimo, pero que al mismo tiempo sabe prestarlo cuando se le 
pide en el santuario del corazón habitado por Dios,— todo esto 
reclama, Señores, que el tipo de la mujer vuelva á su grandeza 
literaria.

Y  esto es lo que lia pedido el nuevo Académico, desenfa­
dado en la confesión de su fe, campeón de la verdad á despecho 
de cualquier preocupación que pudiera oscurecer la luz de sus 
imprescriptibles derechos. La fe, debe ser no sólo la auréola que 
resplandezca al rededor de las espinas hincadas en las sienes de 
la Penitencia, sino en torno de la pudorosa frente del Amor. 
Así la ha admirado la humanidad en Beatriz, casta mujer cuya 
infancia se deslizó á los pies de María como nos lo muestra la 
tierna Vita Áritova, cuyo inmortal cantor exhaló su último acento 
de cisne moribundo también ante María en un soneto que, como 
sabéis, le dedicó y fue el último de su vida poética;—acentos mo­
dulados cuando los dolores de la vida, oprimiéndole el corazón, 
minaban las fuerzas de ese anciano envejecido en la esperanza y 
que, ansioso de la inmortalidad, buscaba en el Cielo al través do 
^grimas de nostalgia, los misterios que nos hizo columbrar en si 
poema, y  el radioso semblante de Beatriz que le esperaba.

Ah! ¿qué nos importa el Dante giielfo o gi e m , q 
Dante naturalista, embajador, controversista o &uerre^ J  
Dante inmortal es el Dante déla Divina Comedia, el amante 
‘le Beatriz; el Dante que ama hasta el Cielo, porque cree qi
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fieIo és la patria dé los afectos, el Dante que proclamó en ¡n. 
mortales versos, como nuestro compañero en el discurso qUe je 
1 emós escuchado,—la alteza y unidad soberana de la verdad y 
de la fe sobre la historia, el arte y  las conmociones de amor del

COnlZprofundo pena sufoca al espíritu al contemplar la infiel co­
rrespondencia de la raza humana al criterio de la verdad, y at 
verla, inconsecuente consigo misma, deshaciendo la tradición de 
diez y ocho siglos, ¿infundiendo a la política, a la filosofía y alas 
letras un ambiente de eclecticismo en todo, no porque quiera 
hallar el acierto, sino porque con el disfraz de lo múltiple quiere 
encubrir con remiendos de andrajos,^ soberbio para ocultar el dún 
de que se le ha hecho merced, la cándida veste de la verdad.— 
No podemos ser, hoy como se quiere eclécticos, porque ya hemos 
dado hace esos mismos diez y ocho siglos con la Camino, la Ver­
dad y la Vida. Sólo para el espíritu que no las hallado hay ca­
bida á un eclecticismo ascensivo, el de Diógenes, si queréis un 
símbolo, cuando sabía menospreciar la sombra de un rey por un 
rayo de luz del Cielo; pero no el eclecticismo de aquel cínico, 
cuando, llamado al banquete de Platón fue, adrede encharcados. 
los pies, á esmaltar de lodo las sedas del filósofo. Para el enra- 

» zón en la ternura de sus afectos, en la vaga revolución de sus 
aspiraciones; para el espíritu en el tipo del ideal, no hay sino un 
eclecticismo posible, aquel cuyo tipo trazaba Jesucristo,—el ni­
ño, el niño, no con su nativa debilidad, sino con el candor y la 
transparencia nítida de la vida, hermanados, como se compene­
trarían armónicos en un vaso de diamante, el agua que lo 
colmase y la Juz que se transparentara por ella.

Hé aquí lo que serían la% encarnaciones poéticas del afecto 
si no tuviésemos vergüenza de la verdad, vergüenza de la infan­
cia del corazón, vergüenza de la fe. Se dirá:— á corazón enve­
jecido no hay como volverle la frescura de la niñez; pues bien, 
háganse espirituales, siquiera las esperanzas y  aspiraciones de 
mañana; y es posible esa atmósfera juvenil del corazón: el cora­
zón será entonces un anciano que sonría con sus netezuelos to­
mando el sol de la mañana. Se dirá acaso* aquello sería la hipo* 
cresía del sentimiento. Pero ¡ah Señores! no se echa de ver 
que hay otra hipocresía más escandalosa, la hipocresía del vició, 
a hipocresía de la vejez de un corazón juvenil. Cuántos canta­

res, cuantas elegías, cuántos desacordes ayes de anciano escu- 
c laníos exhalados por corazones en primavera!

a moda del prematuro desaliento, de una amarga misan* 
opía, de dolores no saboreados, de maldiciones que no parte» 

n-, mnTZ° n' de desen£ añ°s que no se-han sufrido, esta peregri- 
ramoda en poetas adolescente, esunsi que es poesía com'ci- 
Cteal, estala hipocresía del vicio. ralilm.mmos de lupocri-
duío es-<:?lí!!l i?ue lu?h? con el corazón y  se rehabilita sobre a *  

a lleva al altar el óbolo bañado de lágrimas o acas
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de la sangre de un intimo combate; pero sí llamemos hipócrita á 
la poesía que miente el nial; ella no se rehabilita, porque rehabi­
litar es levantar y  mentir es arruinar.

Vengan la verdad y la fe á nuestras letras. Pedirlo aquí, 
proclamarlas entre vosotros, Señores Académicos, es ser conse­
cuentes con nuestra misma Institución, hija de la fe, y  que en su 
lar^a vida en la Madre Patria, no ha desmentido hasta hoy tan 
noble filiación. L a  Real Academia Española puso como lema 
de su escudo,— “ Limpia, fija y da esplendor", emblema del tra­
bajo científico que depura la palabra fonética; pero sobre ese 
trabajo en la palabra como sonido, guarda, Señores, la Real 
Academia, á la Fe  que preside en la palabra como verbo de la 
Verdad, á la Fe  que purifica el pensamiento, lo determina en la 
creación moral y  lo baña con resplandores celestiales.

Este Discurso fuó pronunciado en contestación al de incorporación del 
Señor Dr. D. Carlos R. Tobar en la Academia Ecuatoriana,
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S O B R E

EL CARACTER NACIONAL DE LA POESIA, <»

Una Idea anda muy en boga entre nosotros, á saber, que de* 
hiendo darse carácter nacional á la poesía, es preciso relegar al 
olvido el estudio de los autores clásicos, crear un lenguaje poéti­
co, que á fuerza de ser nacional, se corrompa con el empleo de 
construcciones y voces extrañas y desmaye con una vulgar fami­
liaridad de expresión á cuya compostura no hayan presidido los 
recursos del arte literario.

Esta innovación tiene la ventaja de favorecerla desidia en el 
estudio; nos engaña, adulando nuestros sentimientos de patrio­
tismo, y  sobre todo, como innovación tiene gran prestigio para 
nuestros inquietos espíritus juveniles.

Un concepto de esta naturaleza, lejos de favorecer el progre­
so de la literatura patria, contribuirá á perderla. Ni el culto cie­
go de la literatura clásica, ni el entronizamiento de una literatu­
ra vulgar, ninguno de estos extremos puede sernos aceptable. 
Lo que queremos es la belleza expresada en lenguaje bello. E s­
ta correlación requiere estudio, se aprende con el ejemplo, se sor­
prende con el análisis. Por esto si yo, como vosotros, ansio se 
infunda carácter nacional á nuestra poesía, quiero que al mismo 
tiempo en que trabajemos por este proposito, procuremos se lo 
cumpla sin menoscabo de las exigencias de la cultura literaria. 
Podemos armonizar lo primero con lo segundo. Espíritu nacio­
nal de la poesía y  forma artística, son cosas que, lejos de contra­
decirse, se completan enfre sí. De esta armonía quiero hablaros, 
á fin de prevenir los resultados de un juicio contrario. La lor- 
ma poética no es griega, ni romana, no es programa de escuela, 
es determinación bella de una idea bella; distribución de la for- 
*na interna, de la organización de la obra, arreo exterior c G a

,717, Esta y la, siguientes lecciones fueron date  por o! autor i  sus discípulos de
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mkma es hallazgo de los grandes ingenios cualesquiera que seáis 
su patria y su siglo, es ejemplo que ha de imitarse, doctrina que 
ha de aprenderse para una práctica juiciosa, supuestas las dotes
morales y estéticas del alma del poeta. .

Debe terminar ya la división de escuelas literarias, exclusivas 
acerca de la forma poética. Ni cabe exclusivismo tratándose de 
la belleza que no es originaria de una ú otra escuela, tal ó cual» 
región este ó aquel tiempo. E l conjunto de la obra poética es 
conjunto de belleza en el fondo y  en la forma: cabe nacionalizar 
el fondo, pero nacionalizar la forma en el sentido de apartarse de 
los buenos modelos, á pretexto de anticuados ó expresivos de un 
distinto estado de civilización, ó de violentos á una inspiración 
genuino, no traerá otra consecuencia que desmayar la expresión 
poética de la idea.

La forma determina la concepción poética. L a  belleza del 
concepto percibida por el poeta, necesita se la realice exterior- 
mente por medio del lenguaje: cual sea la condición ele la forma, 
cuales sus perfecciones, tal será también la mayor ó menor fidelir 
dad con que el lector interprete lo que el poeta sintió. E l trabajo 
de éste en la forma estará, por consiguiente, consagrado á tradu­
cirla belleza déla concepción, mediante la belleza expresiva del 
lenguaje. Energía, sobriedad, movimiento, combinaciones y re­
cursos para - producirla, son medios que emplearon los antiguos, 
y emplearán los modernos si quieren que la perfección interior 
de la obra aparezca también perfectamente expresada.

Créese por algunos que, al‘ prescribir el estudio é imitación 
de los clásicos, se trata de adoptar los recursos sugeridos por su 
mitología, y  entonar el colorido con los tintes locales de la natu­
raleza griega y romana. Esto sí sería ciertamente violentar la 
ingenuidad de la inspiración y escribir anacronismos poéticos. 
No se trata de poblar de sátiros, faunos, ninfas y  delfines nues­
tras montañas y ríos, de andarnos lloriqueando desdenes de qué 
se yo qué fantasmas que, en hora menguada, creamos quijo­
tes dé: un maltraído erotismo poético. Lejos de aconsejarse, de 
proscribirse seria el estudio de. los clásicos si nos trajera á tales 
consecuencias.

A  lo que debe llevarnos éste, es al estudio del pensamiento 
en su expresión; a comparar lo que concebido por el poeta tuvo 
realidad exterior medíante la palabra, con lo que, esta vale ante 
a i ea, a estudiar la disposición del conjunto en correlación á los 

pormenores' á sorprender la armonía de uno y otros, á avaluar la 
sobriedad y elegancia de los recursos de la forma, en fin, á pene­
trar en Jos secretos del buen gusto que sólo al análisis ilustrado es 
dado conocer.
Tn lant0 clue la arquitectura y  la pintura estudian los mode- 
, I 18U® S| para copiarlos á todo trance, sino para inspirarse 

ios medios de ejecución,, inexplicable fuera que sólo á la poe-
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sía se negara acudir a las fuentes de donde deberían manarlos 
recursos para informar el concepto inspirador de sus obras 

Nacionalizar la poesía no es romper con la tradición litera 
na. t i  espíritu y  tendencia de la poesía, su relación con la hk o- 
na y civilización y hábitos de los pueblos, eL colorido local de los 
cuadros, esto s, presta tinte distintivo á las obras poéticas: no 
solo es factible nacionalizarla en este sentido, sino que á ello debe 
tendere! poeta si ha de ser eco fiel de su época, de los sentí, nlen' 
tos y tendencias de un pueblo. Pero crearse un lenguaje poéti­
co tejido de palabras exóticas y vulgares y, sobre todo, desmayar- 
lo de vigor, a  pretexto de darle naturalidad, será rimar la prosa 
de la conversación común en salones y aldeas, llevar la vulgari­
dad á donde es privativa sólo la perfección artística, y  por más 
que la idea sea bella, presentarla descabalada de perfección al 
desnudarle de la belleza formal.

Clásicos exagerados no se avienen con nuevas formas poéti­
cas; románticos de igual estofa reputan la tradición clásica como 
estorbo á la ingenuidad poética. La terquedad de entrambas es­
cuelas es fuente de odiosidad mutua, y que de aquí se forme en es­
tos tiempos de radicalismo literario un concepto errado de lo que 
significa aquella tradición del Arte.

Como en política las revoluciones se acogen al nombre de­
libertad para hacer de él la consigna de los prosélitos, prestos á 
la campaña emprendida á sus auspicios, también el grito de 
"Libertad en el A rte", viene revolviendo la pacífica república de 
las Letras.

Pero, ¿qué es esta libertad en eí Arte? ¿Es la misma liber­
tad de las revoluciones políticas? Entonces tendremos el fracaso 
de la tradición literaria y de los principios imprescriptibles del buen 
gusto. Éste no se funda en títulos hereditarios y preemi­
nencias solariegas, como los derechos de la nobleza, ni en leyes 
promulgadas en días de revuelta por algún dictador afortunado, 
para que pudieran efectuarse los pronunciamientos literarios, jus­
tificándolos con el grito invariable de todo abuso que no halla 
discurso para sincerarse: “ ¡Viva la Libertad! ¡Abajo la lira- 
nía!"

La Libertad en el Arte será la espontaneidad de la inspira- 
ción, su armonía con la civilización de-un pueblo, la exención de 
las trabas facticias de escuela, la soberanía del ingenio en el mun­
do de la belleza; todo esto podrá ser la Libertad en el Arte, pe­
to no la independencia de los órdenes lógico y moral, bera el 
' ’uelo del águila que se lanza á los espacios, no el de la que se 
hundiera á aletear en el fango; la airosa carrera del corcel lan­
zado en las pampas, no los ridículos corcovos conque pretenc 
levantarse á donde vuelan las águilas. , f  i

Libre es el Arte, porque no obedece a leyes que fuercen, l  
elección del asunto, libre en sus manifestaciones,, sin que ten,, .
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otro límite que el que la razón y la moral ponen á las tendencias
de la actividad humana. . , , ,

La tradición literaria, las perfecciones de las obras maestras 
del ingenio humano, la persistencia del acierto en los recursos 
empleados para la realización externa de concepto psicológico, 
todo esto viene á ser la lógica del poeta, lógica no enseñada en 
áridos preceptos sino latente bajo la gala de los grandes poemas. 
Nn contravenga el poeta á la razón, no violente a la moral, y su 
libertad es amplia. . t . . .

Salidos de las clases de colegio, cuando “ la imaginación es­
tá rica de las bellezas de Virgilio, y  búhente en los labios la elo­
cuencia de Cicerón”, entonces todavía tributamos algo como cul­
to á las edades remotas de la Literatura; mas, si nuestra educa­
ción literaria no está discretamente dirigida, y  cae en nuestras ma­
nos alguno de tantos libros de la moderna escuela, pródigos de 
gritos *de indignación contra la tiranía de los clásicos, de voces de 
aliento al espíritu á que desprecie la forma y atienda sólo al fon­
do, áque se regenere al influjo de total independencia; entonces 
nuestro espíritu juvenil listo siempre á responder á toda voz que 
le hable de libertad, se lanza á la demagogia literaria. Esos ran­
cios poetas de Grecia y Roma con su cortejo de frailes y caballe­
ros españoles que supieron hablar el idioma de lo bello en sobria 
y discreta frase, son los Capetos y su servidumbre contra quienes 
marchamos á bandera desplegada; y á medida que corren estos 
días de agitación, vamos entronizando reyes surgidos de la ple­
be, decapitándolos luego, vagando en nuestro entusiasmo por és­
te ó aquél á merced de las impresiones de cada día.

Cuando al fin nos reconcentramos en nosotros mismos y  nos 
pedimos cuenta de lo que somos ante nuestro programa literario, 
no podemos definirnos: hemos tenido tantos programas, cuantos 
han sido los poetas cuyas obras se nos han venido á  las manos; 
de modo que, al seguir atentamente la gradual lectura de nuestros 
ensayos, podemos señalar el poeta á quien entonces leíamos, y de­
cir: esto se escribía á orillas del Torines, en el huerto del Maestro 
León; aquello entre las orgías del Estudiante de Salamanca; 
aquí nos tomamos del brazo con Mürger y entramos á las escenas 
de Bohemial

Pp es*e Jflodo vacilamos en nuestro criterio, y  estamos con- 
tradiciéndonos diariamente en nuestras obras al soplo de la 
moda.

Pueden los poetas ser genuinos en la inspiración, naciona­
les en el colorido, hijos de su siglo en el estado de civilización 
que interpreten con sus obras, y nada de esto está reñido con la 
tradición clasica. A  ella se acude para el estudio en el modelo, 
ennf’ a.aP̂ ec,ac,< n̂ de la manera cómo adquirió vida y  primor el 
sentimiento encarnado en la palabra, para recibir lecciones mu- 

pero persuasivas en el parangón que establezcamos entre el
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■ concepto del poeta que apropiemos á nuestro sentimiento y la 
■ expresión pon que lo sensibilizáramos, y la realización externa 
que ha tenido mediante la maestría del artista.

Las obras maestras nos muestran la determinación de una 
belleza dada, concebida por el espíritu, realizada por la forma, 
expresada por el lenguaje, gradación en que preside una cons­
tante armonía, á saber la unidad del concepto de lo bello con re­
lación á un solo proposito. Esta unidad es la que se persigue en 
la contemplación de la obra, en el estudio de sus pormenores, 
hasta en el análisis gramatical de la expresión: de otro modo el 
estudio sera infecundo. Buscáis impresiones momentáneas para 
el corazón, algún sonoro martilleo de sílabas, algunas expresio­
nes de problemática naturalidad, algo raro, y nada más: concluís 
la lectura, y  ávidos de curiosidad, pasáis á otra con igual proce­
dimiento. No esperéis fruto alguno de tales pasatiempos: las be­
llas letras no se estudian con la futilidad de una lectura superfi­
cial. Debéis penetrar al fondo de la obra, y estudiarlo relacio­
nándolo con la forma; tenéis que acompañar al autor en el pro­
cedimiento que ha seguido, componer y descomponer, trabarlas 
partes, escudriñar el secreto de las transiciones y  gozar con el 
espectáculo de la obra, perfecta ya en virtud de la destreza em­
pleada en.su formación.

¿En dónde, pues, como en la contemplación de los modelos, 
habéis de aprender los secretos del arte literario? ¿Y  no sólo se 
les ha de relegar al olvido, sino que se les ha de concitar odio y 
desprecio? Esos eran griegos, aquellos romanos, los de acáes- 
pañ< les, ninguno de los cuales tiene que ver con la poesía del si­
glo X IX , con la poesía americana. Así discurren muchos á quie­
nes justificaríamos, si con pedir el estudio de los clásicos pidié­
remos nosotros la imitación rastrera de la forma y fondo de sus 
obras. Nosotros vemos en las obras clásicas los ejemplares, no 
de copia sino de estudio, esto es, de discurso, de ejercicio discreto 
é ilustrado de nuestras facultades creadoras; no la tiranía de una 
medida, sino la espontaneidad del espíritu creador, dueño de los 
secretos de perfección de la materia en que ha de encarnar sus 
creaciones. _  .

“ Los demás pueblos dicen: Homero, Dante, Shakspeare. 
Nosotros decimos: Boileau”. Asi increpaba Víctor Hugo a os 
franceses. Justo, si se pretende que la aridez de los preceptos . 
y una estrechez exclusiva de procedimiento han de presidir en las 
creaciones del genio; pero nó si se quiere indicar la absoluta 
prescindencia de los principios del buen gusto, PrinclP*°s ^  
tesen Homero, Dante, Shakspeare, deduendos en f ° ™ a d = cá­
nones del arte literario por las investigaciones de 
dio crítico, aunque no siempre lo sean por ' ^ í f e n
que cuando se limitan áser meros programas de moda. merecen 
un razonable desvío de nuestra parte. La disciplina del espíritu
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p íí l o s eterjuíS'principios del bien y  !a verdad,, el estadio de labe, 
manifestaciones; son. e l resumen de ana Poética 

versal (i). Estas manifestaciones sorprendidas ya  por el espM.\ Cl Jt** \  /  1  viv o orteo r  rln 1 r\ 1!, *
lleza en sus ^

tu humano, se encuentran en las obras maestras de ía literatura,, 
con la ventaja de que el mundo psicológico del poeta está ya en­
carnado en la palabra, y en ella pueden apreciarse los secretos de 
correspondencia entre el espíritu que piensa y  siente y  la pala. 
bra que lo revela..

Altara, si'el lenguaje común se presta con maravillosa ducti­
lidad á los primores que le imprime la poesía, y  reviste en este 
caso formas nuevas que,, s i varían según la.índole de los idiomas; 
con todo se asemejan en cuanto á lo pertinente al embellecimien­
to de la forma; ¿por qué se ha de pretender se desatienda el es­
tudio de la forma de las obras antiguas, bajo el pretexto de que. 
á poesía nueva ha de adaptarse forma nueva, esto es, forma 
descuidada, familiar, tejida de voces extrañas y  de barbarismos, 
que es adonde quieren conducir a  sus adeptos algunos délos- 
que piden una regeneración de la poesía nacional á su modo?. 
¿Quién les ha dicho que queremos el arcaísmo, el amaneramien­
to de la frase, la nomenclatura mitológica en todo, la teodicea pa- 
ganaen lo sobrenatural; el refinamiento cortesano y  conceptuoso 
del afecto, el paralelismo temático de disquisiciones pastoriles en­
monótonos paisajes? Nosotros queremos el estudio de la forma 
como revelación de la idea poética, no como recurso postizo y fin­
gido, y cuando deseamos aquello,, queremos estudfar- la< belleza, 
ideal compenetrada con la palabra humana; nosotros pedimos 
que la poesía disponga de los elementos que presta la tradición 
del buen gusto, que los amalgame discretamente sin discernir si­
glos ni escuelas y los ponga al servicio de todo lo grande, de to­
do lo bello, de todo lo bueno; queremos con Ghenier que se imi­
te el ejemplo de los grandes poetas, sin seguirles mezquinamente 
os pasos, que se haga, apartándose de ellos con celoso cuidado, 
o que e los. mismos harían si viviesen entre nosotros, que "Ca­
nope, discípula de Urania, levantando las voces de su  áurea lira 
d ioses-*^)3 n° b e  t0n0, haga hablar á Newton el idioma de los

No finjáis pas ionesV uenosenutd& s palabras, el jugo de toda una 
• amad lo bueno y 10 ÍL*llo m !» 1 n° a”^eis a caza de frases de. escritores de otro sigj >• 

demás, pero antes álbcrgaXci°vn°n. CaUa<?’ nrcdicadl° con valor, enseñadlo ato 
mera vanidad".-E romn i í t  A ^ l l?5 mismos: todo lo demás de los preceptos

(*) Conci t f ^ e ^  „  , rtáúo1
Spano’, se publicó en iRS* i n n. ** tcrana, con una carta-prólogo de Carlos Gui >
éntrelos distinguidos poetasD n rn°i5r i\ircs una hermosa correspondencia en v ’ 
“  nacional dc Ja ’ P  Ra(ac! °l%ado y D. Colisto Oyuela, acerco del «l19>|«e " »y. de sus relaciones con la tradición clásica, lt. Obligado tiee

' Cuninl^el'l'wT de la verdad marchando,
K  Pal™l»destinos. '
*  Nn ! mism°  schalando;- ■ d P/cncra ni grjcgy, ni latinos;.
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La belleza es una,' no tiene tiempo ni patria: es una como lai 
moral, la verdad. Cuando sus manifestaciones están ajustadas í  
la razón ontologica de las cosas, y armonizan con lo que cuadra

esas obras han ^  y
Nada podía en el orden de los tiempos abrir una sima tan. 

profunda entie dos edades, dos civilizaciones humanas, como la-
Y para ser ante los pueblos grande, 
Tenga forma y espíritu argentinos.

Oyucla, menos nbsolulo, pedía la regeneración deia poesía, su concordancia con la 
de Í  S í í S " '  COm° “  * * *  “  s"1,cit"d P”  « * * -

Mas no pretendo yo que encadenada 
La inspiración en el altar pagano,
El vuelo tienda linda la edad-pasada.

El verso dé la forma soberano,
Mayor intensidad, mayor altura 
Luego alcanzó del ideal cristiano.

Láncese pues allá dondc'Tulgura 
El sol del Porvenir; mas siempre esplenda 
ltica y sencilla, transparente y pura.

Y en vez de entrar en criminal contienda 
Con los pasados siglos, procuremos

C1 nuestro los reúna y los comprenda.
Guido y Spano fue llamado á decidir en la contienda. Sin decidirse por ninguno de1 

lo.-, dos, partió por enmedio armonizando los propósitos de uno y otroj pidiendo la na­
turalidad de la poesía, pero también el estudio de laanligüedad, para que se compene­
trasen así los recursos de inspiración local y las galas de la forma poética'dc las obras 
maestras de la antigüedad, lié aquí algunos fragmentos de la hermosa carta de Guido, 
y Spano (Marzo 26 de 1SS3):

“ ¿Quién no diría que Oyticla tiene razón en smcnlto por las dos familias divinas,- 
la griega y la cristiana (aunque de esta no trata al presente), volviendo la vísta sin ce­
sará la hermosa patria desheredada dé l/is dioses y los héroes, en. que cantaba I’índa.- 
ro, que vive más «pie las acciones, la palabra escapada de una alma profunda por labios 
amados de las gracias? “ Es allí donde Citcréa ama todavía bajo el mármol, y donde 
esparcida su hermosura en la límpida atmósfera, aspiramos una liarte de su inmortali­
dad". I.o ha dicho bien el poeta: “ una miel pura Huye aún sobre el Hymcto. Apo­
lo dora siempre los largos veninos de aquella tierra consagrada, y los mármoles dt- 
Momlelí resplandecen todavía al fuego de sus rayos". Encadenados al carro del Arte 
victorioso, somos sus cautivos, y mi amigo el cantor de E ro s  ha podido repetir con By- 
ron: “ Bella Grecia, de hielo ha de ser el corazón que te mire sin sentir lo que siente
un amante inclinado sobre las cenizas de su ainada".

“ Alas, por grande que sea,nuestra admiración, atraídos de los prestigios de la be­
lleza clásica; por intensa la sed que nos lleve á hober en las fuentes inspiradoras donde 
las Náyades suspiran, no debemos olvidarnos ni de nuestro tiempo, ni para refrescar 
nuestros labios en la fiebre ardiente de la vida, del manantial que surge en la tierra na­
tiva, dando lozanía á los prados en que corrió nuestra’ niñez, acompañamiento rumo­
roso á nuestros ensueños juveniles, y vigor al alma siompre ambiciosa de nuevas im­
presiones.

“ Y viniendo ahora á tí joh Rafáell poeta de los dulces cantares nrgentinos, adora­
dor del Sol y de la pampa;, también se creería, sí sojuzgase sólo por el sentimiento en­
gendrado en las blandicias del hogar, que arrebatas la palma á tu‘adversario. ¡Es tan. 
hella la patria, su historia tan dramática, sus aspiraciones tan altas!.. . .  Campo y mus. 
campo, cordillera tras cordillera, el espacio, losanchos y solitarios nos, el cielo fulguro? 
so, la inmensidad, los Andes. Ahí, según tu criterio literario, joven, fresca, inviola­
da, existe la inspiración, la poesía de América, que no necesita las guirnaldas marchi­
tas de los templos paganos ni las rosas de Jericó para.realzar su hermosura, cuando te­
nemos por esos cercos la del país, con un olor exquisito de serrallo recién inaugurado. 1-a melancólica guitarra vale tanto como la lira de Orfco, y los Instes áa aquella no. 
son menos tiernos, que las lamentaciones del amante de Eurfdicc en el fondo dei fic- 
■uiiiSvv.. | Qué necesitamos del valle de Tempe, valle de abanico, de las palomas de Ve- 
nus, ni de los cisnes de Erimanto, que en rcsumidas.cuentas no eran siuo una especie:
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mandón del Cristianismo; pues bien, el Cristianismo que traj0 
fr ie  ra dioses é instituciones paganas.no por esto relego al odio. 
6 siquiera al olvido, las perfecciones de la hteratura pagana San 
f  rónimo al contestar á Magno, que había reparado la afición 
del Santo á los autores paganos, afición que utilizaba para real­
zar la nueva doctrina que predicaba, con la gala literaria que en 
ellos aprendía; le hacía ver que los doctores de la Iglesia se ha-

,|t p.,,os más blancos y con el pescucio más largo ? Nada falta para nuestros cuadros 
buml'cos, ni el churlo de las c a r r e a e m e  decía Virgilio, y si re­
montamos el vuelo, pediremos a la ficción lo cpic la realidad nos ofrece? A nuevo 
mundo, nuevos canlos. Cunndo se posee inmenso y rico territorio, nobles tradiciones; 
ensanchada por el empuje de los siglos la órbita clel pensamiento y de la actividad ma­
lcría!, no es cuerdo el irse A vivir encaramado en el Pindó, sin otro prospecto que el de 
petrificarse en el arrobamiento de un arte envejecido. ,

“ ¡Desventurado! ¿Ignoras que al lado de la nuestra, y detras, hay otras civilizacio­
nes que vienen trasmitiéndose en el tiempo su luz y sus tesoros? \ Has recogido am­
pliamente la herencia, y aparentas desconocer el beneficio! ¿ De dónde aprendiste las 
sencillas modulaciones de tu lira, pues por más que quieras negarlo, lira es la tuya á 
que las mismas Gracias pusieron cuerdas de oro? ¿Rehusarías, te preguntaré con un 
grave humanista, reconocer lo divino porque aparece en el Arte y el placer, y no sola 
en la conciencia yen Inacción? No se trata de someterte a estrechas reglas, ni a los 
preceptos de una pedantería tiránica: pero tu misma originalidad envidiable nos está 
revelando quecl fruto no se ha colorido en el árbol sin que una savia robusta sustenla- 
sesus mices. La planta humana se desarrolla, es cierto, en cualquier zona; mas ha 
de será condición de no dejarla, antes de estar crecida, á la intemperie. En donde 
hay vida, sin duda, existe la belleza, y por consiguiente la poesía. Empero las formas 
nobles y graciosas con que la traducimos á nuestro lenguaje limitado, no se aprenden 
con solo descender al fondo de nuestro corazón, ni contemplando embelesados una na­
turaleza exuberante. Es menester pasar por la Academia, adornada con las estatuas 
de las deidades antiguas. Tu F lo r  J e  Seibo (*) habría muerto desconocida á la mar­
gen solitaria del rio, si no la hubieses presentado á nuestra admiración en vaso fino de 
cristal,

Al clásico Oyucla le prescribo que se "domicilie en Cañuelas, donde á falta de 
ambrosia se alimentará con matambre y picana asada”, y vaya á pasar el invierno “en 
la laguna Pichí, próxima del Nahuel Í-Iuapí, tomando después de cada baño un verde,
mejor que el néctar de los dioses"----14 De este modo su espíritu se irá tiñendo poco á
poco con el colorido local, que tanto le recomienda su émulo, con quien se haría luego 
la paz al son de una habanera quebrada, bailada por puros criollos con sus ruinas 
flexibles". •

!  ResPccto de Obligado, soy también de dictamen, que inmediatamente se ponga 
en viaje, aunque sea en una balandra con troja, poniendo el rumbo al mar Egco, sin 
!!Ü n  , enas» y  allí, en la augusta ciudad de Minerva, la de los ojos azules, diosa 
Írí nrn r7uUria’ tlUe f  í?™ ,nalas lc»guos no inspiró nunca á ningún poeta, aprenda el 
de l™,hcm¡;rí rC“ ”d° “  ruln“  1“c han venerado las naciones. Pero antes, par vu 
efecin d.í vS; J í?l í n',csan>í  nai10 cl Helesponto de Abydos á Scslos, munido M 
S o l ' hychaüasj visilará luego las sagradas márgenes de Delíos, y
S „ " ¿ ¡ ' i  3 b°sq“f a,ntl8““ dc Rodona, permanecerá en di, sólo su alma.¡vocanilu
rá un fimmlln ,,i, — u>ao este tiempo no probara ei ,
por L  S Í  l t , i Í 5 C0JfCff0* teníend0 único sustento la dorada miel fabricada 
!3T¿ ‘ í  W a* F0n estc «Binten., .  .volverá con impresiones .mi­
jo del esplendor olfmiirn0 ° CCÍ  dc-la vcrdad noble y sencilla, y en la mente un rifl 
gmalidad y frescura/ °' PaRi 1 uminar sus cuadros argentinos, sin mengua de su
t e n d e r o s , I  oh jóvenes amigos 1 que acabaréis por ̂ n 
-Seréis má,  de ^cas puedan m
«cuela. Sus dones oei-tnanUoos: . La poesía, de origen divino, no tiene pal ’ . 
juntaren su guirnalda á He sPj,*®,d°s en *a ticrraJ y aquél será m;ís feliz quC J5' cj0 
bendecido”, * ^  adc *as dcl Eurotas, las flores silvestres de nuestr

< *) bellísimo idilio de Rafael Obligado,
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bian mitrldo en la escuela del buen gusto artístico de las letras 
paganas para emprender una contienda en que la lucha de la doc­
trina fuese acompañada del prestigio de lo bello. "Ellos decía
con ese-vigor de imágenes que le es característico, esos ¿rundes 
hombres aprendieron de David, que es preciso arrancar la espa­
da de manos del enemigo, y  decapitar al soberbio Goliat con sus. 
propias armas.  ̂ Habían leído en el Deuteronomio este precepto 
del Señor: Y  si entre los prisioneros de guerra vieses una mu­
jer hermosa, y te enamorases de ella y  quisieses tenerla por mu­
jer, la introducirás en tu casa, donde se cortará los cabellos y se 
roerá las uñas, y  dejara el vestido con que fue hecha prisionera. 
¿Y  hago yo otra cosa que, prendado de la sabiduría de los an­
tiguos, admirador del encanto de su palabra y de la exquisita be­
lleza de sus rasgos, traerla á cautividad, adscribirla á la servidum­
bre para hacer de ella una israelita? (i)

San Isidoro hallaba también otro símbolo, en el pueblo de Is­
rael, para el embellecimiento del discurso humano. “ ¿Qué pre­
figuraron los israelitas al llevarse el oro y la plata y las vestidu­
ras de los egipcios, sino el estudio que hemos de poner en 
las obras de los gentiles y  la utilidad que podemos sacar de 
ellas? (2)

E l celo de los enemigos de los clásicos antiguos debía em­
pezar por proscribir el espíritu pagano de los afectos, porque una 
civilización, una fe nueva, el Evangelio, piden su regeneración. 
Pero nó; muchos de los campeones de la poesía de los nuevos 
tiempos, gritan contra la escuela del buen gusto literario de los 
antiguos, y  siguen perpetuando el paganismo del corazón natu­
ralizando la vida, profanando sus relaciones morales y  prostitu­
yendo los afectos.

No queremos la resurrección déla poesía pagana; proscri­
bimos la imitación servil, y  lo único que queremos es suscitar la 
maestría de los procedimientos literarios, por medio de la acción 
simpática de las obras monumentales de la literatura, en el espí­
ritu del poeta.

Mas la contemplación de los modelos del arte sería estéril si 
se limitase á aprehender los caracteres accidentales de la forma. 
Queda todavía al artista el espíritu que debe animarla: el barro 
está preparado, y  espera el aliento de vida. Este partirá de lo 
íntimo del alma y marcará lo genial y  subjetivo de la obra, y asi 
aparecerán en ella, como lineamentos que señalen el aire de fami­
lia, la índole del sentimiento, sus tendencias y la teodicea que ña 
presidido en su desenvolvimiento y finalidad.

Limitarse á  la veneración de la forma, lo hacen también cier-

(,)- V. Amadeo Tieny, «Récit.dcl'Hist. Rom. aux IVc. et Ve. siéclcs».

(2) V. Mené/idez y Pclayo, “ Hist de las idea» estéticas en España-, tomo
cap. a*
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tos maestros de Humanidades, urgentes en pedir S  sus discípulos 
ada más que la reproducción de las frases del modelo Atender 

•í la cera perfección del período, al donoso recorte del verso, y  
olvidar lo demás, darla hábiles rimadores, pero no poetas-; críti­
cos tacaños y apocados, y no maestros de buen gusto: Imitarse i- 
no excederlas proporciones y manera de procedimiento técnico- 
del modelo, hacer que el estudio degenere en copia producirá imi­
tadores serviles queá la pobreza de sus obras añadirán la afecta-
ción del sentimiento. . . ,  , . . , „

La espontaneidad de la- inspiración trae consigo la- belleza- 
del pensamiento; porque sólo de ese modo puede revelarse lo 
que pasa en el alma al influjo de lo bello; esa genuina irradiación, 
de las ideas y sentimientos influidos por la acción de la belleza, 
muestra tanto el grado de perfección espiritual^ del poeta, como la 
fuerza inspiradora que anima al objeto que le impresiona. Esta- 
mutua simpatía es lo que produce lo que se llama la naturalidad 
del pensamiento, cualidad que implica, no sólo esa acción simpá­
tica sino la adecuación de una forma bella en que ha de encarnar­
se esa creación concurrida por la belleza y  el- espíritu.

De este modo, la inspiración- revela el mundo subjetivo del- 
poeta, y en la perfección de la manera de revelarlo, se nos mos- 
rrarála educación de su gusto artístico.

De todo esto nace el carácter especial de la poesía. Si no 
hay sentimiento exquisito en el alma, si el concepto de lo bello 
está estragado, si la expresión no corresponde en sus cualidades 
artísticas á la belleza espiritual concebida por el poeta, no hay que 
esperar obra poética perfecta: sin lo primero no hay sujeto para 
ia creación; falta la materia de ella, en el segundo caso; y en el 
último, aun dadas las primeras condiciones, habrá creación espi­
ritual, apreciable sólo por el poeta y no por los que, extraños á 
los secretos de las impresiones íntimas de aquél, no pueden go­
zarlas, por cuanto la manera como las sensibiliza dista de la per­
fección que requiere el medio de realización externa de la belleza 
concebida.

Cualesquiera que sean el género que cultivemos y la es* 
cuela literaria á que pertenezcamos, no podemos prescindir de 
esas tres condiciones indispensables para la creación de una obra 

e a. La crítica no tanto nos preguntará sobre los secretos de 
nuestros sistemas, cuanto nos fiscalizará por el esfuerzo que ha­
gamos en mentir que sentimos lo que somos incapaces de sentir, 
por la.desmana con que deformamos la belleza de las cosas ó da- 
h °nXrhSt1^10 a °  por nuestra incapacidad para dominar.

P ra, aprovechar de sus virtudes y  arrearla con primor, 
tare* r>?1o ia a ? f st1?.ncia de la sensibilidad espiritual, vuestra' 
de la verdadUCaCl6n ^  vuestro criterio artístico, criterio único, el 
lo demás ln hall6 <iílc,erra en sí, el.bien,— he aquí vuestro guía: 

tiernas lo. haflareis en el estudio de los buenos modelos, en 1»
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maestría de su disposición en el juicio paralelo de la idea funda, 
mental y  sus accesorias de adorno con el propósito final de la

S o yd e t  pa,°abrl° ^  ^  f“  >*“ * " * »  P -
Clásicos ó románticos, americanos ó cosmopolita

nnpcía nrt nrtr pic nrnrnínJ!. . . .  i i ., , ---------- '•vjMiuuuiitas en-vues­
tra poesía, no podéis prescindir de esta labor si queréis perfec­
ción en. vuestras obras. Y  por lo que mira á la forma, es me­
nester pongáis diligente cuidado en el análisis de los recursos 
que presta la lengua castellana con prodigiosa liberalidad á la 
manifestación poética de las ideas, recursos que hallaréis aprove­
chados por los clásicos españoles, por medio déla fuerza de con­
densación del pensamiento en una lógica unidad y parsimonia de 
vocablos, de la majestad de la frase, y  de aquel ennoblecimiento 
constante de la espresión que hace disten tanto Fr. Luís de León 
y Herrera de los modernos propagandistas del menosprecio de 
la forma. En aquellos, el lenguaje poético sin dejar de ser na­
tural, se eleva á una alteza soberana, nobilísima, propia de la poe­
sía; en estos se rebaja al descuido de la conversación familiar, ó 
adopta el estilo ligero del periódico y, á veces, aun las fórmulas de 
cierto filosofismo que tanto quita galanura á la frase, cuanto hiere 
los fueros de la verdad y la moral.

Si nacionalizar la poesía es hacerla eco fiel de lo que creemos 
y sentimos, impregnarle de los olores de nuestros campos, poner­
la al servicio de nuestra historia y al de los intereses del porve­
nir; no encuentro por qué razón empecemos por crearnos esta­
dos psicológicos ficticios, contradictorios de nuestra fé y costum­
bres, y concluyamos por divorciar nuestros- estudios del recto- 
sendero trazado por los maestros de la poesía.

Nosotros, gracias á Dios, no hemos perdido aún la fé de- 
nuestros padres; nuestra vida, aunque desfloreciéndose de virtu­
des á la acción de nuestra congénita flaqueza, con todo, se anima 
con la esperanza é instaura siquiera sea á tropiezos con el recuer­
do de lo que creemos y esperamos. Tranquilo y humilde, mo­
rada de virtud, el hogar nos presta su abrigo; vivifica nuestras 
aficiones, educándolas; las ennoblece, preservándolas, y, mora­
da de nuestros padres, al fin, retiene todavía con sus encantos es­
te corazón que, llegada la plenitud de la vida, les olvida y, aban­
donándolos, como las aves dejan el nido cuando han aprendido a- 
volar, como ellas ya tampoco suele volver á alegrar con las ge­
nerosidades de un afecto virginal el entristecido hogar paterno( 
cuyas puertas en vano, muchas veces, se abren para esperarnos.

¿Queréis nacionalizar vuestra poesía? Pues bien, empeza 
por radicaría en el templo y en el hogar, porque tales sois, que­
ridos amigos míos, que aun vivís para dicha vuestra, mimados- 
por Dios en sus aras, oyendo aun el “ dejad a los niños que ven­
gan á Mi", y llegáis al seno materno olorosos al beso regalado de. 
Jesús. S i nacionalizar la poesía es hacerla ingenua, sed tnge.
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— So­

mos trasladando á vuestros ensayos la bellezafde vuestra vida 
■ aué tenéis que inventar, y  fingir cuando estáis rebosando en 
noestaí Dejad hablar á vuestro corazón, no lo pongáis en la 
tortura de situaciones que aun no conocéis, no le obliguéis á sen­
tir lo que han sentido esos poetas cuyas obras devoráis sin daros 
cuenta de que sus ayes son eco doloroso de una enfermedad del 
alma. El amor de la patria empieza en el hogar, se extiende 
por la primera circunscripción seccional, y  avanza hasta las fron­
teras del Estado (i); término desde el cual, á medida que regresa 
á su centro, aumenta en vigor y ahonda en ternura é intensidad. 
Este mismo grado tiene que seguir la expresión de nuestros afec­
tos: partid del templo, centro del hogar; del hogar, centro de la 
patria, y nacionalizaréis la poesía.  ̂ Nuestra poesía para ser na­
cional debe ser eminentemente cristiana, templada al calor ele los 
afectos domésticos, honrada en fin, por lo que toca á su espíri­
tu (2). ¿Por qué? Porque lo requieren el deber, nuestra vida, 
la sencillez de nuestras costumbres, nuestras tradiciones de fami­
lia, el ambiente moral que respiramos. L a  duda, el pesimismo, 
el cansancio de la vida son enfermedades que nos traemos las más 
veces con nuestras lecturas, sin poner cuidado en precavernos del 
contagio: cuando menos lo pensamos, nos hemos inficionado ya 
de una enfermedad cuyo germen no teníamos en el alma, y des­
naturalizamos á tal influjo el espíritu de nuestra poesía.

Estos estados de enfermedad moral sobrevienen realmente 
en ocasiones, por desgracia nuestra: entonces, lo mejor sería aho­
gar esos sentimientos y  no esparcir escándalo en torno nuestro. 
El poeta es libre, dirán algunos, ¿*por qué impedirle expresar ío 
que siente? El poeta es hombre, os diré yo: ¿por qué declarar­
le exento de las obligaciones morales en sus relaciones con Dios, 
con los hombres y consigo mismo?

Después de lo subjetivo, ¿queréis nacionalizar la poesía? 
Ahí tenéis los cuadros de nuestra espléndida naturaleza y las 
tradiciones y la historia patria. La descripción no es un género 
literario especial, es un recurso general de la poesía, que se avie­
ne con el lirismo tanto como con la narración. L a  historia acep­
ta a entrambos en las creaciones poéticas que le son relativas: de 
mo o que lo subjetivo y  lo objetivo pueden de este modo, armoni- 

*2? p,ori r uestra inspiración, crear una poesía nacional que par- 
n 0 e entrando á la historia, sea un reflejo de lo que

(1) De Gcrando.
sellólaoriginalidad ni*/3 ^ f*T*lndc gloria d élas letras italianas de este siglo» 
de Jas vicisitudes de la m orhT ? ° f llcas ̂ fadc cluc al través de las tradiciones cías» ' _» 
definir el espíritu de su noesk " dC “  *cntlencias contradictorias de su época, Hcg ‘ 
de la m ism aexccleScbÍSÍL  Subordina frase al concepto, extrae los adorno»
samientos elevados y santos vT^’ ld?£t,fica la estética con la moral, se nutre de pe 
literatura para Ja vida armnn¡SC j lnbuyc un magisterio, un apostolado, utllizaa ,  0

lanlosliombr'*'- — •- • ■*- ■’ ’ Solo así sn i'nnnbinri>n insletras vsc ininolafletn is
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sois en los'secretós de vuestra alma V  en • >
Mas, de esto á rastrear por las vulgaridades de lo tó b rm t 

C0"  r  ?  de C°P ,ar'?  a f in , d e  lograr una mal entendida™-
tural.dad.'haylam .sma distancia que de la pintura, determina- 
f ‘ón de la belleza ideal mediante la selección de lo¿ recursos de 
la material, á la fotografía, determinación de lo puramente real 
con todas sus imperfecciones sensibles. ■■ El fin de las bellas ar- 
tes,ej  eJ  de representar una tdea, más que retratar solamente la 
realidad. Tan cierto es esto que no les pertenecen las fotogra- 
ilas (i). Ni lo deforme del naturalismo en el fondo, ni lo vul­
gar del prosaísmo en la forma, no pueden tener cabida en una 
obra literaria, so pena de su imperfección artística. El natualis- 
mo es la caricatura del ideal; el prosaísmo, el aplebeyamiento de 
la natural cultura-del lenguaje literario.

¿Queréis reflejar en el lenguaje la educación, los sentimien­
tos de una determinada clase social? Pues procurad hacerlo, 
más mediante el pensamiento, el tono general del estilo, que pol­
las imperfecciones de locución del vulgo. La destreza de los es­
critores que se proponen aquel fin, está en trasparentar por la 
diafanidad de la forma los caracteres del fondo: para distinguir el 
lecho de un lago es menester que las aguas reposen limpias y se­
renas: revolvedlas con el cieno del fondo, y todo encanto habrá 
desaparecido y  nada distingueréis á través de ellas, ni en su en­
turbiada superficie jugarán los cambiantes de la luz. Estudiad 
el lenguaje que Bretón da á su inimitable Don Frutos: no hay 
esas barbaridades de locución que, según los partidarios de la fi­
delidad en la copia del lenguaje, habrían sido menester para re­
tratar al campesino. Pero el mismo Don Frutos que habla cas­
tellano en la locución, habla campesino en la índole del pensa­
miento. ¿Por qué? Bretón retrataba una alma, creaba un tipo, 
y  no hacía maniquíes vestidos de trapos.

Rarísimas veces vienen bien, para la naturalidad de un len­
guaje determinado, sus imperfecciones gramaticales: casi siempre 
producen el efecto que darían los andrajos que se adhiriesen á 
una estatua para remedar más á lo vivo los que no pudo imitar 
el cincel del estatuario.

Estudiad el idioma, como un medio de trasmisión del pensa­
miento; cuanto más bien poseáis sus secretos, mayor facilidad 
tendréis para expresar vuestros sentimientos; pero estudiadlo en 
la práctica de los grandes poetas. Allí lo encontraréis sometí o 
á la idea, no como esclavo sin voluntad, sino como auxiliar cons­
ciente de la obra. ¿Teméis llegar sin- sentirlo á ser imitadores, 
y  escrupulizaréis en esto, cuando no lo hacéis con .os que no e 
ben guiar vuestro espíritu? La ciega imitación, la copia, son es­
collos que debéis evitar cuidadosos; mas no aquella queseros

(i) Cantú
I

" L’nrti bello compagne alia eostra Esposiklone Naaionalc "
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vuestra inspiración. No creáis que sean tarea vulgar los estu­
dios de una elevada imitación, ni que perjudiquen jamás á la ori­
ginalidad cuando se los toma, no como recurso de la infecundi­
dad del alma, sino por principio simpático generador de la ins­
piración. Lejos de ser esto esclavitud, es un viaje de dos almas 
por las regiones de la belleza, comprendiéndose y  aleccionándo­
se. En esas serenas alturas encontraréis viajando á Homero, Vir­
gilio y Dante; á Horacio, Fray Luis de León y  Olmedo; á De- 
móstenes, Cicerón y O'Connell, satélites de un solo astro, labe- 
Ueza.

De la imitación que no excede de la copia, que nada crea, 
que oculta su pobreza con lo que usurpa á tesoros ajenos, de es­
ta sí debéis huir diligentes: no hará otra cosa que dejaros esta­
cionarios en las labores literarias, y teneros como perpetuas som­
bras al lado de las perfecciones de los modelos.. ( l)

Haced honrados vuestros sentimientos, disciplinad vuestra 
razón y escoged maestros que á la belleza de alma acompañen la 
de la creación poética, y partid por donde queráis.. Sed cosmo-

(<)' “Saber imitar bien, es obra sólo de los grandes hombres, decía Forncr. Para 
expresar la sublimidad de un Homero, es menester no menos que la grandeza de un 
Virgilio. Solamente Cicerón podrá copiar dignamente á un Démostenos. El que no 
sepa por slhaccr cosas grandes, no espere imitar jamás grandemente. ¿ Quilín sino un 
Y.elazqucz traducirá bien un lienzo de Rafael? Porque es cosa certísima que parnde-
Iínpn r rnn norferríñn  npnr r. — ___  _____ . » . r-

• ---- ----------------. . . . .u u i ,  r u r t ju i : «  c u s a  c c ru s m u i i ju t
tincar con perfección unas mismas figuras, es menester una misma destreza. ...Cosas 
distintas son la copia y la emulación de las excelencias ajenas. El que copia es cscla- 
vo.’,,c ?s competidor. Así se aventajó Platón á Crntilo, así Cicerón á Craso,
asi \ irgilio a Enmo, Lucrecio y  Hcsíodo. El copiante nunca sale de las huellas de su 

Xl ,por • m,Ismo nunca le debe su arle un paso más en su práctica. El ¿mulo,, o llamémosle ímitadnr. nnnn ni .1____ ««__*. • .
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politas ó nacionales; vagad por lo imaginable en el tiempo y en 
él espacio, cantad la vida, recreaos en sus perfecciones, diciendo, 
como Sócrates: “ yo soy ciudadano del universo"; ó ponderan­
do como Aristipo este pensamiento: “ soy extranjero en todas 
partes"; ó más bien como David que lloraba ver prolongado su 
destierro, recogeos dentro de vosotros mismos y,, asfixiados del 
vacío que se extiende en torno, adivinad con la sed de lo inmortal 
las delicias de la vida que nos está destinada. Partid por don­
de queráis, pero sed hombres, esto es, seres morales vinculados á 
Dios y á vuestros semejantes por estrictos deberes; pero sed ar­
tistas, esto es, diestros exploradores de la belleza en sus manifes­
taciones naturales y  en las creadas por el genio.
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DEL NATURALISMO,

‘ ‘Esto es lo que pasa todo los días, luégo esto es excelen­
te”,— hé aquí el criterio con que se juzga por algunos, de un 
modo absoluto, la perfección de poesías, dramas y  novelas. Se­
ría admisible el tal criterio si el Arte' estuviese destinado á re­
producir todo lo que existe, con la torpeza de espíritu de un 
aprendiz de dibujo, limitado á reproducir líneas cuyo valor es in­
capaz de aprender, en relación con el intento espiritual del artis­
ta autor del modelo. La naturaleza es el modelo del arpista, 
cierto; mas no por esto ha de ser reproducido por el Arte cuan­
to hay en ella. L a  naturaleza corresponde á un fin sobrenatural 
de todo punto, y  prescindir de él, apreciadas sólo las apariencias, 
lo inmediatamente perceptible, aquello que se presta á una fácil 
é inmediata copia, y aun más, aquello que lejos de ser una per­
fección es una deformidad; es proceder de un modo contrario á 
la finalidad del espíritu, contrariar la alteza de sus anhelos y des­
deñar lo que en la misma naturaleza se halla conexo con el hom­
bre como ser moral, para atender á sus relaciones como ser 
vital.

L a  poesía busca la belleza: no hay tregua á su inquisición. 
Si abre la historia, enaltece á los heroes sobre las vulgaridades 
comunes de carácter, reuniendo en ellos todo lo que disperso en 
varia medida en las almas, es una excelencia que necesita para 
su complemento en cada una de ellas las excelencias de las otras. 
Si discurre por entre el concierto de la naturaleza física, anima 
á los seres, les asocia á los sentimientos del corazón, les da la voz 
que les falta, y, en este irresistible anhelo de animarlos, anda in­
terpretando esa naturaleza que al fin no es sino un símbolo de 
los misterios de lo suprasensible. Si entra al corazón del hombre 
y palpita con sus emociones, tiende con ellas el vuelo á regiones 
en donde busca inmortalidad para el afecto, luz para su gloria, 
consuelo para el dolor, fortaleza para la lucha, otro ambiente pa­
ra el alma. ¿ Y  qué es ese paso de lo criado á lo imaginable. 
El tránsito de lo real á lo ideal, la convicción que el aliña, doloro­
samente conmovida, lleva de que, sobre las bellezas descabala-

22

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



das de aquf, hay otras que no se secan como Tas rosas, que no se 
apapan como el sol, que no brillan diminutas y  errantes y desli- 
nadas unas de otras como las arenillas que corren entre el cau­
dal de los ríos, que son, en raudal inextinguible, reposo final! de 
nuestras ansiedades. , , .

La naturaleza no las llena, por esto la poesía la hace hablar 
sacándola de esa mudez desesperante, y  descontenta de ese len- 
guaje prestado que al fin no constituye sino un eterno monologo' 
del alma, se lanza fuera de esa vfda efímera de lo criado, buscan­
do á tientas el camino de la inmortalidad. N o hay,-pues, poesía, 
sin ideal, ni ideal sin ascenso.

Decidme ¿vivís contentos de esta vida que se consume ca­
da dia, de las contradicciones de vuestro corazón,, de esas ansie­
dades de afectos que se nos resuelven en hastío cuando no en. 
vergüenza, cuando no en remordimiento ? Halláis tan perfecta, 
esta sociedad de familia en que, á trueque de nuestros devaneos, 
sollozan nuestras madres y se ocultan avergonzados los ángeles 
que guardan el hogar; esta sociedad civil y  política que sanciona 
códigos para la guarda de Ja moral', y que necesita levantar cár­
celes y  armar á los hombres contra los hombres para.precaver á' 
los inocentes, para conservar la sociedad premunida contra nues­
tros actos, que no son sino la irradiación de. nuestros ocultos sen­
timientos? (i) Tanta belleza hay en esta vida de crímenes que' 
lahemos de idealizar, no depurándola, sino enalteciendo lo mismo 
que la mancha; no buscando laperfección en ideal contrario, sino 
haciendo ideal la misma deformidad existente ?

Porque esto es lo que hace el naturalismo. Halla tan bue­
no, ó procede como si así lo creyera, tan. bueno todo lo que exis­
te en el mundo de nuestra actividad moral, tan hermosamente in- 
genualaproducción de nuestras acciones por indignas que sean, 
que,.sin satisfacerse del diario desorden que traen, á la vida real,, 
se empeña en multiplicar su injlujo extendiendo su acción por la 
propaganda de la copia.

El naturalismo en la Historia, cuando no la aísla de un cen- 
o providencial, es la mera, sucesión de cuadros novelescos don-

del raríctc^coíruntnr0^i^,*1,Cmos encontrado confirmada nuestra opinión respecto' 
í í  « £ tl,rn Tali5,a> idea análoga de César Cantu

presenta “desecando he ̂  ^  Mnozoni, reminisceme” {Milán, 1882). La
í l ,dMl> W w n J o  a te r ía  park que procesen los 

grandes poetas de este sirio ? °u qUC cj lt: Prccloso estudio sobre uno de los mas 
gacíón de este libro entroje’ ,a ? traducido todavía al castellano. La propa- 
nunca recomendaremos lo bV<¡tnní!?S SCr a,,P benéfica. Cantú, cuyas obras 
elevada Poética, ouc Hmd-i com? htstoriador y crítico, desenvuelve en el una
época, la hace fecundan* ,1.!nor?1 y estudiada en un hombre con relación á su
estudiarse las Bellas Letric aP,.,cac,0I,cs y la ilustra. Sólo de este modo pueden 
SU época para examinarlo ?‘ “ jurga al hombre moral, si no se lo coloca en 
con que la escuela, la moda olivar? ^  Sti 1,¡stor‘a» s¡ se prescinde de la atmosfera 
cuso inventario de veíL, v "Acaban su actividad, podrá formarse, un minu­
ta n d o  al hombre y sus "1° Ll " ítica snbia Huc Buía >’ cn ĉ.ña prC'}- SUs 0Dr“ ,. lxsociedad y  su literatura en juicio comparativo.
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¿e no hay sanción para los actos humanos sino prestigio para h> 
teatral del carácter : no se reúnen en torno de los personajes Ios- 
datos para su enjuiciamiento, sino los rasgos para su apoteosis 
e„ el mundo de lo raro No hay enseñanza sino divertimiento' 
acudirán í  tal historia los lectoresde novelas y las gentes desocu­
padas, paramatar el tiempo; los poetas, para buscar temasdecrea- 
dones fantásticas; no los filosofes y  políticos. ¿Qué han de dedir- 
cirde relatos sin enseñanza, repletos de condescendencia para con 
las pasiones humanas? Preferible sería que un pueblo quedase sin. 
historia, si la historia hubiese de ser la elegante y aduladora bio­
grafía de los grandes criminales. La historia no es la curiosi­
dad de edades posteriores que ascienden á inquirir en su pasado,, 
sino la moral que, siguiendo la genealogía de los pueblos, va en. 
nombre de ellos'absolviendo ó condenando,, maldiciendo ó gl'ori- 
ficando las acciones humanas: y  si la moral es una como Dios,, 
la historia es la auxiliar de Dios en la enseñanza y guiamiento- 
délos pueblos, y  en la sanción humana, previaá la final sanción1 
divina.

Pero, fijándonos en la poesía, el estrago es mayor, por cuan­
to refiriéndose ésta á los estados diarios de la vida, interpretán­
dolos inmediatamente y revistiéndolos de la magia del Arte,, im­
presiona más activamente el corazón y hace que nos acostum­
bremos á revelar inverecundos lo que las más veces nos rubori­
zaría en una culta conversación de amigos. El lirismo de la pa­
sión desenfrenada pasea libremente por el mundo corrompiendo 
corazones y  literaturas ; pues, á la par de la desvergüenza en lo 
moral, anda arrastrado muchas veces eL buem gusto por el polvo 
del amaneramiento, de la exageración, de la ridiculez de cierta 
género de poesía erótica.

"Sentid, y expresad lo. que sentís", es una maxima que se 
proclama para la práctica de la naturalidad de la poesía, pero 
cuyo valor se desvirtúa poruña mala inteligencia de, su signifi­
cación. E sa máxima no justifica el sentimiento por su existen­
cia : supuesta la excelencia del sentimiento^ pide su interpreta­
ción fiel, como alma del poema. Esta delación entre el afecto y 
su expresión esdel dominio delArte;,pero antes que el Arte, y so­
bre el Arte está la conciencia humana, y sobre la conciencia, Dios.. 
El afecto es, primero y  ante todo, del dominio del deber moral.- 
Apenas brotado en lo íntimo de nuestro corazón, cuando senti­
mos su impulso que nos despierta á la actividad, su itamen e 5 a. 
la par surge á su lado la conciencia, que si aparece con la seve 
ridad de juez cuando ya somos reos,, viene á núes ro a o con• uc iuez cuancio yn auiww
madre cuando apenas vacilamos conmovidos. 1* {L:roi5crico á
sale, señores, d élas impresiones délo aframente ps.colo^co a
la actividad real, sin haber recibido y devuelto el beso
con que la conciencia le despide a ese  viaje cu)
cielo, 6. bien s in  haberla abofeteado en cambio de que nos ce.
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r„ b,  e! camino de la degradación. E l poder de la concien- 
cia poder de justicia ó de preservación, precedente al acto huma- 
' ¿ebe influir en nosotros antes que el de la ambición de gl0. 

rías efímeras, de programas de escuela, de propósitos puestos al 
servicio de sentimentalismos momentáneos.

Nuestros afectos habrían permanecido puros si la herencia 
del primer pecado no hubiese venido á corromperlos. Dios creó 
un sólo hombre en Adán: nosotros desde él nos hemos creado 
esa dualidad contradictoria del hombre que escucha á la concien­
cia y del hombre que la menosprecia; del que tiende al cielo, y 
del que se arrastra por la tierra; del que conoce ja  extensión del 
deber, y del que la limita con hábiles sofismas imaginados por 
nuestro egoísmo. ¿Cuyo es el triunfo? Digámoslo cada uno 
de nosotros mismos, recordando la todavía corta biografía de 
nuestro corazón juvenil.

"Sentid y  expresad lo que sentís". Los que se aprovechan 
de esta fórmula para el naturalismo, limitan su aplicación á los 
sentimientos humanos degenerados de la primitiva pureza. Lo 
que quieren es que se los retraté, noen el estado de lucha éntrela 
pasión y el deber, sino en el de esclavitud á la primera. Para la 
poesía sublime de la conciencia que se agita en nombre de 
Dios, para la del deber que triunfa, y se sobrepone á las agita­
ciones del corazón y, empalidecido por soberanas luchas, si­
gue conmovido pero sereno el camino de la vida; para esa 
realidad, para esa varonil y  noble poesía, no tiene aplicación 
aquella máxima.

Mas sí la tiene para el naturalismo cuando nos dice: Caed,
y cantad vuestra caída; degradaos y poetizad vuestra degradación: 
sentid siquiera algo que halague vuestras pasiones y  despierte 
las ajenas, dadles voz pública; seréis ardientes poetas, habréis 
saciado la sed de expansión de vuestro espíritu, habréis sido fie­
les al sentimiento que os corroe el corazón. ¿Tenéis miedo de 
aparecer ridículos? la pasión nos hace niños. ¿Blasfemos? Dios 
nos ha dado el tormento del corazón. Cantad, la pasión es santa.

¿Y qué viene á ser*después de todo esto esa poesía infe­
cunda del sentimentalismo de nuestras pasiones fomentadas, sino 
la proclamación de nuestras miserias? Desperdiciamos los te­
soros de corazón, prodigándolos sin pensar en que más tarde,
cuando los necesitemos para serenar y  embellecer la vida ha­
ciendo de ellos la cuna del deber, los buscaremos con ansia pa- 
¡S -T ,, no dar con ^ o s ; nos avergonzaremos de nuestras pue- 

1 ^  y.cae[emos confundidos ante nuestra conciencia. Dios 
nos hadado el tormento del corazón, cierto, mas no como tor- 

C,orf ° . prueb^ como medio de perfeccionarnos, como 
trermen m L* en a, soc,edad de los corazones, no como 
ñmnátír^ r í T r ,d°  parola comiPc¡ón de ellos en las relaciones 
simpáticas del afecto. ¿Sabéis cómo se ennoblece la pasión ?
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sacnficandola; entonces h  inmolación la engrandece y fecundí- 
“ • El cabrmll° enredado entre las zarzas de la n lt a ñ a  del 
.sacrificio no era, en los momentos en que Isaac tendía el cuello 
á la cuchilla, sino una bestezuela que pugnaba por desasirse- 
mas, puesta en las aras del Señor, holocausto de la obediencia 
rescató al mismo tiempo la vida del padre de un pueblo glorioso

¿Pretendo por lo que os he dicho que no ha de servir la
poesía para la expresión de nuestros nobles afectos? De ningu­
na manera. Lo  único que quiero es que á la composición artísti­
ca preceda el juicio de la conciencia, la depuración moral del afec­
to: que sintáis con nobleza para ennoblecerlo, que, señores de 
vuestro corazón no esclavos suyos, gobernándolo en la escuela 
déla moral eduquéis sus sentimientos, reconcentréis su ternura 
cercándole de precauciones que, así como lo guarden, acendren 
la riqueza del afecto. L a  reconcentración dentro de la belleza 
moral del alma es la preparación suprema del poeta: de cora­
zón que por sí mismo es belleza, no ha de fluir sino la más exqui­
sita poesía. Oid lo que decía el gran>poeta Milton de la educa­
ción del alma:— "Puede considerarse el piadoso respeto que nos 
tenemos á nosotros mismos como la fuente de donde manan las 
aguas vivas necesarias para fecundar toda loable y grande em­
presa”.— Educados en esta escuela, entonces sí "sentid y  expre­
sad lo que sintáis"; habréis atesorado poesía en el alma, y defrau­
daríais los derechos de la humanidad, que lo son de Dios, aca­
llando la voz de esos sentimientos purificados. Se puede, si no 
justicar nunca, á lo menos explicar que el lirismo en determina­
das circunstancias, obedezca como los actos humanos á impresio­
nes momentáneas para cuya sujeción no estuvo lista la acción 
preservadora del deber; y  que, en la fiebre que nos domina por 
la publicidad, aprovechemos el primer momento para lanzar á sus 
vientos esos repentinos arrebatos del corazón; pero no de modo 
alguno que en la labor lenta y  prolijamente ejecutada del gene­
ro objetivo, se hacinen acontecimientos, se modelen caracteres, 
se entretejan historias cuyos medios de ejecución y propósitos 
adrede se escojan en el mundo de la corrupción moral y en a 
deformidad de lo grotesco. , ,

Dijérase al ver esta transgresión de la moral y e gus o, 
que, hallando imperfectas las obras de Dios, nosi empeñamos en 
corregirlas á nuestro modo y que, en la imposibilidad de ogr< 
lo, nos contentamos con siquiera mantener constan e con ra
orden la antítesis de nuestros desvarios. .

La naturaleza os dije, corresponde en todo á un.te isobrena 
tural: no lo comprendemos ó porque poco nos cu < esa
Ja á la lüz de los eternos principios de la ver ‘  . P, nuestra
Juz apenas puede abrirse paso al través de as ni « ^  ja
corrupción. Cada sér en general es un cui a P. hombre:. 
Providencia en el inmenso mundo de su amo p ^
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ja  vida morar dtf hombre: es, una preparación;- &• social; el'ejer. 
ciclo de ésta, en medio de las luchas de la libertad, de los sobre- 
saltos de la conciencia. E l bien que practicamos no es virtud, 
que permanece inactiva:- irradia bienhechora á los demás, y  ex­
tiende perfumado ese ambiente de bienestar moral que se respi­
ra allí en donde te caridad del corazón, amando y  sufriendo res­
peta los derechos de Dios en la comunión de las almas: donde 
no, se envenena el ambiente, se trastorna la vida, el hombre es 
enemigo del hombre y  enemigo de Dios. E l egoísmo en las pa­
siones afectivas lo sacrifica todo á su satisfacción, piérdese la no­
ción del deber, ciérrase el camino de la generosidad, rómpese los 
lazos sobrenaturales de las criaturas, se las acepta sólo en cuanto 
cuadran con nuestra degeneración, y queda naturalizada la vida.

Para el programa de acción del naturalismo el crimen es 
un mero accidente, de la libertad, un tema de interés para­
las imaginaciones novelescas,, no un desorden cuyas conse­
cuencias han de precaverse por la lección que deduzcamos pa­
ra moralizarnos. Lo grotesco no es sino el aspecto risueño de. 
la sociedad, el donaire de esta vida que no se explica sino por la 
risa y Jos placeres aquí, y  por el vacío de la nada después de la 
muerte. El Arte no tiene más fin que el de agradar, y  tanto 
cumplirá su destino, cuanto mantenga vivo el interés, de la ima­
ginación de los lectores, sin que para esto se tome en cuenta la 
índole de ese interés ni sus efectos en la voluntad humana. Lo 
novelesco y cómico de la vida, lo excitante de la pasión, he aquí 
los recursos para interesar al público,, ávido no de enseñanza sino 
de curiosidad, no de que se le contraríe moralizándolo,, sino de 
que se le halague con lo raro, con la multiplicación de copias to­
madas de lo natural de nuestras, degradaciones, y  así el Arte no 
será responsable sino de la semejanza de la copia; pues, intér­
prete de la naturaleza,, su obra, es de-fiel imitación, de lo que en. 
ella existe.

na ûraJismo con. este, programa de acción no hace sino- 
multiplicar la acción del mal. Harto corrompido está, el mundo 
con tef corrupción individual de cada uno de nosotros y. con el es­
cándalo que de ella se propaga á nuestros semejantes: corrup­
ción en las relaciones afectivas, trastorno en la familia; corrup­
ción, en las relaciones sociales, trastorno en el Estado político... 
i  ues bien, sobre este desconcierto de la. humanidad entregada á 
sus propios desafueros, viene la literatura naturalista á fomentar 
^ ÜaiC0raZO.n p “ l0,n^ de SUY° encendidas, ó á. despertarlas. 
ouanto>han de^er *as domeñado; de.-modo que,
nuestras ln r li^ ^ 0 de. esta,conciencia en lo secreto de.
ción se ^ eJ de, a ey c'vd con Ia expectativa.de la san-
da á la n ro m /0" 6 ?°,der corruptor de una literatura consagra- 
naeanda esH^aC1°in ^  ^  mas amenazante de esta pro-1? g nda.esta en. el prestigio de que se la ha rodeado.. N o extrae
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— Sa­
jamos lo. desvergonzado de ella, en fuerza de veda 
mente recibida en el hogar doméstlcoy p ú b lica m e n te e stX d í

Por esto en las creac.ones de la novela y el drama S ''
un medio en que sm escrúpulo alguno, y  libertados de lo obs i-  
culos que talvez el decoro pusiera para delatarnos corrompidos 
*  tejen fusionasi encarnando en sus personajes mucho de núes 
tra individualidad, mucho de lo sentido por nosotros mismos 
cuando no es algo de lo que, como descontentos de no haber ex" 
tremado las pasiones, imaginamos ávidos de la fiebre de su ple­
nitud. v

El naturalismo amenaza no sólo la moralidad de la familia, 
sino la de la misma sociedad política. Pueblo en donde la litera­
tura fomenta las pasiones, es pueblo carcomido por su base: no­
nos admiremos de los grandes cataclismos políticos, pues son 
consecuencia lógica de los cataclismos morales. Espíritus para, 
quienes se ha oscurecido la noción del deber en lo privado; 
en el secreto de las relaciones consigo mismos y con Dios ¿serán, 
capaces de sacrificios en aras de la Patria? Porque el patriotis­
mo no es la vocinglería de partido, no el orgullo y la envidia de. 
los ciudadanos de un Estado en sus relaciones con los de otro;, 
sino el espíritu de sumisión a la  ley, el respeto á la autoridad, eL 
amor á los conciudadanos en el respeto de sus derechos morales 
y legales, el sacrificio de la pasión en cuanto su satisfacción; 
puede menoscabarlos, el.acatamiento de los derechos de Dios en» 
los derechos de la humanidad. ¿Podrá pues quedar ilesa virtud, 
alguna con la propaganda de la poesía del vicio, con el escándalo- 
que pervirtiéndonos sentimientos y  afectos, nos predispone á ase­
char la inocencia, á hacer de la vida una novela, á sacudirnos de. 
toda ley que nos contraríe, á vivir de.sensaciones, en vez de sa­
crificios y  esperanzas?

Se necesita haber perdido por completo Iá noción de lo reah 
de la vida, para poder poetizar sus miserias; y para extremar la in­
consecuencia con la lógica, al limitar la copia de la naturaleza a. 
sólo la de sus deformidades, huyendo hacer la de sus bellezas. 
La vida es bella, Señores, á despecho de todos esos pesimistas 
malhumorados que gritan y  maldicen porque pusieron muy a - 
tos sus anhelos en esta vida, sin curarse de que esta vida de- 
hoy, mero tránsito á otra, no puede satisfacer á un espíritu lla­
mado á la inmortalidad. L a  vida es bella; no porque sacia, 
nuestras pasiones, sino porque nos prepara, si las morigeramos, 
delicias inefables para esta alma que tan hambrienta e ® ŝ’r ' 
con todo, incapaz-de imaginarlas.. La: tierra es-be ai no q 
mos como patria última del alma, no pedimos morar 
mente en ella, como el maravillado apóstohdel Ta or'- P - 
Por ella bendiciendo al Señor glorificado en ^  betkza de sus en 
^ras transfiguradas por É l ante nuestra devota con tem plac^  
En la Vida, á la par del mal, hay también lucha.del. alma que.se.
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engrandece elevándose á Dios sobre los'escombros de las p asi*  
nes ■ en la vida hay sacrificios del alma, aprendidos al pie de la 
cruz de Jesucristo; en la vida hay regeneraciones del corazón ce­
lebradas con júbilo por los ángeles ante el acatamiento divino1: 
en la vida están nuestro hogar y, dentro de él, el amor de nues­
tros hermanos, la providencia de nuestro padre, la ternura de 
nuestra madre; y fuera de él, nuestros amigos y  enemigos, nues­
tras castas afecciones, medios para enaltecer nuestra alma en la 
-abnegación y generosidad. La vida esbella ¡ah! decidme ¿no 
ha de serlo si tenemos en ella á Jesucristo viviendo con nosotros, 
respirando este aire que respiramos, alumbrado por este mismo 
sol, regalado por estos mismos campos que dividen las primicias 
de sus ñores entre nuestras mesas y sus altares, que son tema de 
nuestros cantos y ofrenda de nuestra adoración? Vivimos de es­
peranzas: ¿no es bella esta vida del universo, que ha de acabarse 
cuando la humanidad vuelta á la vida por un momento, salga con 
Jesucristo á la inmortalidad, y vea volver á la nada este gran pa­
lacio levantado para la breve mansión de su viaje?

Pero el hombre para el naturalismo es un tema de tan 
ruin condición como el bruto; la vida, una pocilga. ¿Cómo 
han de buscar los naturalistas las realidades hermosas de la vi­
da, si la vida para ellos no es bella sino como sensación? Inca­
paces de tratar con las delicadas afecciones del alma, con esa poe­
sía que todo hombre honrado lleva palpitante en el corazón, tra­
tan con las sensaciones y encantan de esta manera á sociedades 
que, como decía Philaréte Chasles "hastiadas del sentimiento, 
buscan la fisiología”.

La novela y el drama necesitan el contraste; representacio­
nes de la vida, deben tener los fenómenos que en ella presenta la 
libertad humana. Mas, lo que es un medio no ha de convertirse 
en fin del Arte, ni por su condición de medio abonará la libre se­
lección de los datos suministrados por la vida real. E l mal ha 
de venir en esas creaciones como sombra del bien, y  como som­
bra, no sólo para realzarlo, sino con la vaguedad de contornos 
propia para dejar indecisa su desnudez; porque si hay pasiones 
que, para que sean odiadas, conviene se las retrate en su defor­
midad, otras son de tal naturaleza, que el detenerse en siquiera 
su bosquejo daría por resultado, no su desprestigio, sino su fo­
mento con estímulos de inmedia trascendencia.

- , r ° n? rf císaíllenteestaspasiones, de las que un místico es- 
panol dice debe triunfar el hombre con la fuga, á la manera de 
os soldados partos que, al huir, iban hiriendo al enemigo; son es- 
• . j*s. en ,s Por naturalismo para agotar sus esfuerzos 

P ncos en e retrato de aquellas minuciosidades. ¿Pueden 
cesn dpTn °  m° ral,.2í  p° e.tas y n°velistas que empiezan en el pro- 
mip t composición á juzgar déla viveza de las descripciones, 
puesta por criterio la sensación individual? Lo único que se pro*
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■ ponen es cautivar' la atención de ios lertnwc j  ,
L  de pasiones ^ a rre g la d a s  y, por este medio, lograr una po" 
polaridad productlva de dinero vendiendo su pluma8 á empras^ 
editoriales, que ganan tantomás cuanto es mayor el e s c á n S  q ^  
difunden. L a  pluma no es medio de granjeria, sino de mo a lS -  
c,6n de la  humanidad; pero hoy el capital pluma sigue todas as 
■ fases de los demás capitales de la Economía Política ciencia á 
cuya devoción se ha puesto, rotos en lo absoluto los vínculos que 
debían ligarle á la economía moral. Uno sólo délos hechos fe­
nomenales estudiados por aquella ciencia es el que no presen­
ta este capital, á  saber,—la huelga. ¿Cómo ha de haber huel­
guistas en una empresa en que operarios, capitales y consumo 
¿e multiplican con la misma prodigiosa actividad de nuestras pa­
siones?

Es necesario, se dice, el estudio del corazón humano para 
moralizar al hombre. ¿Pero podrá curarse una enfermedad es­
timulando su contagio? ¿Tenemos necesidad de tan peregrino 
estudio cuando dentro de nosotros llevamos, en nuestro corazón 
abierto, el manchado libro de las vergüenzas de nuestra libertad? 
No necesitamos poetas inverecundos que nos revelen sus mise­
rias ; sino héroes que para las luchas del alma nos alienten con 
el ejemplo, nos enseñen con su vida. En este punto es de inde­
clinable aplicación lo que exigía Zajotti al tratar de las condicio­
nes que debía tener el novelista para la regeneración de este gé­
nero literario:— debe conocer, decía, las pasiones; pero, con el 
triunfo adquirido sobre ellas, conocer la ciencia de vencerlas.— 
Quien conoce esta ciencia, sabe la de las precauciones que deben 
guardarse para la custodia de la Inocencia, para evitar el escán­
dalo con el embellecimiento de las pasiones humanas, para no 
constituirse en enemigo de Dios en el imperio de las almas.

E l naturalismo encuentra el hecho de la pasión y de sus afecT 
tos como un fenómeno digno de estudio, y lo encarna en as 
creaciones artísticas. ¿Escrupulizará por temor del escándalo. • 
Es el escándalo, disfrazado con el nombre de popularidad, lo que 
busca en cada una de ellas. Contando con corazones corrom­
pidos que las propaguen, ó con víctimas que, contagia as e 
mal, las reciban entre tímidas y  audaces para una secreta con­
templación de tanta miseria,— busca cuanto en la vida real con­
tribuye á postrar las fuerzas del espíritu con las creces que to- 
marón las de la materia. E l naturalismo ve alhombre, c° ™ °  un 
cuerpo orgánico: es la zoología de la literatura, zo o°g  P' 
s* por cuanto extrema el mal mediante el c P.pue[je .
giro dentro del que envuelve el estudio de la fisio g  . í: 
m ya más lejos de la dignidad humana una 1 e| m3i 
ja? Esto no es analizar el corazón humano, si P P 8 aunque 
'deallzándolo, y  aun más calumniar al hombre, , p q % 

se arrastre por el fango, prescinde el naturalismo de los ger
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menés que para el bien sé encuentran en todo hombre en  la lul- 
.eha.-precedente á la caída, en el remordimiento que levanté, y  en 
íla esperanza que alienta. . . - ’
. - -Scalvini, hablando del romanticismo, decía que esta-'es­
cuela fue inventada por Cám, hijo de Noé, quien "en-los,cua­

renta días, pasados en el Arca, hizo un poema en que describió- 
cuanto le rodeaba". Apreciad conmigo el valor dé éste :in- 
•genioso epigrama del crítico italiano, que debe más bien ser-apli­
cado al naturalismo. _ Cám estaba entre animales: no teniahori- 
-zontes de luz, sumido en la oscuridad de esa arca flotante, entre 
-un cielo entenebrecido y una tierra sepulcro de cadáveres inun­
dado por las aguas; no recordaba de la sociedad humana: en que 
.vivió, sino los desórdenes que concitaron la ira de D io s; Cam, 
se curaría poco de asociarse á la vida de oración y  afecto de los 
escogidos de Dios, présérvados parala regeneración de la espe­
cie humana, ya que estaban reservadas para- tan mal hijo las car­
cajadas con que se burlaría de la desnudez de su padre.

De Cam á Zola uno solo es el tema en esta lite ra tu ra re í 
hombre animal; unos mismos los procedimientos:— la fisiología 
en la pasión, el epigrama en la desnudez (i) .

(!) Zola es boy e! representante de esta escuela que, aunque existía latente en 
la literatura universal, no se ha constituido en secta sino en estos últimos tiempos, 
¿ajo el régimen de Zola, el “gran sacerdote de la nueva religión literaria dpi porve­
nir", como le llamaba De Sanctis.—Zola no ha hecho sino continuar, llevando al.cx- 
tremo, la disolución moral de sus predecesores. En Francia, sede principal ’dc esta 
secta, Bakac, MicheJet, Stendhal, Flaubert, Feydeau, P. de Kok, Han 
p̂recedido á la aparición delg ra n  sacerdote, constituyendo, unos, como recurso de 

sus obras, el análisis fisiológico, otros la representación desnuda de los cuadros para el 
libre examen, para 3a justificación del crimen, ó siquiera para exponer lo-sucio como 
tema de risa, Toda innovación, sobre todo si parte de Francia, cundo con rapidez. 
Zola ha conquistado secuaces en novelistas y lectores. Necesario es que uno se re­
signe a vjvir ahogando al alma bajo el peso de lo innoble para tener simpatía por una 
literatura tan soez. r

- Por felicidad Jos triunfos de Zola llegan.!su ocaso;, pues no puede augurarse 
prosperidad a un genero literario que viene alarmando ya, no sólo ála crítica sino aun a los Gobiernos.
ron- '  t i  1 í ra de - . ?» *e l,a producido una reacción adversa de sus mis,
“  ,!cmanií,e-st0, P"J2‘cado últimamente por varios de ellos tendrá gran
lá“ odo, Só ‘2c, r ? ,ca Ia '■T,“ ra''' d'“ .: ' 5UÍ dolor *■•>" g™de y Profu"a° p»- car v sin i.!a °^scr)’?c‘0(l es superficial, inusitados los medios de acción, vul-
símit fi narración, amo que lo inmundo llega á una exageración invero-

de lleno en la suciedad,se ha hundido en la ¡»«mn- 
literatura roilktT aventura. Desde hoy repudiamos esas ficciones de tal
enormes siluetas * di Pa^ " l,oscn®r6.ICÍltnenteácsos héroes de la retórica zolista, esas 
No sin tristeza ní»rn cf sin interés, lanzadas torpemente en masas pesadas,
c c m b r o q i e S í  r̂ “eltnn,?n,c nos alejamos de la última- obra nacida del gran 
mos ainado”. ^ '  o n im o ir; nos duele rechazar al hombre á quien tanto he-

p r e s t i g ia t ^ F m ír i i 'n n tCz su Patr‘0tismo, lamenta que Zola venga á des- 
. única Compulsación oue hn tenirlrf ?aci0,}cs menoscabando la gloria de su literatura, digna de interés erado á sus desastres. “En nuestra patria, redama, tan
escuela de especuladores inrnnCĈ ta.dc simPatías de los extraños, ha surgido una 
fainación deTs^e DueWQSfr-lnr -̂ClentCS' de50S ^«adores que-han emprendido la d¡- 
Ñunca nuestros más imnlinW que por universal admiración ha sido llamado g ra n d e. 
dad flntctorcs, los quc cada di., proclaman lo inmoral.-
fimias con que cada día nos ronnrima-7C'iiarn?»-hasta cl- punto de atribuirnos las m-1 ”  a dla ma,":l' “ Z°'a' Mientras comenríbamos i  entendernos
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¡Gámo se ba ofuscado, Señores, la noción de los deberes 
morales del escritor!
; Cada hombre está constituido en la vida para el bien de sus

con los pueblo! eslavos que aprenden á conocemos leyendo las obras de nuestro, 
grandes escritores, Zola,cuya ultima novela reproducían varios periódicos rosos ha 

.indignado ¿ sus lectores do tal modo, que el Gobierno de San-Petersburco ha debido 
prohibir la inmunda publicación para impedir que lleguemos i  perder la estimación v 
el respeto de una nación amiga. Esto es un ultrajó que seri vivamente sentido nm 

’ todos los patriotas . 1
L a  Epoca de Madrid, correspondiente al 5 de Setiembre, acaba de publicar un 

notable artículo de Eusebio Blasco titulado "Principio del fin de Zola", del que en­
tresacamos algunos fragmentos. n

"En casa del editor Charpcntier, donde dos ó tres veces durante el invierno rcu- 
nen los dueños de la casa á toda la literatura contemporánea; vi á Zola una nocíic, al 
Zola de quien son fanáticos todos los que gustan de pasiones repugnantes, de vicios al 
desnudo, de palabras soeces y de novedades asquerosas.

—Voy á presentarle á V. al m aestro, me dijo Charpentíer.
—; De ninguna manera 1 respondí. No tengo el menor interés; no quiero ver de 

cerca al que me ha repugnado de lejos, ni estaremos nunca de acuerdo, ni soy tan 
fuerte que no me dejara influir por algún razonamiento bien presentado. Todo se pe­
ga menos la hermosura.

Y entonces era yo de los prójimos que no se dejaban influir, entonces aun era fal­
ta de respeto en París, ó pretcnsión aparente de orgullo decir que las obras de Zola 
no eran admirables. Con mi habitual independencia solía yo chocar con la opinión 
general. Parecía ganas de hacer frases lo que no era en mí sinti convicción profunda 
cuando le decía á uno de los discípulos de este profeta del. rebajamiento literario:— 
Asi como al ver pasar por la calle tal individuo pálido, ojeroso, encorvado, macilento 
y triste, solemos pensar: "esc hombre no vivirá seis meses", del mismo modo al leer Nana, inedije y me lo repito A cada- obra nueva de tal m aestro: "Esta literatura no- 
vivirá diez años".

Y ahora, cuando empieza A levantarse el clamoreo general; cuando los mismos 
'discípulos protestan, y cuando el público comienza A sentirse herido en su dignidad 
personal con la lectuta de la T ic tra , y cuando no se oye sino repetir esto y a  es dem a­
siado, el tiempo y el autor han venido A darme la razón. El libro de la T ierra  es un. 
insulto literario.

Cuanto se pueda imaginar de brutal, de indigno, debajo y de rastrero en la for­
ma y en el fondo, todo está allí, Y no podía suceder de otra manera, dados los an­
tecedentes del autor (entiéndase que hablo del literato y no del hombre, A quien no 
tengo por que ofender, ni tal es mi intención en manera alguna). La pendiente en 
que se lanzó en sus primeras, obras tenía forzosamente que atraerle á este abismo 
sin fondo de podredumbre. Ni siquiera tiene la disculpa de lo real, que en otros li­
bros suyos está tan bien pintado como groseramente escrito.' .Los personales son 
monstruosos, y lo que hacen y dicen no pueden ser sino monstruosidades. Así ha re­
sultado una protesta general en la cual va envuelto, á la par del sentimiento de Ja dig- 
tildad personal, el del amor propio nocional justamente herido. Es el principio del 
fin de Zola, no hay que dudarlo. Desde los que le
le tratan con lástima, todos, lo mismo aquellos que lo dicen A la ^ lecn
a prensa, que los que lo declaran en la conversación particular, ‘«dos se rev uüvcu 
contra esa indecencia literaria que no podía pasar sin correctivo en una nación 
«lustrada, tan correcta y tan distinguida como esta n a c i ó n . ,
. Aun al Gobierno deun país (agrega respecto de^spana) * ̂ J j g *  doíde lí 
señora y un niño, debiera pedírsele que imitara la e r u c t a .??, Ya sé vo que hay
introducción de estas asquerosidades literarias está Z  ahorcad v i
siempre lectoiys para tales obras, como hay-siempric pub P‘ ra acucj¡r ¿ ]a buño- 
F'1 oir canciones desgarradas cantadas con voz aguarden > Y Pj^‘ dirijo al au- 
Wíaá la salida del C lub ó del sarao, y que *
tor. conocedor de la afición oculta que hay en todo ^
sc ?xPone y describe.. Pero hasta ahora habíam • “ ^  de ser algo más noble y 
sertas, porque todos, mcnos.él, creemos que la un alUor como lasex-
doheadoque una colección de plagas y postemas P .crcsar aj transeúnte".
Pone el mendigo purulento que quiere con sus consoladora de los de-

Esta readón do literatos y Gobiernos, esto P , env¡icdmiento de la literai-
«óhos de lo moral, son una elocuente protesta contra el cnvilte.rn 
“fio, y una lección de que debe aprovechar la |U\ entila.
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semejantes: bn qué proporción, en qué circunstancias y  manera, 
no lo sabemos; pero, sobre nuestra ignorancia en este punto, 
gravita un plan providencial cuya armonía no se perturba sino con 
los desórdenes de nuestra libertad, desórdenes entre los que son 
más graves los de una literatura corruptora, por la indolencia con 
que se consuman, la rapidez con que se propagan y el mayor nú­
mero de víctimas á quienes alcanzan. Los mas hermosos dones 
del Señor, la luz de la inteligencia, la ternura del corazón ¿ han 
de ser empleados en ofuscar esa luz en nuestros hermanos, en en­
canecerles el corazón para la delicadeza de los afectos ?, y  lo que 
es más grave todavía, en llevar esa tarea asoladora no sólo á con­
ciencias combatidas ya en la vida, sabedoras de las desventuras, 
sino al alma pura del niño, á la casta imaginación de la virgen, 
criaturas únicas qu<̂  después de las angélicas, .guardan la integri­
dad de la soberanía del Señor sobre las almasr

Laliteratura debe tender á la rehabilitación del hombre. 
Obra nuestra es el desorden moral, y  por esto debemos esforzar­
nos, siquiera cuando no somos víctimas actuales del mal, en le­
vantar las aspiraciones de esta naturaleza degenerada, en dar 
tregua al desorden de la imaginación atrayéndola á  un mundo 
fantástico en Ja invención, pero real en cuanto nos represente fac­
tible el perfeccionamiento de la vida. Esto sí es idealizar la vi­
da, sorprender aun en medio mismo de su corrupción gérmenes 
de que pueden brotar virtudes que, con la lucha, con nobles aspi­
raciones, con la conciencia y previsión de la inmortalidad vayan 
levantándonos y  encaminándonos á nuestra final destinación.

El mundo de los combates de nuestra libertad moral es in­
menso en su trascendencia, fecundo en situaciones dramáticas: 
encierra en sus horizontes, no sólo los senderos polvorosos en que 
nos arrastramos reptiles, sino el cielo sereno, inconmensura­
ble por donde en coro con los ángeles vaga el alma de los justos. 
Idealizar la vida en este sentido, buscando arriba paralela la lí­
nea á que hemos de ajustar nuestro camino, esto sí es secundar 
la acción de la Providencia en el gobierno de las almas ( i ). Hoy, 
doblegados por el peso de los dolores de la vida, confundidos por 
el recuerdo de nuestra miseria, ansiosos do felicidad, solemos de 
vez en cuando transportarnos con la imaginación ai Paraíso de 
nuestros primeros padres, y apurar con ella las delicias déla bre­
ve mansión en esa morada que así magnífica para el cuerpo y  el 
alma, no era, con todo, sino morada de un día. Si «no tenemos

lleiJ m í e Í Í Ü Í  b  de5Cub.r™ por sí mismas á un espíritu honrado be­
se las trata á la luí dTlrw 3edan *an.ncas en poder inspirador como lo son cuando 
T .^ ^ M a m o S -  PnndPio?de^  moral/Cantó dice (Op. cit. VI,
moralizar". Adminble dnchfa^° *°verdadero 1° idealizaba, y para 61 idealizar era 
las invenciones de nuestra car&cter sobrenatural que deben tener aun7 0d°encl hombre es un poder; no hay facul- 
do que Dios. ^ ^ slcndo don dc Dios, debe operar en el mismo sentí*
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fuerza de espíritu para la previsión de la' inmortalidad, tenemos 
siquiera nostalgia; da corazón para retroceder desconsolados a l' 
derruido hogar de nuestros padres, Tendemos, pues, natural­
mente a suplir con lo imaginado el vacío que asfixia á nuestra 
alm a, y  la  poesía, perpetua palpitación del alma entre el dolor 
que la hiere y  la esperanza que la alienta, no cumplirá sus altísi­
mos destinos sino cuando de esos dolores haga apoyo para el 
vuelo de la esperanza al seno del Señor. Cuando inquiero sobre 
el nacimiento de la poesía en el corazón humano, la busco, Se­
ñores, en Adán y  Eva justos,' y  la hallo en ía tranquila reverbera­
ción de la presencia de Dios en sus corazones; la busco en Adán 
y  Eva pecadores, y  la hallo .en el sacudimiento con que esos co­
razones espantados querían.arrancarse del pecho y  lanzarse tras 
de ese Dios que se alejaba. Así llevamos hoy nuestro corazón: 
Hora, grita con ayes de dolor, se retuerce agonizante, y  esa voz 
y  esas convulsiones no son sino la poesía, el sentimiento íntimo, 
que buscan las huellas de' la Divinidad. Esa nuestra tristeza que 
se cierne por la vaguedad de regiones desconocidas, la ansiedad 
por lo bello en condiciones de inmortal perfección, ese continuo 
lanzarse de nuestra alma'á otro mundo de perfecciones adivina­
das por la imaginación, esa sensibilidad con que nuestro corazón 
responde á  toda voz como una cuerda armónica que suspira con 

.el viento que pasa, ¿qué otra cosa han de ser sino las ansias de 
un espíritu que peregrina entre las criaturas preguntándoles por 
urt Dios que, al alejarse por entre'ellas, ha ido perfumándolas, se­
ñalando con .tan delicada manera la huella de su paso, que no es 
dable hallarla sino cuando el espíritu se yergue sobre las atrac­
ciones esclavizadoras de la carne? Entonces el ideal se aloja pa­
ra él, pero creciendo en magnificencia va atrayéndole irresistible- 
mente con una fuerza cuyo’poder se extrema en proporción del 
decaimiento de los apetitos inferiores domeñados ya por el espí­
ritu que ensaya el poder de su soberanía, levantándose sobre ellos 
urgido al ascenso por la luminosa estela del ideal: el poeta se ha 
levantado ya, Señores á volar con los ángeles,, buscando á Dios 
con amoroso reclamo:

A y ! quién podrá sanarme? ,
Acaba de entregarte ya de vero,
No quieras enviarme _
D e hoy más ya mensajero,
Que no sabe decirme lo que quiero,

Y  todos cuantos vagan
D e tí nie vari mil gracias refiriendo,
Y  todos más me llagan,
Y  déjame muriendo .
U n  no sé qüé quedan balbuciendo.
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' ,-Por que,—pues has llegado 
A aqueste corazón,— no le sanaste.-
Y  pues me le has robado/
; Por qü.é asíle- dejaste,
Y  no tomas el robo qué robaste.

Apaga mis enojos,
Pues que ninguno basta a  aesnacellos,
Y  véante mis ojos,
Pues eres lumbre de ellos,
Y  sólo para tí quiero tenellos.

Descubre tu- presencia 
Y  máteme tu vista y  hermosura; 
Mira que la dolencia 
De amor, que no se cura 
Sino cort la presencia y  la figura..

¡Oh cristalina fuente,
Si en esos tus semblantes plateados 
Formases de repente 
Los ojos deseados
Que tengo en mis entrañas dibujados !•

Juan de la Cruz, llegado á las alturas de la contemplación 
ya deja aquí de ser poeta solamente, es el santo arrobado por un 
amor ascensivo de las criaturas á Dios. Esos ojos ‘ 'dibujados 
en las entrañas", ésa luz de amor en una mirada intensa, perpe­
tuamente' fija en el alma de todo hombre, bien como una llamada, 
entre los suaves arreboles de k  virtud, ó como terror á  través de 

Ja  noche del mal, son, Señores, el término del ideal ante el que se 
va arrastrando nuestra vida, son un reclamo de Dios mismo pre­
sente, sereno, infinito entre las agitaciones y  hambre y  descon­
suelo de nuestra alma.

El alma esta ante los seres criados mirándose en ellos, como 
en esa cristalina fuente de que habla el poeta: hundida la mirada 
en su caudal en arrobamiento, de amor y  de deseos indefinibles, 
¿que hace, qué espera? Desconsolada de ver en ese espejo a. 
monotona reproducción de sus ansiosos oíos, aguarda espiando 
con tesón, ver dibujarse en él siquiera la sombra de au Dios.

¡Oh cristalina Cuente;' • ' •:
Si en.esos tus semblantes- plateados * 
formases de repente- .
Los ojos deseados T f!.v i  .. '
Que tenga én mis entrañasidibujadosh - - —
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Se" or?5' cSmo se idealízala vida y seennoblece ri 
Arte, ¿Esto es fingir, es contradecirá la naturaleza? Nó- esta 
^.interpretar esa perenne agitación de nuestro espíritu en pos 
de lo que, si no es un recuerdo'de haber visto á Dios, es una es­
peranza de hallarlo un día, terminada la peregrinación del alma 
que anda preguntando álos- seres el camino que ha llevado su 
Señor. Esta poesía es la más ingenua, esta la más natural-: al 
juzgar de otro modo debíamos empezar por 3a. negación de nues­
tra alma.

Poetas dé la duda ¿por qué lloráis? Poetas pesimistas ¿por 
qué maMecís?1 Habéis lanzado el alma en pos del ideal, pero 
habéis caído por tierra. Vuestro desengaño es la más-elo­
cuente protesta, adversa al materialismo de la vida, favorable á 
sus espirituales destinos. Buscáis el ideal, queréis acercaros á 
Dios, ser dioses vosotros mismos, y  porque fué la soberbia quien 
os movió, dais en tierra y revoleándoos en ella, no halláis en 
vuestro despecho otra venganza que la de idealizar el fango en 
que nos revolvemos cuando olvidamos que el progreso del alma 
no se logra sino cuando el amor, apoyado en la humildad, recibe 
la mano que desde el Cielo le tiende la esperanza.

Y  vosotros, amigos míos, ¿para qué habéis-de.guardar vues­
tra fe si no la hacéis práctica aun en las secretas expansiones del 
corazón y en las quej'as y  cantares de vuestra poesía? No es fá­
cil ciertamente espiritualizar la vida sirio en la lucha con nosotros 
mismos; pero, caída tras caída, podemos levantar la frente y gri­
tar /Excclsior/ al corazón. Arriba está el Dios de los fuertes,, 
el Dios de los poetas, eF Dios de Jonatás y de David,.

E l poeta norte-americano NeaJ nos pinta en un maravilloso 
cuadro eP nacimiento de! poeta. Una tarde de estío, cuando en 
el cielo las estrellas languidecían engolfadasen luz, yen  la tjerra 
desmayaban las flores en atmósfera embalsamada, apareció en un 
bosque una figura humana: azules eran sus ojos, húmedos es­
taban, como las nubes que guardan en su seno, á la  par de la llu­
via, el fuego de las tempestades; y brillaba su majestuosa frente 
entre los undulantes bucles de su nutrida cabellera. Creció co­
mo crecen las- dores bañadas de rocío; su espíritu se conmovía, 
con sucesivas impresiones. Alma apasionada, virgen y altiva,, 
revelaba algo temible ensu frente, é incógnita tristeza.y espanto, 
en la mirada, como si contemplasernsus ojos los ojos de la muer­
te. Revuelve en torno sus miradas por la extensión del bosque,, 
detiénese inmóvil, lleva adelante sus pasos y  al punto lanza un gri­
to de alegría: ha visto el mar confundiéndose con-el horizonte, y
arriba la espléndida bóveda de los cielos !----- .

He aquí, Señores, al poeta: ante el mar de la vida, debajo* 
de los resplandores del cielo, entre el naufragio y la esperanza,, 
entre la pasión y Dios. Nacido cuando las flores se marclntan: 
y  lloran, las estrellas entre aromas y resplandores, habría muerto,
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de dolor: necesitó vet el mar y  contemplar el, cielo para erguirse 
varonil, aguardar í  la lucha y soñar y  fortalecerse con la espe.

" ^ E s te e s  vuestro ideal : ¿qué hay aquí en esta vida capaz de 
absorber vuestro espíritu? Las pasiones, flores de un día que 
mueren para dar. frutos de maldición ¿pueden ser tema de vues­
tra noble poesía?: Adelante, á bregar por- esas olas sin probar 
su amargura, pero arriba los ojos á ese cielo mudo é impasi- 
ble, tan sólo para quien nada ama ni nada espera.
■ Ennobleceos, amigos míos, ennobleciendo vuestra poesía., Ha­
cedla digna de vuestra alma inmortal; y  ya que el culto de la pa­
sión y de la materia es el escándalo de la inocencia en esta litera­
tura corrompida par el naturalismo, sea vuestra ,1a reparación 
por medio de la depuración del sentimiento, por la dignidad de 
vuestras afecciones y por la espiritualidad de vuestra poesía
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E L  P E R I O D I S M O .

L a  ligereza de nuestro siglo, íá frtóvilidad constante de nues­
tro espíritu inquieto, la discusión diaria de los acontecimientos, 
el espíritu de propaganda inmediata, han hallado én el periodis­
mo Un medio de extraordinaria actividad. Dé la noche á la ma- 

.ñana Se improvisan discusiones, sé prepara la historia, se forma 
la biografía, se moraliza, juaga, absuelve ó condena la conducta 
de los hombres, manteniendo así un permanente tribunal cuyos 
fallos interesan á las turbas en Su curiosidad ó maledicencia pe­
ro las más veces afligen á la moral»

Antes, én siglos pásádos, el hombre era Consumidor para 
producir luego en ciencia lo que consumía en el trabajo Intelec­
tual y hacía sustancia propia mediante el tesón del estudio. De 
allí esos trabajos enormemente prolijos, eruditos, sostenidos Con 
la fuerza distendida de un sologismo. No urgía tanto la am­
bición de un inmediato buen éxito, cuanto la de satisfacer la inte­
ligencia agotando esfuerzos en una obra, en el desenvolvimien­
to del plan, extremando muchas'veces este empeño en su am­
plificación como si se dudase de su claridad é integridad, descen­
diendo á las últimas dependencias orgánicas' del razonamiento, 
empleando, en fin, un esfuerzo constante y  prolijo para agotar la 
riqueza deí tema. Los antiguos no podían halagarse con el aura 
popular, porque ella no corría sino por la propaganda oral de 
lectores y  discípulos! no había aún la crónica del periodismo. La 
solemnidad del silenció con qué un auditorio escucha al maestro, 
reinaba en el niundó literario dé la ¿poca en que aparecieron la 
Suma Teológica y  la Dlviha Comedia: la obra del gran filósofo 
y  la deí gran poeta, frutó de estudio é intuición en el mundo de la 
verdad y  de ía poesía, atrajeron la inteligencia de los contempo­
ráneos á un trabajo de detenido análisis concordante con las inves­
tigaciones de que fueron prodigioso fruto esas inmortales pro­
ducciones de la Edad Medía, de modo que el estudio abrió ori­
gen al .estudio, Ialabor sabia fecundizólas inteligencias y  conti­
nuó la elaboración dé- ideas .comenzada en Ja concepción de la 
obra. E l aura pópülát* dé entonces era la admiración que convi­
daba al estudio. ( ) . r  ¡i
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Hoy no tolera, en Itog-enaraJ, el» espíritu humatro esa lentitud 
del estudio que investiga, profundiza y  crea;, es. hambriento dc 
renombre y exige iwíitípücada; y  pronta alabanza, y  por eslo 
improvisa y midtíplfca impw.isa.oones,. y. aprovecha de ]a. 
hoja periódica, llamada á> conservar diariamente vivo el! inte. 
res que inspira el autor por la frecuencia^ de sus apariciones, 
¿ite el público, y propicia á halagar la vanidad, pero inconve­
niente para guardar, ante las tentaciones de la publicidad, al es- 
nísitUi.3hsta.ai.d0 en un trabajo lento, profundizador y  proficuo.
** Él* periodista es hoy ante los conocimientos humanos lo que: 
ui*.general en día de rev&ta dfelejercito: pasea á  galope de ca-" 
bailo ante los cuerpos formados. Investigación, analítica, dete- 
njda,—ninguna: mirada-.sintética, soberana, desenfadada, mirada, 
de soldado, y nada más. • ’
' E l periodista tiene más desenfado que. un. sabio, dfeci'de en: 
todo con tal manera de decisión,, que se dijera Ser sentencias, sus. 
opiniones. Si ya no fuera motivó- d*e risa, lo sería de confusión 
para los lectores ese magisterio con, qvue el periodista se im.* 
50.ne. en lo más arduo,al apatamiento de éílos, ¿Cómo ? Cofj,de„-. 
cidir'sin vacilación,,aunque la materia requiera estu.dfaj, oontroT 
versia». dilucidación. Se'explica esto, una vez. eorjsifle.cado que 
ql periodista tiene diaria,, tarea, de producir sc-uáftciou,. sin dar 
jugar á cjue.se discuta su ciencia y tendencia,. i&w'camente. á ocu: 

la.frivolidad de.-lectores que, sin fuerzas.para un trabajo de­
tenido, se-contentan con devolver eco á las v,oces de la.prensa 
éqoti'dianfli. Para tales lectores, bien está'n tales, maestros. Con 
tales escolares y profesores, las ciencias y  las le.tras .no pueden 
augurar progreso en una; aacjó'm— Para mh, Sectores,, si bien enr 
cuentro que la sociedad tiene una diversión.diaria,,á veces ense­
ñanza, con todo, encuentro en el periodismo una desventaja, la de 
acostumbrará los lectores á la .superficialidad; de Ips estudios.

acámente el lector, acostumbrado á esa lectura* recibe tedio de 
las labores 5r0lijas.de.qn estydip W  exige atención sostenida, 
esp ritu aguijado nó por la curiosidad', cuanto por amor á las lu-

ahnpcrnríAn - ------ -„ i „^  de la.Yydpd, 5) abnegación paca'seeuic el encadenamien- 
c o n d n s i ^ V ?  ■p? n-ciP,lttí  > 3 5 ^  fila rlo s, gamitantes en la 
d a d n ^  :- Esta °br:í es aó1o.. efe quien, menospre-
C e n d a S T l  d,Vert! ? ientos. «aballa.- pendrado, de. queja 
0 d n s S ln h .(  constante de la r'azón.y nó halago de

0 u 2  [,s-' .O-T»*» 00 saben.qué. hacer del. alma cuando 
una á ü trífiw f11' ^ n o v e l a ,  ó .feljevan  i  s a l t o ? de 
algunas horas . ¿ “ E111* 1-011' e?fos s! encuentran glac.er en dedicar

destinadas, á femé»:

la

algunas horas e5f°s al encuentran glac.er en dedicar
en « w tu ; esas: hoj'as destinadas á Comen:

k m  ^  • ■ "«'“ -«■ riQsiaades.callijeras.-
terario v 3q-U dií ver al Periodismo en su carácter Ur
- Z l l M *\ a,hSU “ rácter moral; tal como se presenta.

días, carácter alarmantepara la caridad cristiana... .
gn
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¿  son ei e,en,éntó * * * * * * ^
- _ La política ¡ tárete, teñ os desmejorado como ciudadanos! no. 

es siempre la cieñe,a de-lá moral de la vida púfcfa en el-poder qué 
g-obierna*y en-foobedíencia que fecundiza la acdbmdé aquél nó la 
cienca.de mandte paternalmente yobédfecercon noblesumlsimrr 
sino elisistema de maquinaciones d «  magistrado contra el'ciuda­
dano y de-éste contra aquél, el-recurso de medrar con-el egois-' 
mo y  de despreciar los más caros- intereses; individuales y socia­
les cuandx> son* estorbo para el* triunfo de pasión* tan- mezquina-, 
pero tam poderosamente arraigada* en el corazón humano. La 
política, degenerada de su primitiva dignidad, es el pecado públi- 
go.más funesto de nuestoa época: cual ninguno-multiplica el es-- 
cándalo, imposibilitalfo sanción ¿que sanción* EL1 castiga délas 
indignidades de la política* no-se inflige-alos-que I©;thérecdñr ellbs 
medran, disfrazados, aveces, con los haberes lucracSosieh sus gran­
jerias, con los honores tomados por asalto,, y queda £ ummocente, 
tí la Patria, en perdurable reato de una culpa que no es suya,. 
l{i sanción que, con? un- estadb estacionario en el progreso moral* 
y material, le impone la deslealtad»de sus hijos.

Courespondiente á tal política es el periodismo político. In­
cienso-para Iok ciudadanos constituidos en dignidad, acíbar pará 
los caídos, sin honradez ni mesura, extrema el elogió y la deni­
gración, no como cuadre á los hechos sino á los intereses del par» 
tido y  á los cálculos de la ambición. La faena tiene-época de­
terminada: un período administrativo dentro del cual es precisó 
aprovechar el buen tiempo del, íkv.on gana, sembrar y cósechar eí. 
negocio.’ .

Las virtudas.de la* aMíoridad pública merecen ciertamente 
el aplauso de la prensa como un acatamiento debido á los dere­
chos-de la justicia*;: pcr.o como acto de justicia y estímulo al bien, 
debería, usar un estilo que no desdiga de tan nobles propósi­
tos; pero nó» Leedi los periódicos vendidos á los Gobiernos; la 
lisonja reviste las- repugnantes^formas de una’ adulación tan ser­
vil, que enceréis, y no estaréis on convicción»*errada; qúe-lbs mis­
mos lisonjeados- recibirán* con la risa en los Íabt03; esos destem.- 
piados-gritos de-alabanza. . • * ■ . ,  , «.

Los desaciertos de la autoridad necesitan el correctivo de lá. 
opinión pública, como un aviso ilusíradb-para lb*vemdero y como 
.Una sanción respecto de Ios-hechos quese juzganv Mas la prem 

de oposición suele lanzarse-dbsaforada-por el^ rr^no ,de la, . 
íamación y  el insulto, abriendo de este: modo más hondos a t o  
mos, entre la autoridad.y el ciudadano, dando 
para, agregar las violencias del resentimiento-y de la venganza a 
las inepcias, ó corrupción de su política. - - ( i  p.

Entretanto,.por más que nos aflijamos al verprps Muí** la. 
Gpncie.ngja.púhlica conjos escándalos derla men i.
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tumbrándonos sin sentirlo í  la prostitución de esa conciencia ex- 
presada por el periodismo, y  nos encontramos asi como con un 
espectáculo natural, con el bien, victima del insulto; y  el mal, te­
ma de apasionadas alabanzas, • .

Pero, sean ó nó políticos, tienen los periódicos otra mina 
de explotación diaria, las noticias, y  entre ellas las de la sec­
ción de crónica. Una noticia, como un pensamiento cual­
quiera, debe darse al público con el debido discernimiento de lo 
que ella encierra, y  puesta la mira en lo que deba ó pueda pro- 
ducir en la práctica. Las noticias, como conocimientos que se 
suministran, si no tienden á sólo el entretenimiento, han de diri­
girse á instruir ó moralizar, sujetas como están á las leyes lógi­
cas y  morales que indeclinablemente rigen á la palabra humana.

juzgad, puesta por criterio esta verdad, las generales cróni­
ca y noticias de los periódicos, y me justificaréis cuando digo que 
el periodismo ha venido á ser el órgano más universal, más efi­
caz y más disfrazado é hipócrita del escándalo moral.

£ 1  periodista tiene la obligación d$ llenar cierto número de 
columnas dentro de un plazo fatal. Después de remendar y 
zurcir pensamientos para la parte editorial, que asi sale ella co­
mo se atropellan ideas al tesón de salir del aprieto, se pone á 
recorrer los sucesos acaecidos fuera ó en el lugar. En  uno y 
otro caso.lo único que procura es dar golpe: pase que lo haga, ó 
mejor, apláudase, cuando tiende 4 dar conocimiento de los adelan­
tos de la ciencia é industria, de hechos históricos, délos de poli* 
tica contemporánea, pero no cuando las caídas morales son 
el tema del aviso. ¿Hubo un escándalo romancesco en alguna 
parte? Allí está avisado en la sección de noticias, rodeado del 
.prestigio de la novela, hipócritamente poetizado, cuando no des- 
'enfadamente aplaudido. ¿Ocurrió el hecho en el mismo lugar 
en que se escribe? Pues, á la malignidad de la publicación de 
esa desgracia, se aumenta la malignidad de entrejer anteceden­
tes, circunstancias y  resultados, que. si son ciertos agravan 
publicamente la desgracia de la víctima; y  si supuestos, sobre 
ese mal, ajeno, reagravan la responsabilidad de los cronis­
tas noveladores*, ante el juicio de Dios. No extrañéis esta pala­
bra, amigos míos: por más que hablemos de literatura y  cróni­
cas,- de Horacio -y de Boileau, no podemos prescindir de la mo- 
.ral,. ni evitar el encuentro con Dios. Sobre nuestro desconcier­
to, arriba de nuestro, orgullo, está el Señor. Nuestros lectores 
más apasionados doblan nuestro periódico agotando,, si queréis, 
.el diccionario de la lisonja; pronto nos olvidan; talvez..mañana 
nos desacreditarán. Una sola cosa es fija, intransigente, la res­
ponsabilidad que, como hombres, tenemos ante:Dios; y a  litera­
tos, victimarios públicos de la. caridad, ó bien, detractores priva- 
dos que no| encruelecemos en la pena de nuestros hermanos, 

¡y u e  dilícil es,, amigos míos, para ciertos periodistas el ejer-
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ciclo de la caridad! La deben al ant™ „  „* .. , ,
dalos que«  relatan y la deben también ¿ T ?  lectores “  Sabe d  
periodista quienes serán sus lectores? El niño y la vimen están 
amenazados en su inocencia. ■ •Tened piedad de las cabecitas 
rubias. No perdáis de vista la austeridad de un propósito mo­
ral en vuestras obras,” decía Víctor Hugo ‘  1

L a  crónica diaria se llena con el relato minucioso de hechos 
que reclaman, cterto, la sanción de la ley, pero que las más ve­
ces exigen tamb.eil el velo del pudor que los rescate. La hon- 
ra de las familias, la inocencia, ó siquiera el miramiento que se 
debe tener a la sociedad, no valen nada ante el empeño de nove­
lar los acontecimientos diarios. Se trata, en verdad, de hacer4 
novelas: se agrupan circunstancias; se Ies da valor psicológico, se 
inventa algo, se suponen antecedentes y queda el hecho criminal, 
asi como engalanado con los atractivos de la novela, desvirtuado 
de su propio valor en pro ó en contra de las víctimas ó autores del 
mal. Así va acostumbrándosela familia cristiana al escándalo 
de la crónica del crimen. Los periódicos son para ella peores 
que visitantes corruptores que acudiesen á su seno: la palabra 
de éstos podría acallarse por el respeto de la concurrencia, por la 
presencia del padre, en fin, por tantas otras circunstancias que 
concurrieran en la conversación; el periódico tiene puertas francas; 
raras veces se encuentra padres de familias que pregunten al in­
truso respecto de sus antecedentes y condiciones, que lo despi­
dan si es indigno. Ahí está de confidente de las ninas én el ve­
lador, de comensal en la mesa, de compañero en el paseo, rela­
tándoles la crónica de los escándalos públicos, np vestidos con el 
traje del presidiario sino con las elegancias de la moda cortesana;

Nuestra tendencia á novelar es ya una manía. Vemos no­
vela en los procesos criminales: hoy existe ya la novela, judicial^ 
especie de psicología poética de la pasión, comentario ó antíte­
sis de las sentencias, propagación del escándalo ó fomento del 
espíritu subversivo de la sociedad. Hacemos novela de los actos 
presuntos del Poder, délas tendencias de la oposición, délos nú­
meros del presupuesto, novelas en las que, con reticencias, traza­
mos el plan para que lo llene como quiera la fantasía de los lecto- 
tores. “ Consignamos los hechos: nos abstenemos de comenta­
rios, no aseguramos la verdad de lo que se dice, &. son formu­
las con que, algunas veces, cumplimos á medias con la caridad Ira- 
terna y  con el empeño de dar ocupación á la malignidad de cier-

tos lectores. ^  sobre todo eI periódico de negocio, tiene 
sobre estas /bitas otra mks grave todavía: la de convertirse en pa­
lenque de innobles luchas y  la de medrar con el 
la ira de los contendores, cuyos denuestos aparecen.alte™ m n  
mente estampados en la sección de remitidos. Infame 
laq u e negocia con las ruinas de la candad, con los sonrojos y
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ligrimas de faltas talvez perdonadas por Dios, ignoradas de los 
hombres, pregonadas luégo por indignas polémicas personales 
cuyo fomento es el tanto por línea de escritura en las oficinas 
del periódico. Explicables son. aquellas por el ardor de la ira, 
pero no lo es la sangre fría con que el empresario atiza la discor- 
d.ay medra con la crueldad de la riña.

El periódico se ha hecho una entidad moral, una especie de 
ente de razón que, á favor de su vaguedad, escuda al periodista: 
como tal, éste se cree exonerado de los deberes morales; como 
tal, no tiene conciencia: difamación, escándalos, torpezas le serán 
imputables como á hombre; no lo serán como á periodista: ascen­
der de la simple condición privada á la de escritor de periódico, 
es subirse arriba de las leyes morales, libertarse de su sanción, 
constituir un cruel despotismo sobre la sociedad, y reinar tran­
quilo en medio del desolaoor silencio que rodea á la conciencia 
pervertida, con un poder de perpetua intimidación, más funesto 
que el de las tempestades que preparan las nubes en los últi­
mos días de verano.

Así, el periodismo viene siendo el pasaporte con que la infamia 
tiene entrada en la sociedad, y conquista tantos prosélitos cuantos 
ron los lectores que, no respetándose á sí mismos, devoran el con­
tenido de esas infames hojas que justifican el que Nadaud en su 
c rigínal canción de letra y música suya ( Le Bonhommc), pusiese 
ci mo uno de los goces de la vida honrada, tranquila, poética, 
junto á la contemplación de los bienes de la Providencia, el ha­
llarse preservado de leer periódicos.

No creáis que condeno en absoluto el periodismo: género 
literario, si queréis, ó manifestación común de las impresiones del 
mo íento, especie de memorias de la sociedad, palabra humana, 
en fin, ¿cómo ha de ser maldecido por nosotros que reverenciamos 
la palabra como dón de Dios? Condeno la prostitución de la 
palabra, el alarde de esa prostitución, la propaganda de ella, la 
ofensa de los hombres y de Dios, por medio de la palabra, dón 
de amor concedido para la fraternidad de las almas entre sí, y 
para su común filiación con Dios. En esto coincidís conmigo, 
y si no lo hicierais, saldría desconsolado en este momento de en 
medio de vosotros, temeroso.de veros reconcentrados en vuestra 
alma, maquinando unos contra otros, los que me escucháis recli­
nados en el pecho del amigo, hijos de un mismo Padre, alumnos 
de una misma escuela, la de la palabra, la del Verbo de Dios que 
es Juz de nuestra inteligencia, amor de nuestro corazón.

¿El periodismo, literariamente considerado, es digno de 
vestro preferente cultivo ? Me atrevo á deciros que nó: lo que 
gana en actividad el periodista, lo pierde en profundidad. Las 
fechas del calendario le urgen para escribir y  llenar sucesiva­
mente esas columnas amenazantes del número que ha de venir; 
la urgencia de esa literatura de improvisación y superficialidad,
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no da tiempo para el estudio, engaña con triunfos efímeros logra­
dos en las calles, cafés y  salones, y nos acostumbra í  vivir men­
digando pasajeros aplausos del vulgo de las letras á trueque 
de la insustancial alimentación de nuestro espíritu. Nues­
tra instrucción viene á ser tan raquítica como el desarrollo físico 
de los niños alimentados de confites: el periodismo como tarea 
exclusiva de escritura y  estudio, traerá el raquitismo intelectual.

Escribid y leed periódicos, pero como obra secundaria y  de 
puro solaz entre vuestras tareas intelectuales.

E l periodismo es una especie de conversación con el pu­
blico; dad pues al periodismo, cuando lo cultivéis como autores, 
el carácter noble de una culta conversación; y sed severos para 
rechazarlo de vuestro comercio cuando se aplebeye, temerosos 
de aplebeyar vuestros sentimientos y de fomentar, siquiera de 
un modo indirecto, la propaganda del mal. Acostumbraos, des­
de ahora, á ser severos con vosotros mismos, para que no lo sea 
más tarde vuestra conciencia de hombres al través de las fugiti­
vas nieblas de la vanagloria literaria. Quisiera veros algunos años 
más, como en estos días, inclinados sobre las páginas de un libro en 
la soledad de vuestra habitación, aleccionándoos en el retiro, for­
mando vuestro juicio, preparándoos fructuosamente para el servi­
cio del Estado, y no recibiendo parabienes en calles y  plazas 
por frivolidades echadas á volar en los periódicos. E l alma que 
busca la sabiduría, vuestra alma, tiene ese pudor propio del niño 
que pasa á la adolescencia; guardad ese recato que preserva, 
esa timidez que embellece, ese retiro que fortifica. Dejad á los 
que se han lanzado á la arena de la publicidad: más tarde llega­
réis á ella por fuerza, pero esta preservación de hoy os llevará 
sabios, fuertes y virtuosos á ese campo en que necesitaréis virtud 
y  ciencia, para saber sufrir y  lanzaros á nobles conquistas.

Decid, pensando en Dios, como decía Henrique Heine á 
los veinticuatro años de edad: "Déme Dios salud, y yo me en­
cargo de lo demás” ; pero decid también, confiando en lo porve­
nir, y  fortificados por la esperanza, lo que á los diez y siete años 
decía el angelical Ozanam:

"Mientras espere, tener paciencia, leer las novedades, sólo 
para saber lo que se hace, vivir encerrado, en cuanto sea posible, 
dentro de mi esfera individual, espaciarme á mis solas, estudiar mu­
cho, y, entretanto, estarme fuera de la sociedad, para después poder 
entrar en ella de una manera más provechosa para la sociedad y 
param í___ Nosotros estamos todavía muy verdes, no nos halla­
mos suficientemente nutridos por la savia vivificante de la cien­
cia, para poder ofrecer á la sociedad frutos sazonados. Apresu­
rémonos; y mientras la tempestad se desencadene en lo elevado, 
engrandezcámonos á la sombra y  en silencio, para poder encon­
trarnos después hombres cumplidos y llenos de vigor, cuando, 
pasados los días de transición, se tenga necesidad de nosotros, (i)

(t) “Cartas", á M. H. Fourtoul y M. H .....
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ExbMo. S eñor P residente de la R si’C-bu 'ca, (i ) 

Señores?

M elia favorecido la Junta Administrativa de 'esta Universi­
dad encomendándome el discurso de apertura del presente curso 
escolar; estoy, pues, en medio de vosotros,—unos, que reposáis 
serenos en el sitio de los vencedores;— otros, que estáis en la 
-arena, y de allí tendéis 3a mirada hacia adelante, alegres porque 
la vida se os brinda como un presentimiento, confiados porque 
sentís 'Vigoren el espíritu, emprendedores en fin, porque estáis 
en lo pleno de lajuventud.

Los vencedores me envían ¿vosotros para que os hable en 
■su nombre. Heme aquí: recibidme en consideración á ellos, y 
-aunque no tenga mi palabra autoridad ninguna por sí, viene res­
guardada por el prestigio de lilis comitentes, y brota, como pala-- 
bra de amigo,— sincera, confidente, porque mi alma simpatiza 
•con vosotros, esperanza de la Patria.

.Afuera,— el bullicio, la agitación; el comercio, que cambia 
el fruto del trabajo; la milicia que tiene en perenne holocausto 
la vida en aras de la Patria; la Magistratura que guarda el orden 
social temperando el calor de las pasiones humanas; d  alma, en 
todas partes, franqueándose á las demás almas, bien en las comu­
nicaciones de la inteligencia, ó bien en las inteligentes direccio­
nes que imparte por medio de los agentes físicos. ■

Aquí dentro,—la' quietud, una como abstracción de la vida 
social, la tranquilidad del alma recalada de ese bullicio general 
•de una actividad que se multiplica porque ha llegado ya al cen­
tró de una labor que le estaba preparada. <¡Qúé ha<̂ >5 aquí eíl 
esta voluntaria clausura á que os habéis sometido?— Os prepa­
ráis— y os preparáis con el alma. Sea cual llegare á ser vuestra 
suerte, prevenís los accidentes de vuestra vida con la cultura del 
•espíritu; comprendéis que la'vida es sociedad dé inteligencias, y 
así consagráis los albores de vuestra juventud á* la cultura del

Esta vuestra obra:—la disciplina déla inteligencia, y  de 
ella quiero hablaros en estos momentos en que os veo congrega­
dos delante de vuestros profesores, como soldados delante- ele

-vi
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5«s jefes; en. que os veo aislados de la sociedad, como está la di- 
visión de reserva,, respecto» de. la. vanguardia que batalla.

Aterís vuestro libro d'e estudio», y, oTvidadbs de-lo demás, o s  
consagráis á devorar sus páginas,, a, guardar en. la» memoria la s  
nociones que adquirís, á  interesar ávuestras, facultades afectivas 
en guardar di’ tesoro descubierto.

¿Que lia ocurrido entre vosotros y  ese* libro» q p easí os veo» 
serenar con» gravedad: ese sembfcntE-jpven halagado» por la risa,, 
abstraeros en meditación, apagare!!relampagueo devtrestras pu­
pilas y recontentrar su fuego aüb íntimo de vuestras contempla*- 
xiones? Es que una alma Iteiatraído áiotra.alraa; es que de esas- 
páginas silenciosas y  muertas: liasurgidb el podbrde una inteli­
gencia que paso, pero que dejó huellas en esos caracteres que, 
más que signos son rebelaciones del alma. Os habéis comprem- 
dido, vosotros que buscáis y. esa alma que os m uéstralo enconr- 
trado en sus enyestigaciones.

Pero en ese encuentro ¿os cfáís; cuento de las labores proli­
jas que representan, esos, caracteres, trazados en. vuestro libro d& 
•estudio*

Esos rasgos: significan abstracción délas vufgarfdhdfes;de-la 
vida,, dbblte-sacrificio de una alma en el retraimiento de Ifet inteli­
gencia-, y en* el clel corazón, para arrastrarlos á las investigacio­
nes, dala verdad. Vuestro libro dfe estudio, debe ser pues» vues­
tro primer maestro», no tanto.en la ciencia» técnica que os da, cor 
mo en la ciencia moral que.- o s  predica, em cuanto» á la disciplina* 
de vuestra inteligencia-

Para elaborarlo hube» procedimientos- qutfc sa: ngraonarii perp» 
que fueron, Sato de pruíasdónes, por una parte,- dteí perseverancia, 
por otra; y  entire: todo eflb>. el alma estuvo consagrada á trabajos; 
que no pocTíóm le g ar  al término ambicionado sino* mediante el! 
sometimiento á  raia especie-de higiene, preservadora como tal„ 
y cooperad®#* para la eficacia dk Jai acción»

El alma„ pacida para la  verdJadj, vive iwestigándola. Nca 
preguntéis cuál sea esta verdad! ewuna ú otra-forma, más ó¡mer- 
nos velada» pon- el sofisma*—em iSüsmm ítérmiino, e l blanco dfe es& 
viaje constante de las facultades espirituales, es lbi verdhd, quc= 
se traduce por conocimiento de la inteligencia y  amor db- ku vor- 
Ikntad.

. Hasta encontraría* ePproeecfi'ttri¡ento>de su invendón» es- lk- 
borioso, con viajes» de exploración» avances, retrocesos, extna- 
vu°S/ í  SS .cuales, sólo un ánimoperseverantepuedersosteffljfir 
Ibs^dcsailecímientoS del espíritu qpe pearagskci ea» pos «fle-Uaver-- 
4ad. Esa perseverancia del espíritu, ese recogmiiemto de sus. 
.facultades para impulsarlas en. un sentido caJ/cujodo,.— constituí
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en te n dimTe nto conc ,̂c*°n indispensable para las operaciones deU

_E1̂  orden no es sólo Indisposición que, en conformidad cora 
ua observan las operaciones de la inteligencia;, da es ua
capítulo de Lógica aricada técnicamente. Antes quetodb esto, 
«I orden es la armonía de las facultad-es humanas. Hagamoses- 
ta armonía dentro de nosotros mismos y  estará, creado el. orden 
de nuestra vida de estudio, orden que subsistiría despecho de 
.causas estrañas que pretendan turbarlo. No fes tem am os;^ 
mientras subsista esa armonía deü espíritu;, somos poderosos pa­
ra  avanzar en la vía progresiva de nuestro perfeccionamiento in­
telectual.

¿En qué consiste aquella armonía?
. Bonald completaba de. este modo el pensamiento da-un mo­

ralista:— "L o s  grandes, pensamientos vienen del corazón,—ha 
“ dicho Vauvenargues.— Esta máxima, es incompleta, añade; pues 
“ debía haber agregado:.— "las grandes y legítimas afecciones, 
“tienen- de la razan".

Como veis, e l sabio ÍTlosofb, equilibra Fa ¿calidad! del pensa­
miento y del afecto mediante su mutua compenetración.—Exce­
so de afecto, eninollecimiento del espíritu: exceso de razón, ari­
dez1 ¿e las facultades afectivas: el puro efecto* parálisis de la inte­
ligencia;— el puro razonamiento, aridez de la vida social.—Es; 
menester que el corazón y el entendimiento se auxilien y  coexis­
tan y aparezcan en tranquila unidad en el alma, como el calor y  
Ha luz reverberan simultáneos, a l través de. los- diáfanos cristales; 
jde una lámpara. ;—

Por esto, la. disciplina del espíritu comprenda fe  dfel corazóm 
.y la del entendimiento.— Con. frecuencia nos quejamos de la ine.- 
ficacia de los. conocimientos humanos, de. la inutilidad de los sis^ 
.temas; de enseñanza, y hasta, acabamos; por maltleeiir la. cultural 
mteliiabzaS como-germen de tormentos ocultos-que va apurando* 
el almqiámedida que más descubrimientos hace en el terreno de: 
fes investigaciones mentales. El secreto de estas desilusiones es­
tá  «m que hemos desequilibrado la armonía de nuestra. alma, em 
que. hemos hastiado á la inteligencia con el estudio;. y. hemos de; 
jado- al corazón,, olvidado, inculto, dueño de afecciones,sin go­
bierno y contradictorias con la ilustración de aquella-

inteligencia culta pide corazón culto;, inteligencia, que sabe 
al cielo, en pos de la verdad, necesita que él corazón vaya tras, 
ella, á calentarse en. torno al foco que es. luz. para el conocimien­
to como calor para el afecto.

Empezad porto, disciplina del» corazom. y  -snaqpe no seap 
brillantes vuestros triunfos intelectuales,, tendréis, á  lo menos; 
.aprendida la media ciencia de la vida- .

Lo primero que tenemos que hacer para este aprendizaje es- 
depurar nuestros afectos.. Los llevamos activos., espontáneos,.
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©ero si no nos curamos de gobernarlos, seremos Lien pronto in­
fluidos de tal manera, que los avisos de la inteligencia no bastarán 
para contrarrestarlos. No quiero por esto que los ahoguemos; 
pretenderlo, sería proponerse desbaratar la obra de Dios, Amor 
é inteligencia, así brotamos de Dios; amor é inteligencia, vaga*- 
mos por la váda; amor é inteligencia nos despedimos de d ía  con 
la última lágrima en que se funden el dolor de la despedida y la 
incertidumbre de lo advenidero para esa inteligencia y  ese cora­
zón cuyo mayor tormento sería conocer mucho y  -no poder amarlo.

Depurar el afecto es robustecerlo, porque así se lo recon­
centra y  avigora. No debo ocultaros que, para la depuración, es
necesario un tanto el aislamiento del corazón.

Duro es esto para la juventud, pero necesario, si quiere lan­
zarse fuerte á las conquistas del porvenir; pues tanto se pierde 
en-fortaleza cuanto el alma se entrega ciega á prodigalidades de 
afecciones: hay una especie de desgaste espiritual en esa impru­
dente generosidad de simpatías, y atraída el alma por las lison­
jeras sugestiones de la vida afectiva, halla ingratas y  áridas la  ̂
especulaciones con que el entendimiento se adelanta á presentir 
que la verdad está lg’os de estas contingencias queridas por el 
-corazón.

Depurar el afecto es, además, prepararlo, robustecerlo para 
cuando un día requieran su plenitud las grandes empresas d e ja  
vida. Ese día llega, y  ay del corazón que se encuentra árido! 
La inteligencia habrá perdido su auxiliar, la actividad de la vida 
estará truncada y se repitirálo de Byron: '“ Huir de mí mismo, 
“ he aquí lo único que me propongo al borrajear papel y  echar*- 
“ lo á los vientos déla publicidad"— estéril y misantrópica ocu­

pación de una alma enfermada por torbellinos de afectos desgo-, 
bérnados, de esos afectos para cuya nobleza quería Bonald que 
partiesen de la razón, no como un sentimiento— cálculo, sino co­
mo un sentimiento consciente, fortificado por la convicción de su 
propia valía, sentimiento vencedor, nunca vencido, en las luchas 
de la vida.

Mas, esa reconcentración preservadora del corazón necesita 
sus compensaciones, y  os las brindará sobradas aquel estado de 
-continuo esperar que caracteriza á la juventud.

¿Qué esperamos cuando jóvenes? No podríamos precisar 
á respuesta, pero esperamos mucho. Somos una especie de 

.agoreros que nos adulamos con presentimientos embriagadores: 
ay regiones de luz delante de nuestra fantasía, firmamentos sin 

imi es para el vuelo, astros desconocidos que saldrán á nuestro 
paso, música de armonía inefable, una segunda creación que acu­
dirá con toda su magnificencia á la soñada esfera en que termi­
naremos nuestra bienhadada peregrinación. Esto soñamos, sen- 
r;'»«Sr n *Un ° anco de colegio, en las treguas que damos á la lec­
ción diana; esto soñáis todavía vosotros, amigos míos. Pensáis
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en lo porvenir, os halaga su presentimiento, y aunque no podáis 
precisar vuestra b io grafiare  mañana, ya os enorgullecéis con 
olla: hacéis bien, el porvenir es vuestro: hacéis bien, sois dueños 
•de vuestra propia suerte; podéis ser en estos días los creadores, 
no solo de vuestra historia individual, sino de una honrosa histo- 
ría de Ja Patria.

Bien hacéis en esperar: juventud sin esperanzas, seríala 
paralización de la historia. Si no esperarais, en este momento 
me volvería a la generación que se va, para llorar su despedida, 
en vez de acudir como acudo ante vosotros para saludaros en 
nombre de vuestros profesores que, al irse, os confían el porve- 
mr del Ecuador,

L a  esperanza da aliento al corazón para empresas genero­
sas, y  viene en auxilio del alma cuando el frío cálculo la pone te­
merosa del mal éxito: el corazón se encarga, amigos míos, de los 
oficios solícitos del amor cuando el espíritu desfallece; es Eneas 
que combate y  salva sobre los fatigados hombros al progenitor 
d'e una raza predestinada.

Mas, necesaria como es, la esperanza si no se la educa pue­
de malograr su bienhechora influencia. La buena esperanza es 
lá que aguarda paciente, la que no se deja vencer por la lisonja 
de efímeros triunfos, la que no se precipita la salida a! campo 
dé acción antes de haber fortificado la voluntad.— “ Saber espe­
rar, decía de Maistre,— he aquí el secreto-del buen éxito":—y el 
genio mismo ¿qué es? Contéstelo BuíTon:— “ El genio es la es­
peranza".

Cada día de espera es un grado más de fortaleza, al propio 
tiempo que es un paso menos de los que tenemos de dar para 
acercarnos al termino.

Depuración del afecto, esperanza, aliento,—Y a  tiene la in­
teligencia auxiliares poderosos ¿Le bastará esto sólo?

De ninguna manera.
Parto ya de que á la elección que hicisteis de vuestra profe­

sión ha presidido el espíritu ilustrado y justo que debe presidir­
la. Si bien al elegir vuestra catrera hicisteis uso de un derecho, 
no olvidasteis que preparabais vuestros deberes.

Visteis los elementos de que ibais á disponer, los apropiasteis 
con espíritu libre, y trazado de antemano el sendero por donde 
iríais, entró en vuestra determinación el cumplimiento délos de­
beres que ella implicaba. Sabéis que la sociedad que os ha fran- 
quedo estas puertas, que os ha congregado aquí y que os espera 
mañana, tiene derechos de los que vuestra lealtad no puede de­
fraudarle. Nadie os tomará cuenta aquí de vuestra infidelidad: 
no hay código que legisle sobre la nobleza é hidalguía del alma. 
Pero ahí está vuestra conciencia, juez inexorable que os juzga 
ante vosotros mismos. ,

Considerándoos, pues, aleccionados con la ensenanza^dees-
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tas ideas, creoque-os será fácil reglar ládisciplina-dó-vuestra iii-

^É l componente complementarioiqpe^para la armonía de la» 
vida, se une al efecto, es el entendimiento,— guía que investiga,, 
en tanto.que el corazón» le:sostienc, le:impulsa.y da;v¡g.or.  ̂ Las- 
investigaciones de la inteligencia tienen, como condiciones indis­
pensables,—el métodoylaiunida'd.

La lógica os- enseñará los caracter.es del'método .y los hallar- 
réis.en vuestros mismos textos, mientras me limito á :ve r  en é),. 
tan sólo el que-se refiere á vuestros estudios particulares, á aque­
llos que.hacéis como unidescanso de las obligadas tareas esco­
lares. # ;

La anarquía acostumbrada én esta materiales la que desvir­
túa el poder de inteligencias destinadas, de otro modo, á dar frus­
tos.que por,ella se ahogan»antes de sazón.. Se consume sin dis­
creción, y la producción es-raquítica; se lúe sin concierto, y se 
confunden las ideas enJaJnteligencia como el'polvm en un rayo 
de luz. Fiebre de devorar superficial es-lecturas y de denunciar 
la improvisada erudición en un rato do charla ó en» un artículo 
de periódico, no es el mejor- síntoma de-una buena oarrera lite­
raria, ni lo cs.-.ommi concepto (talvez equivocado) ol empeño da 
acelerar la.saüdai ante el público, con periódicos efímeros, órga­
no de -impresiones y lecturas del momento. E l periodismo en 
calidad de ocupación exclusiva, y como artículo de-consumo, en 
la.ecpnomía de la inteligencia, es peligroso.,para Ja.vidadntelecr 
tual, porque no la nutre: como producción exclusiva,— signo de 
poca fuerza de aplicación..

El empeño del enciclc-podismo as otro escolló para Ih.juvcit* 
tud. Edad inquieta, pocas veces es propicia para la continua.- 
cjón de labores exclusivas: como la-vida social misma es para 
el joven un, mosaico que se trabaja, diariamente, participa de 
igual carácter de versatilidad la vida intelectual. E l tesón de 
.os triunfos momentáneos, nos lleva á echar-nos-n.caza de nocio­
nes dispersas. ¿rQué ganarnos? El .hábito-de ^superficialidad, 
y el dolor tardío que luego tendremos ,dc haber desperdiciado en 
niñerías un tiempoqpe de nosotros-.habría hecho hombres útiles 
para la sociedad..

Na .olvidemos que la juventud os la-preparación d a lav ld a . 
■Luz Pedía-.Ayaxpara combatir: en plena luz está el.iavcn, y si 
no triunfa, con ella no cuonte con la victoria cuando .vengan las 
sombras de. a-tarde.-Los quehaceres deja vitiapráctica, el m i*  
ínohabi.o . de-la futilidadl de- ocupaciones acostumbrada en la 
p. miera edad,—.uran muy difícil ia instauración ele la vida lita- 
nina, sin contar, amigos míos, erm que el carácter habrá llena, 
do a participar de la misma versátil ¡nsustancialida:! de nuestros
» “n Í? ,h y .m“ 0'-c:lbad.a. Ia Perfección chl carácter, habremos. 
Hmi)0"C.ib.ulü 1.a gedeccion y, belleza de la vida moral:
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—  n 5 —

■ , El-desorden traela difusión de los conocimientos ihíelcc- 
üia’e s ; se adquieren noticias diversas que no pueden constituir, 
el vigor de la inteligencia sino la insustancialidlid de una especle 
de índice descarnado e inconexo. Latinidad del estudio nace 
de su preparación gradual y de su acción continua dentro de un. 
circulo homogéneo:, de este modo llega á poseer eh hombre de 
estudio un itinerario cierto eme! ordeit.de sus conocimientos, y 
en cada uno de ellos la lúcida conciencia.de. la-, verdad, y una; 
norma segura-y eficaz-para la acción.

La. vida intelectual es vida de sacrificio,1, ciertamente: Eso, 
ele cer-ran el paso á nuestra curiosidad y  oircunscribir la tarea á 
profundlEün una materia, esi obra que requiere dominio sobre 
nosotros-; mismos. Hay ocasiones en-que el estudio, por más 
quesea grata ocupación del alma,.nos fatiga, y necesitamos es­
forzarnos para continuarlo: al fin, el estudio es trabajo humano, 
y lleva consigo el peso de dolor que grava los actos del hombre.

Nosotros que vivimos de esperanzas, consolémonos con una 
inefable consolación—tras esta penosa ciencia humana, apagado 
este cuchicheo ele voces que, desde el principio déf mundo, víé~- 
ne hablando revelaciones dispersas de una ciencia apenas adivi­
nada, cni absilencio de una arrobada contemplación,.entendere­
mos lo hoy ininteligible, y amaremos, de modb qiie-el amor y el. 
Gonooimiento se fundan en uno, y perdamos ya, inebriados, la fa­
cultad do-, esperar; porque la. esperanza acaba donde empieza. 
Dios.

Yo,• amigos-míos, creo en Dios como vosotros, y por esta­
os cita para ante El; y he mentado su santo nombre, porque creo- 
que, después del varón justo, á nadie puede hablarse de Dios 
con más congruencia, como al hombre que lleva vida intelectual,, 
vida en la qiie cada idea suscita á Dios como origen, y arrastra, 
á Dios como á término de las ansiedades del espíritu.

Entretanto,, no olvidemos que aun vagamos en campos in­
gratos que no.siempre nos darán ni aun lo que sembremos.

La vida es .sacrificio para.ser preparación; labor sobre nos-- 
otros-"mismos;, peligrosa ciencia de amor y conocimiento, en la: 
que tenemos-el.corazón y á la inteligencia como perpetuos re­
beldes aprendices* Recibamos la vida como nos es deparada, y- 
pongamos-©mellalos medios que, para que la hagamos racional,, 
nos ha dado ol.Cielo..

Vuestra.es la preparación >dfc vuestra suerte y lk-de la 1 atna,, 
os lo repetiré. Ninguno de-vosotros tiene derecho á creer que- 
nó está llamado á.algiím gran- designio providencial en la vida. 
No sabéis cuál sea, pero debéis estar listos -para cumplirlo y res- 
oonder á Dios cuando Él os llame para sus obras. - Los días son. 
breves dones que hay que aprovechar con presteza y  agrade­
cimiento. Aprovechadlos para la  perfección y embellecimiento- 
de vuestro corazón y de vuestra inteligencia, gratísima tarea uu
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esta vida en que tantas vulgaridades y  tantos crímenes afligen á 
nuestro espíritu naturalmente noble como venido de Dios.

jRcrcuiit ct imputciulur,,— “pasan fugaces y os serán toma­
das en cuenta”—es la inscripción que tiene el reloj de un Colegio 
de Oxford,—hermoso aviso puesto para lectura de los jóvenes, 
que juegan con las horas como un niño con flores, cuyo perfume 
goza, cuyos pétalos deshojados estruja con indolencia, porque 
juzga que son inmortales los jardines por donde discurre.

Pcreunl d  iwpiitcintur; es también la voz con que os saludo, 
amigos míos, al despedirme de vosotros en esta hora en que dáis 
principio á las tareas del presente curso escolar. Dios haga que, 
al clausurarlo otra vez, os gocéis en lo secreto de vuestra con­
ciencia porque en algunas de esas horas hubieseis logrado un 
generoso triunfo sobre vuestro corazón, hubieseis atesorado una 
noble idea para vuestra inteligencia.

li) Discurso pronunciado en 3a apertura del curso escolar de la Universidad de 
Quito el 12 de Octubre de 1888.
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POESIA POLITICA

Culto rendido á la verdad, indeclinable rectitud de juicio, 
'señorío sobre los sentimientos de aprecio ú odio, esto debe cons­
tituir la base moral de la poesía política.

¿L a  historia es enseñanza? Pues entonces la poesía que 
•"acuda á ella, contribuya á propagar las lecciones que dejan los 
hechos. Aun las leyes deberían prohibir la poesía que falseara 
Ha verdad histórica.

En "Los Ecos del Destierro" del autor corre el romance que 
se reproduce á continuación, romance en el que cree el autor no 
haber falseado la verdad histórica respecto del General Lamar,

A  ¡poco tiempo de publicados estos versos, el erudito Sr. A. 
B. C. sostuvo -una discusión sobre que ed autor había sido cruel 
con el General Lamar, discusión en la que el autor de estas lí- 
ocas, desvestido, de todo odio político, pues, gradas á Dios, no 
lo abriga, no hizo sino dedr que fue traidor al desventurado Ma­
riscal

Dos razones le llevaron h contestar al Sr. A. B. C. La 
cortesía y respeto que justamente le debe el autor, y  además, un 
fin moral:— esclarecer los hechos para que, puestos en su pro­
pio lugar, pueda nuestra juventud, admiradora apasionada de 
nuestros heroes, discernir, en uno de ellos, de la luz, las sombras 
que oscurecen su reputación, y  acostumbrarse así á anteponer 
3a justicia á los arrebatos del estusiasmo.

E l amor á la Patria, bendito sentimiento que brota uno de 
los primeros en el corazón del joven, necesita, ante todo, que el 
espíritu de justicia se imponga á los arrebatos de la fantasía, á 
fin de que, sin deslumbrarse por los sofismas de glorias insegu­
ras, comprenda el patriotismo tal como es,— sacrificio y  sólo sa­
crificio ante el deber.

Por este motivo, el autor no juzga fuera de lugar en esta 
colección en que ha puesto algunos de sus estudios sobre puntos 
de arte y moral en sus mutuas relaciones, el escrito que sigue, 
en el que, con la historia y lajusticia, explica la razón de una de 
sus poesías.
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AXTE EL TUMULO DE LAMAR
EN E L  CEM EN TERIO  DE. L IM A .

E x mi patria, que es la tuya¿._
Háy una llanura inmensa
De esmeralda revestida
En perenne primavera.

Sentado en bases de mármol,
Del valle la entrada cierra 
El Pórtete, de la Patria 
Invencible centinela,
¿Recuerdas?.. . .  ¡Ah! bien lo sabes,.
Que del Tarqui en la pradera
Del invasor el caballo
No ha pacido aún la yerba. .  . .
Que el sacro monte aquel día 
Miró al-Norte; y viendo á Cuencas 
En cuyas torres flameaba 
La Colombiana bandera,
Y  viendo al Sur tus pendones.
Enarbolados contra ella,
¡Hijo ingrato! te abrió tumba 
Del Sur en las hondas breñasl.. .

Grande te llama la historia,
Y  el'mármol á tu grandeza.
Rinde un ambiguo tributo 
En una playa extranjera,.

Como en un lardíh brillaran 
Entra la grama las perlas,.
Tal minas de mármol lucen 
Del Pórtete entre las selvas.
Venga al suelo el arduo monte,- 
Antesque te dé una piedra 
Que rinda gloria á tu nombre,,.
Que nuestro rubor encienda.
Pagúete con monumentos 
El señor por quien tu. diestra;
Con el parricida acero- 
Armaste en hora funesta.
¡Duerme en paz!. . . .  ¡Dios te perdone 1 
Duerme en p az!.— Calle mi lengua!__
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EL GENERAL LAMAR.

Primero el suelo nativo que nada; el ha for­
mado con sus elementos n icstro ser; nuestra vi- 
da no es otra cosa que la herencia de nuestro 
país; allí se encuentran los testigos de nuestro- 
nacimiento, los creadores de nuestra existencia 
y los que nos han dado alma por la educación: 
los sepulcros de nuestros pndies yacen allí, y nos* 
reclaman seguridad y reposo; todo nos excita, 
sentimientos tiernos y memorias deliciosas: allí 
fue el teatro de nuestra inocencia, de nuestros 
primeros amores, de nuestras primeras sensacio­
nes, y de cuanto nos ha formado.—¿Qué títulos 
más sagrados al amor y a la consagración?—Sí,' 
General, sirvamos á la patria nativa,.y, después- 
de este deber, coloquemos los demás. Usted y yo 
no tendremos de que arrepentimos si así lo ha­
cemos ................

IIolIvar, carta al General SanU-Cruz tPopayan,.
26 de Octubre tl« 1S26),

I

Seusible me es entrar en una discusión relativa á juzgar & 
nn muerto. Mas, pensando que, cuando el juicio se refiere ¡i 
íá vida pública de hombres que han pasado á la historia, el juz­
gamiento no implícalos odiosos caracteres de la. murmuración- 
sobre la vida privada, he creído que discutir sobre los hechos de 
lá vida política, es contribuir con datos para el fallo que la poste­
ridad ha de pronunciar sobre los personajes históricos. Este fa­
llo debe pronunciarse,, porque así es como aparece la moral de; 
la historia. ¿Esta es ejemplo, lección, enseñanza? Pues, júz- 
guense los hechos, paralelos con las leyes morales, para que asú 
en los capítulos de historia, haya doctrina y no mera aglomera­
ción cronológica de sucesos descarnados de apreciaciones tras* 
cendentales á la conciencia humana.

Por esto, no creí faltar á ningún deber al escribir á la me­
moria del cuencano D. José de Lamar los versos que se regis-
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« . -  s í e s "  s & r A
p S Ca?por c! hecho de haberla invadido á la cabeza de un ejér-

Cit0 eM Í“ ¿ubl'¡cados esos versos, el Sr. A  B. C me inculpa de 
haber infernado la memoria del célebre Presidente del Perú. 
T e  cuito acaso fama asentada en un universal juicio favorable 
‘ obre su conducta-política? ¿ S o y  y o  el primero en imputarle 
deslealtad? ¿No habla el mismo Sr. A: B. C. d éla  vieja y  desa­
creditada imputación colombiana* -Si se entiende que mis ver- 
ios produzcan en algún lector el efecto de rebajar las considera­
ciones con que se pretenda acatar como a grande e inmaculada 
fe gloria de Lamar, esto no .trato de impedirlo, por lo mismo 
flue creo no haber, con mi opinión, faltado á la justicia.^

Como cuencano, no he hecho sino proclamar que mi compa­
triota era indigno de honores que le tributase mi país; que si ad­
quirió méritos ante los extraños, era justo que éstos se los paga­
sen con un monumento, mas no que los nuestros acompañasen aü 
coro de voces con que algunos tratan de cantarle alabanzas.  ̂ Ai 
asentar estas aseveraciones, no hablaba yo olvidado de la histo­
ria: era ella la que me apoyaba en mi juicio, y, por lo mismo, 
me creía á cubierto de que llegara á serme imputable la indigna 
tarea de quitar fama á quien la hubiese tenido asentada en in­
conmovible cimiento.

El Sr. A. B. C. me moteja cómo á muy colombiano, cuando 
escribí loque motiva esta discusión. No puedo negarlo: si Co­
lombia la Grande fue la patria de venezolanos, neo-granadinos 
y  ecuatorianos, lo eslambíén hoy, aunqúe~ho sea sino la patria 
del recuerdo; aunque, divididas por fronteras nuevas, como cam­
po repartido después dé la muerte de su dueño, hayan resultado 
tres Naciones, no obstante no somos sino individuos de unamis- 
ma familia. Nuestro pasado es uno, esas glorias son glorias do­
mésticas de cada cual de ellas. Nos cobija e l . mismo pabellón 
tricolor; bajo sus pliegues y sobre nuestras rencillas y  quimeras, 
parece que flota un ambiente al que no llega el humo de nuestros 
combates, el ambiente de ayer, el que oreó las sienes de los ven­
cedores de Carabobo, Junín, Ayacucho, el ambiente que respiró 
ia joven Colombia vividora de tan corta pero gloriosa vida. L e - ' 
ros de avergonzarme de sur colombiano de este modo, me glorio 
. Sería mal ecuatoriano si me avergonzara de ser

ciudadano de esa gran República moral, la Colombia de Bolívar;
, n“ ome raa9 «i mi domicilio, no seria buen cuencano si sólo, 

rfem Trdema -entt nT , 0S-deberes de Paisanaje, pretendiese re-’ 
3 T al,g,l0ria de mi suel°  i  jo sé  de Laman 

líanos e alabanza ai que, si fué gran general galardo-1

de Z T  C’° nes' fué mal hij °  Para Curaca. ™  humil-
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. Estaba yo lejos de mi patria, entregado á merced de esas 
múltiples y vivas impresiones de la nostalgia, cuando en el ce­
menterio de Lima me encontré con el túmulo elevado por la mu- 
mficencia de un pueblo á uno de sus magistrados.

A l encontrar allí el nombre de Lamar, me acordé de mi 
suelo natal: Lamar nació donde yo nací. El desterrado se éri- 
contraba en presencia de esos restos proscritos también. ¡ Po­
bre Mariscal! Muerto en país que no era ni el nativo ni el de- 
adopción, á lo único que alcanzó fué á que el último le diese' 
un palmo de tierra señalado con un pedazo de piedra: dió su 
nombre á un puerto del Pacífico, y sigue llamándose Cobija 
el que ayer fué puerto La mar: nació en Cuenca, y  la ciudad 
natal no le proclama entre sus glorias, y se empeña en sólo- 
hacer cincelar mármoles para los vencedores del hijo, ingrato.- 
Me parece que este olvido, este silencio son una sanción de la 
posteridad.

En cambio, una Nación generosa había premiado con esc 
monumento una vida pública que le fué consagrada. Si así ha-. 
bía pagado el Perú al conductor de sus huestes aquende el Ma­
cará, mí patriotismo, nú colombianismo, no podían dejarme es­
pectador impasible ante el sepulcro del derrotado en las puertas 
de su patria.

Si todos los días de mi destierro me ocupaban pensamientos 
de la patria, el día aquél me acordé más de ella. Mi amor subió 
de punto al ver esas piedras hacinadas sobre las cenizas del in­
vasor. Maldije la invasión, execré la ingratitud. ¿Más, me ex­
cedí en los términos, hay algún insulto que desdiga del lenguaje 
cortés que debemos á los hombres vivos ó muertos, grandes ó 
pequeños? La moral no tiene lenguaje acomodaticio, como Id 
lisonja ó la calnmnia.

Llamé ingrato y traidor á Lamar: creo que lo hechos lo 
patentizan.

I I
A N T E C E D E N T E S -

Justifica A B. C. la guerra del Perú contra Colombia, ó ine- 
¡o , de Lamar contra su patria, porque Lamar fué provocado por 
los manejos ocultos de jefes colombianos. Esto merece explica­
ción, pues, si no, podía creerse que el os no venían desempeñan­
do por esa época otro papel que el de hipócritas azuzadores de

C° nt‘Admiiida en Bolivia la Constitución de Bolívar, los colegios 
electorales favorecieron á Sucre concediéndole el carácter de Pi e- 
sidente vitalicio. Sucre no se dejo enganar por el entusiasmo
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de esos pueblos, y  cuando la ambición de otro que-no fuera el,, 
apeteciera consejar tan distinguido cargo Sucre no se com­
prometió á desempeñarlo sino hasta el año zS'. sabia. bum la  in­
constancia de las pasiones populares.

En el Perú se trataba entonces áe la Federación Boliviana, 
v  aun rafe, cincuenta y ocho proviocss estuanfiroa por la ^ o p ­
ción de la Constitución de BoUrá, y el 5 tte picjem tee f e p u -  
blicacte, y jurada el 9, en conmemoración de ia battmb de A ya- 
cucho. ¿Hubo imposición tiránica deí nuevo código. Respón­
dalo e! Congreso que prockmaha “que e?- proyecto sometido á. 
ia sanción popular era la> Ley fundamental del EstacTo, y  que.
S. E, el Libertador Simón» Bolívar era. el Presidente vitalicio de 
la República, bajo e5 bermosoi tálalo de Padre y  libertador del 
Perú, que le dió la gratitud! del Congreso”.

La dominación de los extranjeros, fes arrrbínbces y  rivali­
dades de partidas, 5as ideas republicanas: defraudadas en sus es­
peranzas por algunos artículos de la Constitución boliviana, im­
prudentemente sancionada para un pueblo que no podía se-por- 
tarla, fiieron. causa de queunasords nsrna fuese extendiéndose: 
bajo el poder colombiano. En vano el General Lara quiso reti­
rar del Perú, á sus soldadlos. Le estaba reservado presenciar la  
deslealtad de algunos de sus jefes-, seducidos por fas arterías de. 
miserables ambiciones, y después salir expulsado del! PeríL

Luego se alegó que la Constitución boliviana ftre impues­
ta por la fuerza; y se convocó- un Congreso Constituyente. 
Los desleales de la Tercera División Colombiana «atoraron- su 
infidelidad con el pretexto de sostener, eso vez de la. holíviar- 
na, la Constitución de Colombia: se montaba aún por Tos trai­
dores algo que; en lo.Qsk£nsíbfesiquiera;. a É 'r r u g s r . s u  traición.; en 
tanto que el tenebroso-Saatander, discernid desde Bogotá ‘b o ­
ronas cívicas á los ciudadanos- que habían salivado las: libertades 
nacionales á Bustamante y  los suyos que “cubrían efe indeleble, 
infamia la gloria antes adquirida por el ejército de Colombia en 
los campos diel Perú”. Al Perú le urgía deshacerse de la División* 
Colombiana,. y a c e l e r ó  por su Gobierno la salida, de ese cuerpo» 
revolucionado hacia Colombia, cuyo Vicepresidente Santander 
acababa aprobar eL civismo de los. traidores, y  agriar el ánima 
del Libertado-r con semejante deslealdad.

Lo. menos; malo que podía* resuTtar de esa salida. de la T er- 
-cera División a  Colbmbia, era-llevar el germen revolucionario á- 
esa. República, trabajada ya ponías divisiones de la. ambición.. 
J^ero lo, mas grave es qne se- ha acusado, á  Bustamante de ha- 
Cnnv.mM pr01? l tl<i0 á eri£reS ar al Perú los Departamentos de- 
f n  í T  J  :AzU2y' E l Mittístro Sn. Villa, (marzo

C"í0na SUC-Pjesentó al Gobierno de- Colombia sobre
d e s v X l ñ ^  31 PerÚ' ?  nota de 3 de marzo de a 8=8, dice,, 

.desvaneciendo ese cargo de la Secretaría de Relaciones-Exte-
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-  ?  de.claradót' de Bustaniante fuédadá cuan- 
„  f  pnS,° n' > u é g o  que se halló en libertad en Gua-

’  " ' ' d‘ aluz P°r "'ed.o de la Imprenta la retractación, cuya
i  J  ? T ana Y í *  TOn eí número S- En ella expresa, a fa sedad délo que hab,a declarado y los medios de que^e va­

lió el Sr. General Torres, para arrancarle la declaración̂ "
H e aquí lo que dice Busmmante: "Todos, saben que, por 

una reacción ejecutada en irm¡asa-Tle Cuenca, ful a p r k J t d o  
y  entregado inmediatamente al Sr. General Torres, Intendente 
de aquel Departamento. Antes de in¡ llegada, se rugía aserti­
vamente en esos pueblos que el Perú me haúfa sr&ecñío 500,000 
pesos porque desmembrase á Colombia el Departamento de 
Guayaquil, ó todos los del Sur, y lo agregjise S quella Repúbli­
ca. E l General Torres me lo¡ preguntó err conversación, y yo, 
queriendo convertir en mi favor el mismo engaño, corroborando 
con apariencia de franqueza aquella impostura, que no dudaba 
emanase de Jos del partido de oposición, fe respondí: que era 
cierto, pero altamente despreciado, porque yo no me vendía, ni 
ía división toda pensaba jamás en. atacar la integridad de I'a Re­
pública." Poco después, coma se recelase la sepauracron de Gua­
yaquil de la integridad colombiana;, Bustamante fue comisio­
nado para ir á custodiar esa plaza poseída por los revoluciona­
rios pero antes Pos Generales Torres y  Flores pidieron que 
Bustaniante se- ratificase en la declaración anterior. Dejémosle 
que él lo refiera: “ Pronto ya para marchar se me exige la ex­
pedida dcdíaración, señalándome los puntos á que debiera con­
trae rme. Llamé entonces aí General Torres, y le hice ver que 
era falso el' ofrecimiento del' PerúTiñaniféstándole la intención que 
tuve errando en* conversación le manifesté ser efectiva: pero él 
con felaces- reflexiones me exigió que lo afirmase, pues ya Flo­
res lo creía, y  mi negativa indicaba una adhesión at Perú, cuya 
presunción»bastaría para romper el pacto-que habíamos celebra­
do, y remitirme á S. E. el General Bolívar" (Guayaquil, Im ­
prenta de la ciudad por M. L Murillo.—Agosto 29 de L927. (*>

Como el Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia 
asentara que esta retractación de B'ustamante no obstaba á. la  pri­
mera declaración, el Señor Villa expresó: “ S i se dijeran las ra­
zones ñor que 110 obsta esa postrera retratación sería fácil reba­
tirla- pero, no alegándose ninguna, nos hasta referirnos á-lo que 
llevamos dicho, y  hacemos demasiado; porque, para combaUr 
una proposición absoluta y desnuda de fundamentos, bastaría 
otra de la misma naturaleza - -

Mas, pora apreciar el’ valbr cTe fe retractación; es convenien­
te narrar el rumbo de los acontecimiento, posteriores á¡ latrae-

~  C ) V éanse “ DocuvAcn’.os M s tó r ic o id d Penado D. M. ©dfiosafc, i . * .  :7?~
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Clon de la Tercera División, y  á su salida intempestiva á los puer­
tos colombianos, sin órdenes de su Gobierno.

Noticiadas en Marrólas autoridades colombianas del ambo 
•de esa División, se aprestaron á la defensa, en tanto que los Co­
roneles Mosquera y  Vicente González iban comisionados para 
•entenderse con los jefes de ¿Ha, que pretendían atenuar su trai­
ción con el pretexto de libertar á los Departamentos del Sur, de 
la dictadurade Bolívar. No dieron con Bustamante, porque 
invadió el territorio colombiano por Loja, y aunque, al entender­
se 'con ios jefes que con una división habían desembarcado en 
Manatí, les dijeron que el país estaba regido por el orden cons­
titucional, ellos insistieron en negarlo. Lo que siguió á esto es 
bien sabido: ganada la tropa existente en Guayaquil por los 
corresponsales de los jefes invasores, se declaró revolucionada 
esa ciudad.

Lamar se hallaba entonces en ella, “ próximo á seguir á 
Lima como Diputado al Congreso” y fue aclamado (16  de Abril 
de 1827) Jefe Civil.y Militar del Departamento, “ Llamado á 
la sala de la sesión, dice Restrepo, después de haber arengado 
al pueblo dándole gracias por el honor que le hacía, se excusó 
de admitir el destino, diciendo,—que expresaría las razones á la 
Municipalidad, luego que se retirara el pueblo”. Hízolo así, y 
aunque ignoramos los motivos alegados, suponemos sería el 
principal, que era General Peruano y no debía mezclarse en las 
revueltas.de Colombia". A  la postre, cualquiera que haya sido 
la razón en que ahincaba Lamar, se hizo cargo del puesto, y 
prestó su juramento.

Detengámonos. ¿Qué juró el General Peruano al encar­
garse del Gobierno del Departamento Colombiano? Sensible 
es no poseer el acta de la Municipalidad, relativa á este puntot 
Entiendo que juraría por el orden constitucional de Colombia, 
ya que tal fué el programa de la invasión, ya que así se soste­
nía, ya que se mantenía correspondencia con el Gobierno de 
Bogotá. Mas, dejemos para después las consideraciones á que 
da píe este juramento de Don José de Lamar.

Entretanto, Bustamante, no encontrando resistencia en la 
desguarnecida Cuenca, la ocupó el 25 de Abril. Bustamante, 
corifeo de la sublevación contra la tiranía de Bolívar, no tendría 
otra mira que la pretendida restauración constitucional, y la de 
seguir sublevando las provincias ecuatorianas. Por felicidad, 
Flores colocado en Riobamba, se encontró con el Capitán Bra­
vo, comisionado de Bustamante. Bravo, informado de las ten­
dencias de éste, va á Cuenca, y, ratificados por la realidad los 
avisos de Flores, reconviene á Bustamante, quien, en cambio, le 
pone en prisión- E l 5 de Mayo, burla la vigilancia de Busta-

Z T / Jrl deU Colombia! y  13 ciudad
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„ „  „V>?-SpUeS ,dT  est0' í “ ando ya Bustamante estaba apresado 
por el General Torres, Flores envió á Guayaquil al primero pa- 
la  ver S|, por su medio, se lograba que los revolucionariosPde 
Guayaquil volviesen sobre sus pasos. Nadase consiguió: el Bus­
tamante de Guayaquil continuó siendo el Bustamante de Lima

¿Luandp publico Bustamante su retractación? En Agosto 
de ib a ; en Guayaquil, y en Lima la expuso al Ministro de Go­
bierno y Relaciones Exteriores, el 4 de Octubre del misino año, 
esto es, cuando estaba libre del poder de Torres y Flores, cuan- 
do el tenia en su apoyo á sus compañeros, cuando éstos estaban 
tan envalentonados y firmes en sus intentos parricidas, que pre- 
tendieron, poco después (del 9 al 1 1  de Setiembre) la anexión 
de Guayaquil al Perú, fracasada felizmente en el mismo mes, so­
bre todo, con el Gobierno que se estableció de autoridades ge- 
nuinamente colombianas. &

El 24 de Julio había salido Lamar de Guayaquil, dejando 
ese Gobierno, .para ir á encargarse de la Presidencia del Perú á 
que se le llamaba. Fué del teatro de acontecimientos que pro­
baban elocuentemente que los Departamentos colombianos del 
Sur, ó mejor, Guayaquil estaba impregnado del germen revolu­
cionario traído por la corrompida Tercera División, y en aptitud 
de ser arrancado á Colombia, favorecida la empresa por la sim­
patía de esa ciudad con el Perú. El General peruano durante su 
gobernación en el Departamento colombiano, conoció que en esa 
sección podrían prosperar sus miras ambiciosas en favor de la 
Nación que, en mala hora, le llamaba á gobernarla, á ¡adelante! 
desde lo alto del puesto á que se levantaba y al que había lleva­
do perfecto conocimiento de la situación del Departamento co­
lombiano, iba á espirar el momento favorable á la empresa de la 
guerra, á favor de pretextos de tan inmoral condición como aque­
llos que, según se verá oportunamente, se apoyaban en motivos
que el Derecho Internacional condena. • '

Con todos estos antecedentes, con las dificultades diplomá­
ticas entre las dos Naciones, dificultades suscitadas por resenti­
mientos á que fomentaban manejos irregulares del Perú, con la 
elevación, sobre todo, de Lamar al Poder Supremo de esa N a­
ción, no sólo era natural que los jefes colombianos preparasen 
planes para la campaña más que probable, sino que el no hacer­
lo, les habría impuesto gravísima responsabilidad ante la 1 atria.

111
LA M A R Y  LOS J E F E S  COLOMBIANOS.

“ Ahora más que nunca podemos asegurar,_ con documentos 
concluyentes, que la guerra con el Peni, n? fue provocada por
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aquella República sino por ciertos Generales do Colombia, en 
virtud de intrigas y maniobras que el honrado y pundonoroso 
Lamar no debía ignorar. Poco después de haber ido a Lima a 
hacerse cargo del Gobierno, y  mucho antes de que fuera envia­
do á Bogotá el Ministro peruano Villa, no se pensaba en el 
Sur de Colombia en otra cosa que en invadir al Perú con tal o 
cual pretexto, con éste ó aquél interés”, dice mi honorable con­
tradictor. # 1 1 1 1

Muy cierto es que Lamar no podía ignorar que los soldados 
colombianos estaban en guardia contra el Perú después de los 
acontecimientos relacionados con la sublevación de la  ̂ 1 creerá 
División, de lo aseverado por Bustamante, del pronunciamiento 
de Guayaquil y de la aquiescencia del Vicepresidente Santander 
á la inmoral y disociadora empresa déla dicha 1 ercera División. 
Resentimientos del Perú contra Colombia, y en Colombia el ger­
men revolucionario en los cuarteles, conexionado con la excita­
ción dél Perú y  guardado, si no fomentado, por Santander, ¿no 
eran causa justificativa de la alarma que debía cundir en el Sur 
de Colombia y de los preparativos para la guerra?

Examinemos la conducta de los jefes colombianos y  la de 
Lamar con relación al Perú y  á Colombia. Próximas á romper­
se las hostilidades entre las dos Repúblicas, cada cual tenía de­
recho á preparar el campo para el triunfo; pero las medidas em­
pleadas por los colombianos distaban en dignidad de las emplea­
das por Lamar. Flores, crí las cartas que copia el Señor A. B. 
C., prepara un plan de campaña contando con los colombianos, 
favorecido por las posiciones de su ejército al Sur y Norte del 
Perú: y sólo una vez habla de instrucciones dadas á un colom­
biano sobré algún sacudimiento que pudiera tener lugar en L i­
m a; ni esto tendría por justo, dado caso que se tratara de encen­
der la discordia, ni los plañes apoyados en la conveniencia de Co­
lombia para fijar el sello dé la estabilidad de los Gobiernos ha­
ciendo de una Nación independiente el obligado punto de los 
grandes depósitos militares con el apoyó de los colombianos allí 
estacionados.

Flores no trata de comprar con malas artes á los peruanos: 
sabía cuánto había ofendido de ese modo el espíritu nacional; 
Flores prepara la campaña afuera, pero Lamar fomenta la trai­
ción persuadiendo á ello á los colombianos, pretendiendo mez­
clarse en los asuntos domésticos de Colombia, traer al suelo el 
gobierno del Libertador, y extender su mano protectora á una 
Naaon que no la necesitaba. Flores para golpes á la sorpresa 
del 1 residente Peruano: examina y dispone los medios d é la  
campana: representa á Colombia que espera la violación del te­
rritorio. Lamar/ gobernante en Guayaquil y gobernante en el 
rery, trata de prevalerse de los movimientos domésticos de. Ce»’
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contrapuestos intereses de los dos ejércitos: "Siguiendo el primer 
impulso de nu corazón de ahorrar la sangre americana próxima 
a derramarse en la presente campaña, invierto mis oficios, para 
evitar que los soldados que á mis órdenes pelearon por la inde­
pendencia, empleen sus armas paradestruir.se recíprocamente, y 
dar este triunfo al enemigo común. Generoso por carácter, ol­
vido mis agravios personales cuando media la causa pública, y 
en lugar de venganzas y de los estragos de la guerra, ofrezco al 
Gobierno Peruano la concordia entré los dos pueblos". (Enero 
28 de 1829).

Y  cuando en consecuencia, O’I.eary, el comisionado de Co­
lombia, extendió (Oña, 3 de Febrero de 1S29) las bases para 
negociar la paz, puso en la cláusula 6?: "Ningunade las dos Re­
públicas tiene derecho de intervenir en la forma de gobierno de 
la otra ni en sus negocios domésticos”. He aquí que los Gene­
rales colombianos azuzadores de la guerra, los ayudantes del ti­
rano para esclavizar al Perú, proponían ellos primero la prescin- 
dencia más absoluta respecto de los negocios domésticos de una 
y otra Nación. ¿Qué contestó Lamar?: “ Aunque el Perú no se 
atribuye el derecho de intervenir en los asuntos interiores de 
otros Estados, tampoco desconoce ni desconocerá cualquiera hom­
bre sensato el que tiene para valerse de cuantas circunstancias 
crea que puedan serie favorables en contra de un gobierno con el 
cual se halla en guerra. Esto es lo que sucede en el día con el 
descontento tan general como justo que muy claramente se nota 
en todo el pueblo colombiano respecto de su actual administra­
ción. El Perú 110 ha tenido derecho para declarar una guerra 
por este sólo motivo, pero sí para valerse de él, y para extender 
una mano protectora á los infelices que gimen bajo un yugo m- 
____di*«jntiés de <iue. ñor otras razones muy distintas, seS O p U r i i lU K - ,  u w p u v - a  ------ y ~ -  - -  ,  < i~“ 1 1
hayan roto las hostilidades", (¿arnguro, n 4 de Febrero de

1 .amar.
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IV
LA MORAL D E  LAMAR.

Lamar encendió la animadversión en que uno y otro pue­
blo. Natural era que los peruanos, provocados a combate, se 
lanzasen á la arena, pues en ello iba la honra nacional; pero no lo 
era que Lamar, aprovechado de esa excitación patriótica, hiciese 
refluir las ventajas de la discordia á fines ep que no se hallaba in­
teresado el ardimiento del ejército peruano. ¿Qué le importa­
ban nuestros asuntos domésticos, qué los triunfos de Santander 
ó de Bolívar en el proceso de la política interior colombiana? 
Incierto era todavía el rumbo de ésta para que pudiese temerse 
como un hecho perjudicial á la independencia del Perú la eleva­
ción de Bolívar, “ el pérfido que, hollando la ley, y burlando la 
“sinceridad de los pueblos, usurpó su soberanía, el pérfido que, 
“apoyado en su espada, les forzó á aceptar su profesión de fe po­
lítica, que es la execración de América y el escándalo de Euro-
“pa [ i ] ___ , el jurado enemigo de la independencia peruana, el
“agresor de los derechos nacionales, el que no puede escuchar 
“que sois virtuosos sin arrebatarse de ira, el único hombre que 
“ proclama el absolutismo en el continente americano”. [2]

El patriotismo ofuscó por lo pronto á los peruanos que, si 
entonces no advirtieron, confesaron después que el extranjero 
Lamar les había lanzado á una contienda luctuosa para la patria.

La guerra era de Lamar, antes que del Perú, contra Co­
lombia; del colombiano Lamar que, resguardado con su carta de 
naturalización peruana, invadía el territorio de la Patria, y, á la 
sombra de un pabellón extranjero, iba avanzando por los cam-

[ i j  Trocíanla «le Lamar, Lima, Agosto 30 tic iSzS.
[2] Proclama «leí mismo, Tambo-Urande, 12 de Octubre de 1828.—Pérfido llama ni quede 

Popayán escribía i  Santa C ruz: “ Yo aconsejo á ustedes que se arrojen al torrente de los senti­
mientos patrios; y nucen lugar de dejarse sacrificar porta oposición, se pongan ustedes ó su cabe- 
za; y en lugar de planes americanos, adopten ustedes designios puramente peruanos; «ligo más 
designios exclusivos a) bien del Perú. N o concibo nada que llene ampliamente este pensamiem 
lo. Mas es de mi deber y  conviene d mi gloria aconsejarlo". ¿ Cómo calificar de modo tan de- 
rugíanle a quien, para que no apareciese que había violencia alguna de parle de los colombianos 
en la política de I eru, le dijo a Santa Cruz en la misma carta, que devolviese á Colombia las tro-
l,as auxiliares "luego al punto que embarazaran ó perjudicaran al P erú "?

¿ Quiere verse la inconsecuencia de los sentimientos de Lamar para con Bolívar ? Después 
ile la dureza con que se ha visto habérsele tratado, bueno será conocer cómo respecto de Bolívar 
í '  e g re sab a  Lamar en himno en qoc no era Premíenle del Perú. Voy á recocer algunos de 
í°n e í  S » ° L “ [iómÓ X] ■ “  al Llb'" '» * l»i'. reunidos l.oy por el General™ Lcn.y

“5n más Inleresado amigo y/fr/súbdko". [Corla desde Trujillo. 23 de Febrero de 1S-4I 
Su m is apasionado amigo y  humilde súbdito”, [id., 28 de Febrero id 1 

ha, 3'de“ ’ ” . lES]0.™1" ' ' " ' 0’ iol’l l " ,no homiId'  í  • •  «migo t!e'corarán". [Cajabam.
“ Su más decidido y sincero amigo que le ama y  venera", [id id 1
“ Su mas fiel y verdadero amigo de corazón”, [id. ¡«l.J ■
“ Su más adicto súbdito y amigo”, [id. 17 de Mayo, fd.l
••Su m is humilde .librillo í  InvarábV amigo", (MolIepala, as 'le Junio de Id 1
•■l u soldado amigo que no sabe engallar". [Urobamba, 22 ,l í  M ano de 18251.
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— 12.9 —
pos que encaminaban á la ciudad de su nvimipnt» ™  ,
por el pabellón de Colombia. Tratandode justificar h Z  rr*

— '‘Acabemos' r ü «  ^  d' C1'a á Ios “ “ *•<» peruanos;Acabemos pues con los americanos desnaturalizado!; que
atropellan los derechos de la Nación colombiana y amenazan la 
existencia política de nuestra Patria". (Proclamad ejército pe- 
niano, Gonzanama a de Diciembre de 1S2S). ¿Lamar no tenía 
rubor al hablar de americanos desnaturalizados? ¿No le estaba 
acusando el mismo invadido suelo colombiano en que redactaba 
esa proclama? ¿Quién era el desnaturalizado, el colombiano que 
esperaba al invasor, ó el cuencano que, pretextando patriotismo 
en favor de los intereses de Colombia, invadía su territorio y avan­
zaba sobre la ciudad natal?

Después, dirigiéndose al ejército colombiano [Gonzanama, 
id.] clamaba: “ ¡Soldados! Desertad de esar. filas degradadas 
“por jefes que deben considerarse como traidores á  la Nación, 
“ unios a las peruanas.. . hagamos causa común con los pue- 
“ blos y exterminemos la tiranía que los acaba y consume!”—1 
¡Qué moral ésta que predica la infidelidad y la traición! Pero, 
al fin, bien se vé que es consecuente con la moral del invasor, del 
Jefe que gobernó á Guayaquil como autoridad colombiana, del 
(pie juró al encargarse del puesto, del que, menospreciada la 
santidad del juramento, volvía hoy jefe peruano contra el pue­
blo que era el nativo y en cuyo territorio ayer no más había go­
bernado!— Para tal criterio, como el del desnaturalizado Lamar, 
cierto que debían considerarse traidores los jefes leales que le 
esperaban en son de combate, fieles á la Patria.

Admirable es el descaro con que los insulta, y rara la im­
pudencia con que, traidor él, invita d la traición á un ejército hon­
rado." Ignoraba el General en Jefe del ejército peruano que ha­
blaba á soldados fieles d su Patria, en los que no podía influir la 
voz del enemigo, y mucho meno? la voz del hermano traidor. Y  
como le urgiese dorar de algún modo la invasión, Lamar quiso 
presentarse ante los pueblos de Colombia como el salvador de 
sus libertades públicas: “ / Compatriotas/— decía á los ecuato­
rian os [Proclama á los pueblos del Ecuador, id.]— Las armas 
“ del Perú no vienen trayendo devastación y muerte: ellas son 
“ las armas de la libertad y de la P a tria .. .  .¡Compatriotas! El 
“ Ejército Peruano, dispuesto como viene á sostener su honor y 
“ sus leyes propias puede ayudaros á restablecer vuestras liber­
tad es  y el orden, trastornadas por la más obstinada ambición. 
“ Nada más se necesita que vuestra voluntad para facilitar y apre­
su ra r  el instante en que dos pueblos amigos puedan darse el es­
trecho v sincero abrazo de la fraternidad y  seguir marchando
* la senda de la prosperidad, sofocando discordias civi-“juntos en
les y tiranos . Bien podía aplicarse á Lamar, pretendiente á

33
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salvador de Colombia, lo que en Solivia dijeron ele Bolívar sus. 
enemigos con esta peregrina traducción de Voltaire:

¡ Qué mezcla, gran Dios,
.'De bondad y  de horror: •
El asesino de su madre 
E s su libertador!

/ Compatriotas! dice en.la proclama última. Aquí se acor­
dó de sus vínculos de naturaleza, aquí invocó la comunión en 
que se hallaba, por su nacimiento, con Colombia. ¡Compatrio­
tas! y entraba á mano armada en el sagrado territorio de la Pa­
tria, á  la cabeza de tropas extranjeras. ¿Se dirigía á los com­
patriotas todos de la Gran Colombia? Pero allí estaban vene­
zolanos, neo-granadinos y  ecuatorianos, no esperando de él esas 
mercedes de libertad que venía á concederles, sino-eon el arm a 
al brazo para, soldados de la libertad y el honor, rechazar al qu e 
venía contra ía libertad pisoteando el honor. ¡Compatriotas! 
¿Se dirigió acaso á sus paisanos los hijos de Cuenca? Mas y a  
veremos cómo se portaron los hijos de Cuenca.

Y
CAR A C TER  D E  LA G U ERR A  EN TR E COLOM BIA Y  E L  P E R U .

E l distinguido literato á cuya impugnación contesto, dice 
que la guerra del Perú á Colombia “ no sólo fué defensiva sino 

favorecida por la simpatía de innumerables ecuatorianos”.
Mal podía ser puramente defensiva una guerra preparada 

con planes para la desmembración de Colombia con el fomento 
de la revolución en ella, con el envío de la Tercera División Co­
lombiana, inficionada de desmoralización, con la ingerencia de 
Lainar en la política colombiana, vísperas de subir á la Presi­
dencia-del Perú y  con su escandalosa intervención en los asun­
tos domésticos de Colombia, elocuentemente demostrados en sus 
proclamas.

¿No era atentar contraía independencia de Colombia el 
mezclarse en sus asuntos puramente domésticos? el fomentar re­
voluciones que aun estaban latentes? el estimular como virtudes, 
crímenes militares de las tropas colombianas contra su Gobier­
no? el lanzarlas revolucionadas á las costas de Colombia sin mi­
ramiento álos males que allí iban ásembrar? y  sobre todo ¿no 
era altamente hostil y  hasta infamante para 4a tierra de los liber­
tadores-el-que uno de sus compañeros, naturalizado en país ex­
traño, levantase ejércitos y  los'alentase con la propaganda cari­
tativa de liberación á, Colombia de los males causados por el go-
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bierno de Bolívar? ¿No fue el colmo de la osadía que Lamar, 
no solo trabajase sordamente en la ruina del gobierno del Líber- 
tador, sino que alardease en sus proclamas de que venía á rom­
per cadenas y rehabilitar derechos políticos de los colombianos? 
que se avanzase impudente á no negarlo á Sucre cuando éste Ic­
en vio las proposiciones de paz?

Principio incontrovertible de derecho internacional es que 
el exclusivo derecho de toda Nación ásu gobierno interior im­
pone á las demás el deber de perfecta neutralidad en todo lo que 
concierne á la economía de su administración, deber cuya trans­
gresión marca el sello de criminalidad en el Estado que la cfec- 
;tíía. Este derecho asiste á las Naciones aun cuando estén en ac­
tual guerra civil, y  el territorio dividido ya en dos campamentos 
y  establecido en cada uno de ellos un gobierno. ¿Cuánto más 
no lo tendrá, si las divisiones políticas no han levantado aún ejér­
citos, y existen tan sólo como germen en la opinión pública y en 
las tentativas ocultas de los partidos? Colombia estaba en este 
caso: la revolución no ganaba aún á balazos ninguna parte del 
•territorio, se propagaba en el terreno de las instituciones políti­
cas y  ele las rencillas, veleidades y emulaciones de personas. Por 
consiguiente, si al Presidente del Perú no le cumplía ni en caso 
de la división de Colombia, mezclarse en la contienda, mucho me­
nos le tocaba ponerse á proteger ios propósitos de un partido; y 
aparece tanto más comprometida su ingerencia cuanto, ya por 
los acontecimientos verificados en el Perú y por el carácter que 
habían tomado las negociaciones diplomáticas, se sospechaba el 
interés que había de parte del Perú en el debilitamiento dp Co­
lombia á poder de las guerras intestinas.

VI
SEN TIM IEN TOS D E  LOS PUDOLOS D E L  SUR EN 1812Í), ACERCA 

D E  LA G U ERR A  CON E L  PER U .

Que'la guerra haya sido favorecida por la simpatía de ni- 
numerables ecuatorianos, pase si ha de entenderse que.lo era por 
aciuellos que habían perdido el sentimiento de la dignidad patria, 
oor los que no supieron prescindir de resentimientos personales 
^ a d m in is tra c ió n  de los Alzurus Nada es, & citados por el 
Señor A. B. C. como para atenuar la perfidia de esos mnnnn- 
,T iles ecuatorianos. Así como he lib a d o  -traidor a Lamar he 
de dar ¡opal calificativo á sus fautores. La tijau-jon no se ate­
núa en razón del número de traidores. No quiero averiguar 
nuiónes hayan sido ellos; pero sí me cumple asegurar que de 
cierto no habría traidores en Cuenca, cuando los hijos de Lucn-
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ca, heles á la bandera de ¡a Patria, merecieron que el General 
Flores les dijese: . . .

“ H a b i t a n  t e s . d e l  Azuay! Vuestros sacrificios me han eu- 
"leritccido, porque en estos dias de maldición, sólo vosotros ha- 
"bc'is desplegado virtades verdaderamente cívicas, superiores á las 
“ mezquinas pasiones que han arrastrado á algunos de vuestros
“compatriotas.__[entre ellos estaba Lamar].  ̂Habitantes del
“AzuavJ Si sucesos extraordinarios me obligan ¿separarme 
“de este Departamento, será por poco tiempo, porque no puedo 
“ser indiferente á la suerte de un pueblo tan fie l. Sea vuestra 
“divisa l e a l t a d  v c o n s t a n c i a . La victoria es compañera de los 
“bravos”. [Cuartel General en Cuenca, á 21 de Enero de 1829]. [1]  

Si sólo por el descontento de algunos ciudadanos en un E s ­
tado. estuviese autorizado el Gobierno de otro á intervenir en la 
política de aquél, las relaciones-, internacionales serian imposi­
bles, perennes las invasiones y el mundo entero un inmenso cam­
pamento señoreado por la fuerza.

Esos descontentos del Ecuador serian los que simpatizaron 
con Lamar y de quienes habla el Señor A. B. C .; esos jos que 
pedirían salvación al Presidente del Perú, y los que le dieron 
pretexto para que viniese “confiado-----en la opinión de los pue­
blos cansados de sufrir un yugo insoportable”. (Comunicación 
de Lamar á Sucre, 2 de Febrero de 1S29).

Entre tanto Sucre noblemente enseñaba al mismo Lamar 
contestándole: “V. E. llega hasta á hablar del yugo insoporta- 
“ble en que gimen nuestros pueblos, y esto es ciertamente ro­
bustecer nuestra justicia. En todos los Estados hay descon­
tentos, y mucho más en los nacientes, donde las pasiones están 
“ desenfrenadas: talvez algunos pueden haber alucinado á nues- 
“ tros agresores; pero el oírlos y protegerlos, es indigno de un 
“ Gobierno limítrofe regido por la decencia y la buena fe. T o­
b o s  Jos días se reciben en Colombia quejas contra la Adminis- 
“ tracion peruana. .y  se implora nuestra protección como de 
“sus libertadores. EÍ Gobierno de Colombia desoye estas sú­
plicas, porque nuestra misión al Perú fue sólo arrancarlo del 
“ Poder Español, y nuestra misión quedó gloriosamente concluí- 
“da” [3 de Febrero].

• VII
FLO RES Y  LA M A R: LA ESTRATEGLL.

Se dice en el erudito trabajo del Señor A. B. C. que Lamar 
“aun en la ruta que tomó para invadir á Colombia, no olendien-
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“do, dcfcndündosc fué víctima de infames maniobras El debió 
se continua, venir al Ecuador por la corta y  fácTvía de Gua' 
yaqu.l, no por la larga y difícil de Loja, pero lo hizo L í  porque

r f T -':1 F|»“  >» n—■ i». i.»  Ua¡,,¿
gloria y triunfos en las provincias del Sur, creyó segura !a vir­
a r í a  s. conseguía atraer á Lamar y sus tropas á qte invadie­
ran el territorio colombiano. Por medio de diestros emisarios 

• trabaja pues, en aumentar la confianza de los Jefes peruanos, 
“ pintándoles a nuestro ejército en mal estado y corrompida la 
"opnuon de los pueblos que se inclinaban á su favor".

En cuanto á esto último, ya que Lamar hablaba del descon­
tento general de los pueblos cansados del yugo colombiano, ya 
que, según se ha visto, venia como salvador de Colombia, yaque 
como gobernante en una sección de ese Estado llegó á conocer 
que había algunos traidores que favorecerían la invasión,— no 
podía ser al respecto víctima de una invención del General 
I'lores.

En cuanto á las medidas por las que este General consiguió 
que Lamar varíase de ruta, viniendo por Loja antes que por Gua­
yaquil, no hallo razón para que tales medios pudieran llamarse 
¿ufantes maniobras. Calificarlos así conduciría á condenar’ co­
mo infame la estrategia, que, respecto de las naciones, es lo que 
la  esgrima para los particulares. Ciencia de los movimientos 
calculados, de atracción, de celadas para parar el golpe ó darlo en 
un cuerpo descuidado ó torpe en sus movimientos, para condu­
cirlo a la arena en una dirección determinada; es la estrategia 
la ciencia de la destreza, y sólo cuando se vale de me dios prohi­
bidos por el derecho natural, pueden calificarse de infames ma­
niobras sus operaciones.

Torpemente, y más que esto, con responsabilidad ante la 
Patria, habría procedido Flores si no hubiera organizado tan bien 
los movimientos del ejercito, á fin de asegurar la victoria sobre 
los invasores. La acción del Pórtete, gloriosa par?. Colombia, lo 
fué en gran manera para el joven guerrero que la preparó con 
habilidad y  presteza. Colombia le está agradecida, la historia 
le honra con justo renombre y la moral no halla pié para acusarle.

Lo que sí puede llamarse infame maniobra es la doblez con 
que Lamar, burlándose de la lealtad de los colombianos, violando 
la fe pública, daba Instrucciones á su Ministro en Loja acerca ele 
movimientos del ejército en ésos mismos días en que por comi­
sionados de los dos campos se estaban discutiendo las bases so­
bre las cuales se trataría la paz. El lo de Febrero de 1829 le 
escribía á Sucre noticiándole de los comisionados peruanos que 
acudirían paradlo, y ese mismo día D Pedro Bcrmudez habla­
ba al Ministro General en nombre de Lamar, deque el ejercito
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tenía que moverse á Cuenca por la Izquierda de los enemigos, 
por convenir así al mejor éxito de la campaña . Si tales preven­
ciones hubieran sido condicionales en el supuesto de no acordar­
se la paz, Lamar habría obrado justamente, mas no cuando se 
entablaban los preliminares de la paz, tiempo en el cual no pue­
den los-beligerantes ejercer actos que impliquen hostilidad.

Que-Lamar haya venido sólo defendiéndose me parece^ ina­
ceptable, desde que la ofensa á Colombia aparece ya en la inva­
sión de su territorio.

VIII
XAC’ION ALIDA D D E  LA M A R, COXCEPTO M ORAL D E  LA 

NATURALIZACION.

Paso á apreciar el argumento de mi ilustrado impugnador, 
relativo á la nacionalidad de Lamar.

“ El General Lamar no fue parricida porque aun cuando 
nació en Cuenca y aun cuando su familia materna era guayaqui- 
leña’, él fué español por educación y  peruano por naturalización. 
En el Perú á donde fué en 1815 con el grado de Brigadier y con 
el empleo de Sub-Inspector General del Vireinato, obtuvo todos 
los grados de la milicia, hasta el de gran Mariscal; presidió sus 
destinos por tres ocasiones; y  antes de ser nombrado Presiden­
te déla República en 1S27, había sido declarado peruano de na- 
cimienta, por el artículo 8? del Decreto Legislativo de rz cíe Fe­
brero de 1S25, que dice así:— "A  todos los individuos que han 
servido en la campaña del Perú desde el 6 de Febrero ele 1S24 
hasta el día de la victoria de Ayacucho, se les declara la calidad 
de peruanos de nacimiento, con opción á todos los empleos dé la 
República, si por otra parte reuniesen los demás requisitos cons­
titucionales".

Conviene detenerse al tratar de los efectos de la naturaliza­
ción. Si formásemos una sola Nación en la tierra y  todos los 
hombres fuésemos ciudadanos de la misma gran república, no ha­
bría esa odiosa distinción entre nacionales y extranjeros, goza­
ríamos en donde quiera de los mismos derechos y no habría con­
flictos internacionales ocasionados á la traición. Mas, ya que nos 
plugo á los hombres circunscribirnos á comarcas limitadas y cons­
tituir centros de poblaciones distintas, nos hemos dado nuestras 
leyes, hemos fijado nuestros derechos dentro, del territorio en 
que nacimos é impuesto las correlativas obligaciones; y al orga­
nizar nuestra familia política, ei hecho del nacimiento dentro de 
nuestro territorio ha sido la determinación de nuestros deberes 
y derechos respecto de nuestra Patria: nacidos en ella, la natu­
raleza ha puesto ya. e-n nuestro corazón un poderoso germen dé
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obligaciones para cuando seamos capaces de cumplirlas La Pa

a ^ T ^ a X T T ^  ^uernTlfhijo mástarde, y en cambio cuando ese niño sea hombre, será el <niar- 
Can que defienda lns puertas de la casa paterna Si ha salido 
de ella para establecerse fuera, si ha ¡do á contraer nuevas oblt- 
gaciones en otra Nación, la fidelidad que á ésta deba, no destru­
ye la fe debida a la primera: la fidelidad es virtud y no puede ser 
contradictoria consigo misma, y son las debilidades del carácter las 
que nos llevan a enredarnos en laberintos sin salida, en que nos 
embarazamos para no poder sacar airosa y triunfante diajusticia.

Dados pues la división de ia humanidad en Naciones, y su 
gobierno político doméstico con relación al territorio, nace la di­
visión de los ciudadanos en nacionales y extranjeros, y es cada 
Estado dueño de determinar los derechos políticos que gracio­
samente quiera conceder á los extranjeros dentro del territorio 
nacional. Para esto los naturaliza, esto es, les da la condición 
que no tenían, prescinde del nacimiento en país extraño y  les 
concede la gracia de gozar de los derechos políticos de la nueva 
patria. El Estado concedente prescinde del Estado nativo, pues 
no tiene para qué tomarle en cuenta, y sin entenderse en discer­
nir los deberes que el nacionalizado tiene con la Patria de naci­
miento, no hace sii.o reconocerle derechos para ejercerlos en don­
de antes no pedía. E l Estado naturalizador, por esto mismo, no 
releva de obligación alguna, puesto que ningún derecho le asis­
te-en lo que no es de su dominio: permite para lo futuro y para 
dentro de los límites del Estado, no sojuzga lo de fuera, no ab­
suelve de los deberes morales del individuo. Aun más, ni el Es­
tado nativo del ciudadano puede relevarle de los deberes mora­
les que á él le ligan; podríalo sí respecto de los políticos, y asilo 
hace al no prohibir la naturalización en país extranjero, pero no 
de los deberes filiales respecto de su Patria, deberes sobre los que, 
en el caso de naturalización, no hav más juez que la delicadeza 
de una conciencia honrada. Si la ley no puede entrar a esc san­
tuario, ha sabido quedarse á lo menos á sus puertas; de aquí que 
sea doctrina incuestionable del Derecho de Gentes, que, en caso 
ile guerra, el ciudadano naturalizado no podrá ser constreñido a 
combatir contra la Patria de nacimiento; de aquí que jamás se 
haya declarado por Estado alguno que sus nacionales naturaliza­
dos se relevaban por este sólo hecho de los delicados é íntimos 
debere s que el lugar del nacimiento impone al corazón humano. 
E l silencio del Estado en este punto, la restricción puesta por el 
Derecho á los servicios que, en cambio de la carta de naturaleza, 
pueden exigirse al nacionalizado, prueban con elocuencia que. 
no S e n d o  legislarse sobre lo sagrado del amor a la  Patria, las 
cartas de naturaleza no son cancelaciones de la deuda de amor 
que 1c debemos,
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Francia é Inglaterra han sido las Naciones más celosas en 
este punto [i] el ju s solí, el jussanguiuis, principios de su legis- 
lación respecto de sus ciudadanos, son la más elocuente defensa 
de los derechos de ia naturaleza. Por esto en la guerr?. de 1812 
entre los EE . Unidos é Inglaterra, ésta intimó que fusilaría á 
cuanto inglés naturalizado en América llegaren á. capturar las 
fuerzas inglesas; por esto mismo un soldado francés por natura­
lización, inglés por nacimiento, fué en 1746, juzgado en Inglate­
rra como traidor; y al conmutársele esta pena se le condenó á 
que viviese en país extranjero. Justas sentencias entrambas, la 
primera como sanción, la segunda como una muestra de repul­
sión del suelo natal. •

¿Y  qué significaba el decreto de adopción de los extranje­
ros en el Perú? Nada más que la gratitud de la Nación que 110 
quería distinguir, para confiar sus cargos públicos, entre nacio­
nes y extranjeros. Era un honor el que concedía, y el agracia­
do al aceptarlo, tomando la nacionalidad peruana, recibía una 
merced en premio de sus sen-icios militares, merced que, para 
corazones bien puestos, debía regocijarles.al considerar que la 
honra tributada era un título de gloria que debían guardar para 
acrecentamiento de las glorias de la Patria nativa, honrada en 
sus hijos.— La adopción política, como la doméstica, no crea 
los deberes de naturaleza, sino los facticios de la ley, que de­
jan incólumes aquéllos, no en su totalidad sino en lo que no 
pugna con los nuevamente creados y que, por lo mismo de 
serlo, son limitados en su extensión.

Por consiguiente, Lamar, naturalizado en el Perú, no esta­
ba exento de las obligaciones contraídas para con Colombia.

Pero, se dirá que estas eran contradictorias con las contraí­
das para con el Perú, que Lamar como Presidente de esa Repú­
blica tenía que continuar la guerra con Colombia. Cierto sería 
esto en el supuesto de que la Presidencia de una República fue­
se irrenunciable.

En la lucha de deberes de Lamar respecto del Perú y de 
Colombia, podía haber salido airosa su dignidad de hombre, ex­
cusándose del Poder de aquélla Nación, durante la guerra con­
tra su Patria, ó siquiera renunciando á la dirección personal de la 
campaña. Tenía deberes impuestos por la naturaleza y  por el 
juramento respecto de Colombia, y por otro juramento y por la 
naturalización respecto del Perú; mal podía, sin traicionarle, to­
mar las armas en favor de Colombia, como traicionó á ésta em­
puñándolas contra élla. La abstención en la lucha, he aquí lo 
que cumplía á Lamar: entonces sí su grandeza moral habría ex­
cedido en renombre al de muchos de los ilustres capitanes de esa

f i ]  Calvo “ Droit. Inter, ihéor. ct prat."  liv, V III, } 648].
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, JC ““
agradecido y honrado con su secunda oatrl 7  ° r'°  nac'onal' >’ 
te le colmó de glorias. Pero antes de1 l  * ^ue £®nerosamen-
ficultades que enredaban su de £ ^ deton ó  como° 1
no de nacimiento, nó como L  i !  ' C0.? °  col° mbla-
simple soldado de la Independencia s u M m e r i^ h a t e ?  am T 
vechado del alto puesto á que ¡afortúnale elevó, para procurar 
se apagase la chscorcha entre esas dos República f r a t e E S  
por la comunión en la gloria de la liberación de América.

I X
LA. CONDUCTA 1)E LAMAR JUZGADA EN EL EEUU.

Sin objeto notorio conveniente para el rumbo de la discu­
sión, cita el respetable Señor A. 13. C. la perfidia de Gainarra, 
como si acontecimientos posteriores infortunados pudiesen ate­
nuar la gravedad de los anteriores en la vida de Laniar.

No quiero entrar en la calificación de la conducta de Gama- 
rra. E l aparece para mí después de la infeliz jornada del Pór­
tete: mi criterio, al tratarse de mi compatriota Laniar, lia sido el 
de los deberes hacia la Patria. Gamarra no los tenía respecto 
del que hoy es Ecuador: si los tuvo fué respecto de su superior 
Lamar. ¿ Fué pérfido con su Presidente? No lo averiguo: mis 
versos no residenciaron al súbdito peruano ante sti Jefe, sino á 
este respecto de Colombia.

Pero, si no me engaño, mi honorable amigo ha tratado de 
prevenir como interesado en la ruina del General Lamar, al pe­
ruano General Gamarra; quizá tratase yo de valerme de su auto­
ridad para probar que aun en el Perú mismo, fue calificada de in­
conveniente y antipatriótica la guerra con Colombia.

Volvería á tacharme de muy colombiano A. B. C. si tratase 
yo de valerme de autoridades colombianas para manifestar la im- 
popularidad en el Perú de la guerra á que le precipitó Lamar. 
He de valerme de testimonios suministrados por los mismos pe-

rtianos. n ^  cuaiesquiera las relaciones entre Gamarra y 
Lamar, aunque aquél apareciese traidor á este, .
prueba en abono de la conducta del segundo aspecto de Co!om-
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tantes, y para que veamos en todo ello la sanción del innoble y 
postrer hecho de armas con que, cerrando su vida militar y polí­
tica, pasó al tribunal ele la historia.

Los peruanos Lafuentc y Gamarra condenaron en docu­
mentos públicos la guerra que Lamar suscitó á Colombia. Pe­
ro se dirá: Gamarra y Lafuente, enemigos de Lamar, tenían que 
dorar sus manejos con calificaciones desfavorables á la adminis­
tración de su émulo. Tendría fuerza este argumento, si la con­
ducta posterior de ellos, como magistrados del Perú, hubiese si­
do contradictoria de lo que proclamaron: lejos de esto, ellos fue­
ron los que contribuyeron á la paz del Perú con Colombia, paz. 
de llegada difícil durante la administración de Lamar, que se em­
peñó todavía en ser infiel á lo pactado en los tratados, retenien­
do la plaza de Guayaquil. Hayan sido cualesquiera los fines 
con que esos dos Generales combatieron la conveniencia de la 
guerra del Perú, ío que ellos hicieron después al respecto, armo­
nizó con los propósitos de paz que proclamaron en las invectivas 
contra la guerra dirigida por Lamar. Oigamos á los peruanos.

Los jefes y oficiales de la Tercera División peruana,, acan­
tonada en la Magdalena, elevaron al General Comandante G e­
neral D. Antonio Lafuenie una representación en que pedían el 
cambio del gobierno regido entonces por Lamar (4 de Junio de 
1829). Entre otras cosas, dijeron: "Un cálculo militar errado, 
y  apoyado por intereses particulares, obligó d S. E . el Preside ti­
le d traspasar los limites de Colombia___ La criminal apatía que
se observa en todas las medidas, la falta de opinión en el Go­
bierno, los ningunos recursos con que cuenta para sostener la 
presente, lucha, y el obstinado empeño cu continuarla con rniilti- 
tud de elementos de destrucción, han hecho pronunciar la opi­
nión pública, de un modo claro y terminante, por un cambio po­
lítico que corte oportunamente las desgracias que amenazan. 
E l obstinado empeño en sostener la plaza de Guayaquil, haciendo 
aparecer ante el mundo al Perú como una Nación falta de fe, y 
lo que es más, sin esperanza de suceso en las presentes circuns­
tancias, no tiene otro objeto que pernanizar d algunos colombia­
nos, á costa de toda clase de sacrificios por parte del Perú; y, d 
pesar de estar tocando la imposibilidad, se continua el plan pro­
yectado, asolando la República y empeñándola en una guerra de­
sastrosa con la de Colombia".

Dos días después, el 6, se reunían la Municipalidad de L i­
ma y  muchos particulares para proveer el mando de la Repúbli­
ca,.vacante por renuncia del encargado cic la Presidencia, Señor 
Salazar, y por no hallarse "previsto en el Código de la Nación 
d  caso actual de que el Jefe del Poder Ejecutivo [Lamar] se ha­
lla en campañá”.— Entre varias resoluciones de la Junta, la ter­
cera dice así: "Que también se invite al Señor General Lafuentc
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¡i que, posesionado provisionalmente de la a„hnl.:.i_,i

convenio de suspensión de hostilidades,'V"*™0 “ “  Colomb,:l un 
1 ermina este importante documento con una declaración en 

que los ciudadanos as,sientes á la Junta "protestan s o l é , , ™ ,  
te a la faz del mundo que en el acto de reunirse y celebrarla pre- 
senté acta, no han entendido infringir en manera alguna lasóle- 
yes, sino mostrarse buenos hijos de la madre patria, propendien­
do a salvarla de crueles desgracias, del único modo que permi­
ten las extraordinarias circunstancias que han acarreado, tanto la 
guerra Ja i nada  en que nos hallamos envueltos,—dicen—, como 
/os desaciertos y  extravíos t/c la pasada adm inistración[i]

Cuando, á consecuencia de esta declaración, Lafuente se 
encargó del poder, apoyaba su resolución en que "todos los bue­
nos peruanos han manifestado solemnemente sus votos porque 
haya un cambiamiento saludable", y en que “como peruano y co- 
mo General, no debía omitir sacrificio para salvar al país de la ho­
rrible crisis en que se hallaba”  ̂ (Decreto de 6 de Junio de 1829). 
Esta insistencia en apellidará los derechos nacionales, esto de re­
petir su condición de peruano en él y en los que lo elevaban al po­
der, parece un como menosprecio al colombiano de nacimiento, 
y peruano únicamente por naturalización, que, Presidente del Pe­
rú, lo había lanzado á una guerra desgraciada con Colombia.

Lafuente, en la proclama de ó de Junio, al encargarse del 
Poder Ejecutivo, diseñaba así la situación del Perú:— “ Úna gue­
rra insensata y  fratricida, provocada artificiosamente con depra­
vados designios: una invasión del territorio extranjero, ejecuta­
do con la más insigne indiscreción; la campaña que, dirigida por 
laá máximas más obvias, hubiera debido producir laureles á nues­
tros bravos guerreros, terminada con desdichas c inmerecido

de

antiguos reveses de la fortuna, ahora pronunciado con desprecio 
por las Naciones, y con baldón por un ,pueblo hermano ; la Cons- 
titución y las leyes holladas por satisfacer _ privados e innobles 
resentimientos, ó para arrancará la indigencia contribuciones one­
rosas destinadas á alimentar la funesta-lucha, os P )
mos, las familias desoladas, cegados todos los mananttales de a 
prosperidad p ú b lica ....; he aquí, én bosquejo, el itrtste 
pan toso cuadro que presenta el I eru. cuanto c‘ , i\ V;cin  soc¡al 
en paz y alegría,'los goces de la abundancia y 
Pocos individuos, obcecados p o r  ruines pasio n es , han bastado

[ I ]  V&.C OilrlM.il», Documentos M-WnS». I“ E. 6=4 ) S,S“‘“ K ' '  ?
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para hacer estériles tantos sacrificios, tanta sangre vertida por 
un pueblo digno de mejor suerte": . ,

Si quiere, dígase que habla aquí el émulo político de Lamar, 
el revolucionario que le armó celadas para la caída; pero J)adie ne­
gará que es el peruano quien deplora las desgracias de su patria, 
lanzada á una contienda' para ella desventurada, gloriosa para 
Colombia, merced á la mala voluntad por una parte, de un cau­
dillo, y  de otra, á la bizarra defensa de derechos y prerrogativas 
menospreciados por aquél. No habla el enemigo de Lamar so­
lamente, habla el Presidente Peruano, cuando, contra lo que aquél 
sentía, contra lo que hubiera hecho, á continuar en el mando, es­
peraba estos dos resultados de la próxima reunión del Congreso 
del Perú:— “el remedio eficaz á nuestros males,—decía—., y la 
celebración de un convenio que suspenda las hostilidades que es­
tán causando el escándalo de la A  me rica".

A  este mismo término ansiaba llegar el Gobierno de Co­
lombia vencedora, porque:— “ni el gobierno de Colombia, ni 
ninguno de la tierra, puede fundar la dicha del pueblo sobre las 
victorias obtenidas á precio de sangre y de destrucción. Con 
tan cordiales y sinceros sentimientos, desea el Libertador Presi­
dente de Colombia la paz con el Perú”. (Comunicación del Se­
cretario general de Bolívar, Quito, á 13 de Abril de 1829).

Si se cree que convenía á los intereses de Lafuente, dorar 
así su manejo en un documento público lanzado al examen de las 
demás naciones, busquemos actos interiores de administración 
que, por lo privados, no se les sospeche de hipócritas, y por lo 
consecuentes con las ¡deas expuestas en la Proclama, afirmen 
nuestro concepto acerca de que la guerra con Colombia no fué 
popular en el Perú, y de que, por lo mismo, en no pequeña par­
te, una inmensa responsabilidad pesa sobre Lamar. En 8 de Ju ­
nio de 1S29, y con el número 128, en una Circular del Ministe­
rio de Gobierno y Relaciones Exteriores, se previno á los Pre­
fectos que, á más de la cantidad correspondiente al lenguaje, au­
xiliasen con otras extraordinarias á los Diputados á ese ansia­
do Congreso encargado de la paz con Colombia.— “Su Exce­
lencia, decía, quiere que US., no sólo por la responsabilidad que 
le resultaría por la menor negligencia en el puntual cumplimien­
to de esta orden, sino por la obligación de contribuir como ciu­
dadano al bienestar del país, empeñe su celo y su patriotismo en 
llenarla con la mayor exactitud".

El Gobernador del Callao, decía también en una proclama 
(Junio 9): “ Nadie desconoce la necesidad que la América toda 
y, especialmente el Perú, tiene de la paz. El General Lafuente
nos la ofrece con honra-----Unámonos á él para conservar esta
patria tan querida, que tantos sacrificios de toda especie nos 
cuesta.
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para terminar sm sangre, pero si con decoro, una ¿ e r r a  fratri­
cida y  destructora que únicamente se emprendió por miras per­
sonales, contra el voto general y  los intereses de los pueblos". rAl- 
cancc al numero 156 de la “ Prensa peruana]”.

E l General Lamar habría sido perjuro y traidor, dice A. B. 
C., si no hubiera aceptado la guerra con Colombia, porque el no 
era General colombiano, sino Presidente del Perú. Pues bien, 
como Presidente del Perú y como colombiano, estaba obligado á 
procurar la paz entre las dos patrias, la adoptiva y la de nacimien­
to. Puesto entre dos deberes, su carácter moral exigía tamaña 
abnegación. .¿No podía procurar la paz? Debía haberse alejado 
de un puesto en que se ponía en tortura su honradez, ó ido á de­
plorar en el silencio de la vida privada, esa lucha en que por ca­
da uno de los bandos contendientes debía resonar dolorosamen­
te la dualidad de sus afecciones colombiano-peruanas.

¿Quiere verse cómo un corazón generoso se explicaba en 
circunstancias muy distintas, pero en que había lucha de dos sen­
timientos análogos? Bolívar, cuando renunció la Dictadura an­
te el Congreso Peruano, decía: “ Nada me queda que hacer en 
esta República; mi permanencia en ella es un fenómeno absur­
do y monstruoso, es el oprobio del Perú.—Y o  soy un extranje­
ro: lie venido a auxiliar como guerrero, y no ú mandar como po­
lítico. Los legisladores de Colombia, mis propios compañeros 
de armas me increparían un servicio que no debo consagrar sino 
á mi Patria, pues unos y otros no han tenido otro designio que el 
de dar la independencia á este gran Pueblo. Pero si yo acepta­
se su mando, el Perú vendría á ser una Nación parásita ligada así 
á Colombia, cuya Presidencia obtengo y en cuyc suelo nací. Yo  
no puedo, Señores, admitir un poder que repugna mi conciencia: 
tampoco los legisladores pueden conceder una autoridad que el 
pueblo les ha confiado sólo para representar su soberanía. Las 
generaciones futuras del Perú os cargarían de execración: vos­
otros no tenéis facultad delibrar un derecho de que no estáis in­
vestidos. No siendo la soberanía del pueblo enajenable, apenas 
puede ser representada por aquellos que son los órganos de su 
voluntad; mas un forastero, Señores, no puede ser el organu de 
la representación Nacional. Es un intruso en esta naciente Re­
pública". [O’Leary, Memorias, t. 2? p. 33<>].

L a  execración que el Libertador temía para lo fauno,_ tra- 
' tándose de la Presidencia de un extranjero en el Perú, cayo po_ 
eos años después en uno de sus oyentes cuando pronunciaba esas 
nobles' palabras, en el que quedó de Presidente del Consejo, en-
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cargado de parte del Gobierno, en L a m a r . e n  Lamai que no 
era General colombiano sino Presidente del Perú . . .

Aunque haya sido su enemigo, pero era peruano quien de­
cía de él el .11 de Junio de 1S29, en oficio -al Comandante G e­
neral de la Tercera División Peruana:— “ La República, al jurar 
solemnemente la Carta fundamental que se dio en 18 de Marzo 
de 1S28, ha declarado en el artículo Si que debía ser gobernada 
por peruanos de nacimiento; y, e'n quince meses que han trascu­
rrido desde aquel feliz día, no ha podido hasta ahora ver ejecu­
tada su soberana voluntad. Ha sufrido el descrédito universal 
de estar gobernada por un colombiano de nacimiento, con agra­
vio de un Estado digno por mil respetos de pertenecer á sí mis­
mo. . .  .¿Será posible creer'que pueblos libres hayan podido pa­
sar por la nota de ineptos; y que, entre dos millones de habi­
tantes, no haya habido aliento para reclamar un derecho tan sa­
grado como el cumplimiento de la Carta nacional; ni aparecido 
uno solo capaz de dirigir sus destinos? ¿Ha sido necesario atro- 
pellar la ley, y mendigar un extranjero, para poner en sus manos 
las riendas de nuestro Gobierno? ¿Somos, por ventura, tan in­
felices que no contamos con un peruano que satisfaga á los votos 
de nuestro país?

“ Compatriotas:— Somos ya absolutamente peruanos. El 
General Presidente ha dimitido su empleo, y restituido á la Na­
ción ese alto destino que el artículo 48 de nuestra Constitución 
se lo tiene denegado. Al fin pertenecemos á nosotros mismos. 
De aquí en adelante podéis tener el orgullo de gobernaros por 
vuestras leyes y por vuestros hijos.

“ Compatriotas:— ¡No más extranjeros, no más!”— [Procla­
ma de Gamarra, Piura, 8 de Junio de 1829].

X

D O B LE R E SPO N SA B IL ID A D  D E  LAMAR.

“E l General Lamar no era General Colombiano sino Presi­
dente del Perú” ; pues bien, esta misma defensa del Señor A. 13. 
C. es una fórmula que sintetiza la gran responsabilidad de Lamar.

Presidente Peruano,— Lamar, es lanzado del puesto y detes­
tado como autor de los males sobrevenidos á la República en ¡a 
guerra con Colombia. Colombiano de nacimiento,—calificado 
de traidor. No pudo cumplir con los deberes que en estas con­
diciones tenía; y  de repente, de la altura del puesto á que sus 
prendas de soldado le elevaron, cae sin poder llevar al suelo ex­
traño que le dio asilo, la conciencia del deber noblemente cum-
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traiciúíTy le inculpad -ulrra con"a oat'' ^  '• absue,vo .*= h  
pación, que para un Presidente n atn? nat|va. Esta incul- 
bría sido más queAcusaciónn ^ r u T  de " “ ™iento, no ha- 
el concepto d e V ra iZ  “ Z ? r á  ¡n “  t,n°' ^  H ™ "  rcdobla
por el peruano, en pro de“ los S S w  ^
conveniente, y, sin embarco sostenida rn rd P i • 2 ue,rr:1 ln‘ 
contra Colombia; entrañafnfrapcipn de dos deber™’ - R e la t iv o

de y

X I
liJL A F EC TO  D13 LOS AM IGOS D E  LAMAIt Y LA OPINION NACIO­

N A L, IN D IF E R E N C IA  DE CUENCA PA RA  CON ÉL.

Cita al Señor A. B. C. para desmentir mi concepto y confir­
marme el tratamiento de cruel con mi paisano Lamar, los califi­
cativos con que le honro Rocafuerte, el soneto con que le enalte­
ció Olmedo y las piezas oficiales relativas á la repatriación délos 
restos mortales de Lamar.

No disputaré á Lamar los títulos que, por sus prendas per­
sonales, le granjearon el aprecio de los que le conocieron y la re­
putación de hábil guerrero. No he querido yo procesar su con­
ducta en general, sino en cuanto se refiere á los deberes que la 
fidelidad impone al ciudadano. Si aquellos le enaltecieron, no 
averiguo si fueron ó no justicieros, ó hablaron como amigos. 
Respecto de Olmedo, los vínculos que le ligaban á Lamar eran 
quizá más antiguos que los que le relacionaron después con el 
Libertador. Cuando Lamar estaba de Presidente de la Junta 
encargado del * Poder Ejecutivo del Perú, después ele la renun­
cia de San Martín, Olmedo, salido de Guayaquil después de las 
tentativas por su independencia, estaba al lado^de Lamar. Do 
este dice O’Leary [“ Memorias", capítulo X X X V , tomo 2?, pá­
gina 179]: “Lamar mismo, el Presidente de la Junta, no estaba 
exento de los celos vulgares que deshonraban á algunos de sus 
colegas en el Gobierno y en el Congreso, y á muchos de sús ami­
gos particulares. Cuando el odio y la envidia ofuscan la razón, 
no es sorprendente que el error y el crimen guien al hombre en 
sus decisiones. A  una de estas causas debe atribuirse: fa reso­
lución del Condeso, relativa al generoso pfrecm.ento dd Liber­
tador (de auxilios de Colombia fiara la defensa del P a  n) > la 
manera seca con que la Junta Gubernativa se la .trasmitió .

Natural era que Olmedo y Rocafuerte, amigos de Lamar, 
se empeñasen e n \  Convención de Cuenca, por la devoluc.on
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ciclos restos de Lamar. Fuera de esto, es muy acostum­
brado, que los cuerpos colegiados, los Ministros de listado, 
los individuos de comisiones, hablen casi siempre colectivamente, 
no sólo con los accidentes gramaticales de la lengua, sino con los 
sentimientos y afectos de la comunidad política. Algunos D i­
putados, Ministros, covachuelistas, redactores de periódicos, aun 
en cosas que no requieren expresión colectiva, no hablan como 
individuos: creen que el puesto áque han subido les da siempre 
omnímodo derecho de representación de los que se quedaron 
abajo, como si estos hubiesen resignado la conciencia en los di­
chosos que se fueron arriba. El Diputado no dice: “Esto lo pido 
yo, .Juan de las Viñas", sino— “esto lo exige el pueblu". Algu­
nos Ministros no expresan su voto individual, sino empeñan la fe 
nacional en inoficiosas coqueterías del lenguaje diplomático. 
Ciertos gacetilleros de periódico, no hablan como individuos 
que son, sino como “el Pueblo", como “la Patria", como “la gen­
te honrada", como el “Voto general de la sociedad" y demás lin­
dezas de generalización.

Si el Pueblo, la Nación, la Patria llamasen á juicio á estos 
mandatarios de la conciencia pública, yo no sé cómo podrían jus ­
tificar su oficiosa personería.

Oficioso personero de la opinión de los pueblos del Ecua­
dor, fué, pues, el Ministro General de! Ecuador en 1846, cuan­
do decía al de Relaciones Exteriores del Perú: “ La memoria 
siempre viva y  siempre grata en el p u e b l o  e g u a t o r t a n o , de 
las virtudes y hazañas de un compatriota suyo, tan distingui­
do en la época gloriosa de la Independencia Americana, es el 
eficaz estímulo que ha obrado en el Congreso y Gobierno del 
Ecuador, para disponer se verifique, ante la ilustrada Adminis­
tración peruana, un reclamo tan conforme ála  más estricta jus 
ticia".

Igual fué la personería del comisionado Señor Olmedo, pa­
ra la traslación de los restos de Lamar:— “ El pueblo ecuatoria­
no sufría, no sin indignación, esta indiferencia de su Gobierno, 
respecto de reclamar tan preciosas reliquias" que debían guardar­
se en “ un monumento que exclusivamente arrebatase la venera­
ción de l o s  p u e b l o s ” , que satisficiese el ardiente deseo (del p u e ­
b l o  e c u a t o r i a n o )  de poseer un polvo inestimable, que, sin con­
troversia, pertenece á su tierra natal".— “Estos derechos del sue­
lo natal son los que representa el Gobierno del Ecuador".— “El
Gobierno del Ecuador espera confiadamente que el del Perú___
se dignará mandar que se pongan á nuestra disposición los res­
tos mortales del Gran Mariscal Lamar___ para poder trasladar­
los á Guayaquil; y consolar de algún modo, con tan inestimable 
depósito, el profundo pesar de su familia y de su patria”.

¿En dónde están, preguntaré en nombre del Pueblo Ecuato-
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nanu, en donde los testimonios de que haya guardado siembre 
j /m  ; ;  siempre grata la memoria del invasor? Pobre Pueblo' 
no tuviste voz para contestar á esacalumnia de que sufriste coa i,i- 
dignación la md,lerencia del Gobierno, tocantt á devolvértelos 
huesos que por poco quedaron blanqueando en las selvas del Pór­
tete, en castigo de una ingratitud temeraria. ¿Fuiste, pueblo 
mío* tan falt°  dc dignidad que querías levantar un monumento 
que te arrebatase veneración? ¿Tan corrompido estabas que ibas 
a levantar aras para el culto del invasor? tan afeminado que pe­
días como consuelo de tu profundo pesar; las cenizas del que, 
gracias á tu denuedo, no pudo arrancarte con mano parricida el 
pabellón de la Patria?

Cosa curiosa! Aquí por los Señores Ministro General y Ol­
medo se invoca la nacionalidad de Lamar para pedir la devolu­
ción de sus cenizas, cuando mi honorable contradictor se empe­
ña en sostener la pcruanización de Lamar y la consiguiente di­
solución de lazos entre el peruano naturalizado y la patria de su 
nacimiento.

Cuando como gran argumento se han citado esas comuni­
caciones, de las que he extractado las líneas antecedentes, está 
muy claro que el Señor A. B. C. acéptalos conceptos expresados.

Pero ¿no se echa de ver tamaña injusticia en el Ministro 
General del Ecuador y en Olmedo, al imponer á la Patria debe­
res correlativos de obligaciones que no sólo no fueron cumplidas 
por Lamar, sino violadas escandalosamente?

Una de dos: Lamar fue ó no colombiano. ¿Lo fue? Y  en­
tonces ¿no se llamará traidor por haber invadido el suelo natal? 
— ¿No lo fue? ¿fue peruano sin vínculo alguno respecto de Co­
lombia? Y  entonces ¿por qué exigir de la Patria el cumplimien­
to de una obra de la que estaba ya relevada por el bautismo ofi­
cial de Lamar? Los personeros del duelo nacional debían más 
bien haber pedido al Perú que levantase un monumento al pe­
ruano Lamar, y  no venir á ultrajar á la Patria, humillándola al 
extremo de mostrarla á la faz de las demas Naciones como ma­
dre sin honor, que no cuenta por nada las bofetadas, y lodo con 
que le obsequió un hijo ingrato. ¿Es menosprecio á la Patria, 
ó parcialidad de compañerismo, ó indiscreción de lenguaje ofi­
cial, aquello de arrastrar al Ecuador á las puertas del Perú con 
una lacrimosa súplica para la devolución de los restos del inva­
sor del suelo patrio? Pues será un compuesto de todas tres co­
sas el que en aras de un hombre se haya sacrificado asi la dig­
nidad de la Patria, todo esto será, y no. un argumento con que 
se pueda probar la alteza del ingrato cuencano.

Esos documentos, en mi pobre juicio, son humillantes para 
la Patria y  no dignos de sus autores. < . n , ,  , ,

¿En dónde están las elegías de la Patria, del Pueblo, dolos
¿ 37
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Conciudadanos Ecuatorianos, por la ausencia de las cenizas de 
Lamar? ¡Cuándo se cantó himnos guerreros contra a in­
diferencia del Gobierno, por la indignación de los poetas del /  uc- 
bh Ecuatoriano que anhelaban la vuelta de los restos mortales 
ile Lamar? Por esa época, ni aun el mismo Olmedo escribía su 
soneto.

Cuenca, cuna de Lamar, ciudad en que se hallaba reunida 
la Convención cuyos sentimientos quiso interpretar, como se ha. 
visto, ei Ministro General, Cuenca ¿cuándo ha pedido al Gobier­
no de la República vaya á mendigar vergonzosamente ante el 
Perú aquella devolución? Eso habría sido indecoroso á mi pa­
tria. Largo tiempo ha corrido desde la invasión de Lamar. y en 
él mi patria ha mostrado noble indiferencia, respecto del que, si 
salió joven de sus calles y volvió años después, soldado del ex­
tranjero, no pudo profanarlas invasor, porque los hijos líeles á la 
Patria le rechazaron fuera de la ciudad. El único honor que La- 
mar ha alcanzado, es que su nombre haya sido puesto á una de 
las calles de Cuenca. Pero el espíritu general dominante en mi 
país, ha sido, por fortuna, el de indiferencia respecto de mi 
paisano. Digo por fortuna, porque veo que así la opinión de la 
posteridad es digna sanción de la conducta de Lamar para con 
su Patria.-

El Señor D. Samuel Mora ha sido justiciero con Cuenca, 
al decir en sus “ Recuerdos del Tiempo Heroico"; “Toda Cuen­
ca, con excepción de los realistas, se portó admirable y digna­
mente, y hasta hoy manifiesta sus simpatías, desde el momento 
que el cincel del escultor no ha abatido el arduo monte para mo­
delar la efigie de Brigadier, mientras que como s.us»d¡oses Lares 
conserva aquel pueblo los bustos de Bolívar y de Sucre arran­
cados de esa roca que cerró paso al invasor".

“Vázquez repudia las puras glorias de Lamar, dice el dis­
tinguido señor á quien contesto. Pero si.repudia esas glorias, 
¿cuáles serán lasque quieraapropiar.se como un título.de honra 
para su patria” ?

Pues las glorias de nuestra patria en esa época están cifra­
das en la lealtad de mis paisanos, enaltecida por .el General Plo­
res en la proclama que lie citado; en que por aquellos días se 
ostentaron virtudes verdaderamente cívicas, superiores a tas nuz- 
quina pasiones que arrastraron d algunos de nuestros compatrio­
tas, como Lamar.

la s  glorias'de Cuenca están en el contingente que cada 
uno ele mis paisanos llevó á las aras de la Patria, ya con voces 
de aliento, bien con auxilios para.las necesidades del ejército y 
con la vida en el campo del honor;;-glorias silenciosas v"olvida­
das, pero virtudes que si no fueron premiadas por \oh hombres 
habrán lo sido por Dios.
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He oído contar que, cuando el Ejército Colombiano se acer- 
caba a 1 arqui, dos muchachos de Cuenca fugaron de la escuela 
y  fueron *  unírsele, y entré tímidos y resueltos, pidieron ser pre­
sentados á Sucre, y al serlo, pusieron en manos del vencedor de 
Ayacucho la pobre ofrenda de unos panes que habían podido 
llevar de la ciudad. Nq sé qué pasaría en el corazón del Gran 
Mariscal al recibir esos panes. Se cuenta que abrazó á esos ni­
ños, cuyo nombre no ha conservado la tradición, para que pasa­
sen á la posteridad en la leyenda.

Pues otra de las glorias que quiero apropiarme como un tí­
tulo de honra para mi patria, es la humildad de la ofrenda de 
aquellos panes: en ellos veo, entre la inocencia de la niñez y la mo­
destia de la pobreza, el amor á la Patria, la fidelidad á sus magis­
trados y el lenguaje de un balbuciente patriotismo. Esos panes de 
los trigales de Cuenca, llevados al ejército de la Gran Colombia, 
próxima á desaparecer de entre sus pocos amigos y muchos ému­
los, tienen para mí, el sabor de una exquisita y tierna poesía.

Estas son las glorias de mi patria en aquellos tiempos. Des 
pues las ha tenido también: mas como no viene á cuento enume­
rarlas, sólo recordaré al honrado Señor A. 13. C. que hubo un 
Presidente Ecuatoriano que, fiel á su juramento, evitó echar por 
tierra una Constitución, como la revolución se lo pedía; que, víc­
tima de la traición, fue cruelmente expatriado; que, herido en lo 
más vivo del corazón, no se doblegó ante sus opresores; que, no­
ble y pundonoroso, supo guardar en su honrado porte la majes­
tad del derecho que representaba; y que, vuelto hoy á una silen­
ciosa vida doméstica, tiene para su íntima satisfacción la concien­
cia de una invulnerable honradez, harto puesta aprueba por la re­
volución y la crueldad de los que le traicionaron.

Pues este honrado ciudadano es también para mi una délas 
«dorias de mi patria, que, madre de hombres como él. no necesi­
ta acoger y acatar como gloria suya, al distinguido guenero D. 
|osé de Lamar, quien, desventuradamente, se hizo reo ante ella, 
al invadirla guiando un ejército extranjero por su sagrado te­
rritorio.

Cuenca, 31 de Mayo de 1SS6.
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II. E l  T r a t a d o  d i í l a  B e l l e z a  del Sr. D. Juan 

Montaho.— Espiritualidad del concepto de la belle­
za.— Caracteres del s e r : su excelencia con relación á 
su origen y  fin.— La armonía en tre  los medios de ac­
ción del ser y  su fin, produce su perfección.— La be­
lleza : su conocimiento y  amor.— El alma y  los senti­
dos en las tendencias hum anas.— El sentimiento de la 
inm ortalidad levanta al espíritu en pos de lo perfec­
to.— El ideal. Falsos ideales.— La belleza es reflejo 
de un tipo soberano, Dios.

I II . La belleza del hombre.— E l hom bre es más be­
llo como sór moral que como ser inteligente. Su exce­
lencia en sus relaciones con Dios.— Belleza del cuer­
po hum ano.—-Tipo del cuerpo humano.— Relaciones 
en tre  el alm a y  el cuerpo. E l cuerpo humano, b e ­
llo p or las revelaciones del espíritu.— Concepto del. 
Sr. M ontalvo acerca de la belleza: voluptuosidad.—  
L a  belleza como id e a ; contradicción.— Los griegos 
no proscribieron la espiritualidad de entre los carac­
teres del concepto de lo bello. Platón, Sócrates, 
los ncoplatónicos, Fidias y  Praxiteles.— Consecuen­
cias de la teoría materialista.— L a belleza de la m u­
jer, la  poesía de esta belleza.

IV . E l A rte  es interpretación de la naturaleza.—L i 
vida en e l  universo.—  E l verbo de la naturaleza.

L a  creación.— J esucristo.—J esucristo cn la  na­
turaleza.— E l A rte  y  la naturaleza.— Conclusión.
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E l Paganismo no pudo crear el ideal de la mujer.—  
La mujer en el pueblo de Israel.— M a r ía , ideal de la 
mujer.— La  mujer cristiana.— E l Ideal poético de la 
mujer: Beatriz.— Depravación del ideal moderno,—  
Conclusión.

V .

de 69 .i S i > So n r e  e l  c a r á c t e r  n a c io n a l  d e  l a  p o es ía .—  
Relaciones entre la forma y  el fondo de la obra lite­
raria.— La forma no tiene escuela.— Estudio de los 
clásicos.— E l carácter nacional de la poesía no está en
desacuerdo con la tradición clásica de la forma._
La libertad en e! Arte.— Inseguridad en el criterio ar­
tístico. La tradición clásica: fecunda enseñanza que 
de ella origina! — E l estudio de la forma. — Gui­
do Spano: su opinión acerca de la Poesía nacio­
nal. E l Cristianismo en relación con las letras paga­
na, —  I ransicióu de la forma al fondo de la obra:
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r. ; .. * , . *«mu*auurtu 1:11 ci n.ric.---
-tstud io  del idioma.— Imitación Conclusión.

v i .

de 85 á 100 De l  N aturalismo.— Criterio erróneo acerca del
estudio de la naturaleza y  su interpretación artísti­
ca-— L a  p o e s ía : su inquisición de belleza, su tránsito 
de lo real á  lo imaginable y  á lo sobrenatural.— El na­
turalism o: su m anera de idealizar.— E l naturalismo 
en la historia; en la poesía.— E l afecto, su expresión 
y  la moral.— Estado de los efectos humanos, aprove­
chado por el naturalismo: poesía consiguiente.— H o ­
locausto de la pasión.— Depuración del afecto.— Ca­
rácter sobrenatural de la creación. —  Carácter que 
le d a  el naturalism o: consecuencias desmoraliza­
dora.— Inconsecuencia del naturalismo en sus te­
mas.— 13cllcza de la vida, incomprensible para el na • 
turalism o.— Actividad y  program a del naturalismo.—  
Epigram a de  Scalvini. Zola.— Noción de los deberes 
morales del escritor.— Idealización moralizadora. A n ­
helos del alma. D el ideal á Dios.— Cuadro de Neal.—  
Conclusión.

de IOI á 107 E l  P er io d ism o .— L os tiempos y su carácter, en
_1_-_____  --1 __171 --relación con la actividad literaria.— E l periodista.—  
Inconvenientes del periodismo respecto de los estu­
dios.— El periodismo por su lado moral. Dos tem as: 
política y  noticias.— L a política: adulación y  censu­
ra.— Las n o tic ias: escándalo m o ra l: la fantasía en las 
noticias.— Granjeria del periodismo.— Falta de san­
ció n : prestigio de hecho del periodismo;— No se con­
dena en lo absoluto el periodismo.— El periodismo 
com o tarca literaria.— Preparación de la juventud.

VII.

VIH.
de lOQ á I iC L a disciplin a  de  la  inteligencia . Acción

. . . . . •'  '   —I ■ nrimíTI 1*11-
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mo. Efecto moral de estos desórdenes.—La unidad, 
: su origen y efectos.—Vida de estudio, vida de sacrifi­

cio—Esperanza.—Preparación del porvenir.—Eco­
nomía del tiempo.

IX.
Pag. de 1 17 á 147 Po esía  Po lít ic a .— Sus condiciones morales.—  

Una poesía del autor, motiva el estudio sobre E l Ge­
neral Lamar.— Introducción— A n teced en tes.— L á ­
m ar y los jefes colombianos.— L a moral de Lam ar.—  
Carácter de la guerra entre Colombia y  el Perú.— 
Sentimientos de los pueblos del S ur de Colombia acer­
ca de la guerra con el Perú.—Flores y  L a m a r: la 
estrategia.— Nacionalidad de Lam ar, concepto moral 
de la naturalización.— L a conducta de Lam ar juzgada 
en el Perú.— Doble responsabilidad de Lam ar.— El 
afecto de los amigos de L am ar y  la opinión nac iona l; 
indiferencia de Cuenca para con el.— Conclusión.
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e r r a t a s .

Aparte de varios errores ortográficos, se notan entre otros los siguientes.:

i*Ác.. ores.

2:; Plinto Ldvóque
33 si luego habría de olvidar es­

te verbo y habría de negarle 
su voz

J5 perjuicios de la sensación

LÉASE.

Plinio, Lévóque
si luego habría de olvidar que ora 
este verbo o habría de apagar su 
voz
prejuicios
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CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 
BIBLIOTECA NACIONAL 

QUITO

17(0^2)
V393 Vázquez, Honorata

Arte y Moral discuraos, lee 
cianea.

FECHA LLEVADO POR

....... .......... - ......... -.

17(0A2)
U393 Vázquez, Honorato

Arte y Moral discursos, lec­
ciones.
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